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del temperamento Lunar 


Prólogo 
Querido lector: 


Muchas de las personas que han estudiado astrología han 
comprobado que es una herramienta que proporciona 
una gran ayuda para progresar en la vida, tanto desde el 
punto de vista psicológico como en lo referente a la 
orientación espiritual. Desde hace más de 30 años, en el 
Instituto de Psicología Astrológica (API — Astrologisch 
Psychologisches Institut) enseñamos una astrología cuyo 
objetivo prioritario es el desarrollo de ser humano como 
personalidad independiente. A lo largo de muchos años 
de trabajo de investigación, y debido a la creciente 
demanda, hemos desarrollado nuevos métodos astrológi- 
cos que son de gran ayuda para encontrar el camino de 
desarrollo, tanto desde el punto de vista personal como 
espiritual. Durante todos estos años el pensamiento eso- 
térico ha estado siempre en nuestro corazón. Tras parti- 
cipar durante tres años en la organización de la Escuela 
Arcana de Alice A. Bailey en Ginebra y, posteriormente, 
aprender psicosíntesis directamente de Roberto Assagioli 
en Florencia, sentimos la necesidad de incorporar a la 
astrología la amplia visión que habíamos obtenido del ser 
humano y su mundo. 


En otras escuelas astrológicas también se utiliza cada vez 
más el horóscopo como herramienta de ayuda para 
encontrar el camino hacia la globalidad, la síntesis y el 
desarrollo espiritual. Esta nueva orientación astrológica 
apunta hacia la inclusión en la misma de las leyes de cre- 
cimiento espiritual, que tienen mucho más que ver con 
el pensamiento esotérico, la religión y la meditación de 
lo que hasta hace poco se suponía. Este libro pretende ser 
una contribución en la línea de este nuevo desarrollo. 
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A modo de visión general, a continuación incluimos una 
relación de métodos que sirven para el crecimiento espi- 
ritual y para el desarrollo del ser humano hacia la globa- 
lidad, y que se están aplicando en las escuelas API a nivel 
mundial: 


de, 


Comprensión visual de la figura de aspectos como 
elobalidad: color, forma, disposición espacial, figuras 
de aspectos individuales. 


La estructura gráfica como expresión de la motiva- 
ción en la vida: triangular, cuadrangular, lineal. 


Interpretación del horóscopo en tres niveles: físico, 
emocional y mental. 


La curva de intensidad: posiciones fuertes y débiles de 
los planetas. 


Integración de la personalidad tripartita. 


Influencia de la disposición hereditaria y del 
entorno (horóscopo de las casas). 


El modelo de familia: Sol, Luna, Saturno. 
Comparación de horóscopos de parejas con los 
horóscopos de clics. 

Cálculos dinámicos: transformaciones de la motiva- 
ción. 

Planetas en zona de estrés: compensación, sublima- 
ción, transformación. 


. El Nodo Lunar (Nodo Norte) como punto de 


partida del desarrollo espiritual. 


. El horóscopo del Nodo Lunar (personalidad sombra). 


. El horóscopo de integración (personalidad y sombra). 


El reloj de la vida en el horóscopo (la progresión de 


la edad). 
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15. El círculo de color astrológico como camino vital. 


16. El camino iniciático a través de las estaciones de 
punto de reposo. 


17. Improntas de la infancia: fondo donde encontrar 
puntos fuertes del carácter. 


18. Planetas espirituales: transformación e iniciación. 
19. Regentes esotéricos: transformación de la conciencia. 


20. Signo del Ascendente: pensamiento semilla/meta 
del desarrollo. 


21. Trabajo con los tres horóscopos: horóscopo base 
o radix, horóscopo de las casas y horóscopo del 
Nodo Lunar. 


22. Meditación sobre el horóscopo. 


23. Meditaciones sobre el zodíaco. 


En este libro sólo abordamos una parte de estos métodos. 
Aparte de la explicación del concepto de cuadrantes diná- 
micos y de las secuencias de comportamiento definidas 
por los mismos, también describimos el efecto compen- 
satorio de los planetas en estrés y su proceso de transfor- 
mación. Además, también nos ocupamos de la aplicación 
psicológica del horóscopo de las casas y del potencial de 
desarrollo que se hace visible en las diferencias entre la 
disposición hereditaria y el comportamiento. Por otra 
parte, también tratamos el horóscopo del Nodo Lunar: el 
efecto conjunto de los tres horóscopos (horóscopo base o 
radix, horóscopo de las casas y horóscopo del Nodo Lunar) nos 
permite tener una visión de la personalidad dentro de su 
proceso de desarrollo. 


También explicamos de forma detallada el significado 
espiritual de la progresión de la edad. Además tratamos el 


14 


círculo de color astrológico, que permite comprender mejor 
el camino vital, y las estaciones de punto de reposo, que 
permiten constatar si nos encontramos ante un conflicto 
entre disposición hereditaria y comportamiento, ante 
una crisis de transformación o ante una crisis psíquica 
normal de crecimiento de la personalidad. Esta diferen- 
ciación, así como la toma de conciencia de que las crisis 
son parte del proceso de evolución, pueden hacer que la 
persona vuelva a sentirse en armonía con las leyes que 
regulan la naturaleza y también consigo misma. 


Esperamos que este libro sea un estímulo para realizar 
nuevas investigaciones y que proporcione una buena 
orientación a las personas que han emprendido la bús- 
queda del camino espiritual. Por último, de todo cora- 
zón, queremos dar las gracias a todas las personas que han 
colaborado en el proceso de realización de este libro. 


Bruno y Louise Huber 
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1. Desarrollo y evolución 


Introducción. 
Microcosmos y macrocosmos. 
Doctrinas evolutivas orientales 

(karma y reencarnación). 

El principio de la causalidad — La ley de causa y 
efecto o el karma en la progresión de la edad. 
Experiencias vitales en las tres cruces. 
Problemas kármicos en las cruces. 


¡Y 


Introducción 


La psicología astrológica está en total sintonía con la idea 
de que el ser humano se encuentra en un continuo pro- 
ceso de evolución. En su concepción básica, la psicología 
astrológica contempla al ser humano de forma global: 
tanto cuando lo considera como una psique humana 
estrechamente interrelacionada con el entorno y con el 
Todo cósmico, como cuando lo ve como una entidad 
espiritual (individualidad) que, de forma libre y cons- 
ciente, puede establecer una relación con ambos. 


La psicología astrológica parte, además, de la base de que 
la creación se desarrolla conforme a un plan de evolu- 
ción según el cual el alma humana desciende desde un 
nivel de conciencia pura (la conciencia divina) hasta la 
materia para manifestarse en el plano fisico. Pero llega el 
momento en que debe emprender el camino de regreso 
a su origen. Este retorno empieza con una conversión 
interna que se produce cuando se toma conciencia de la 
insignificancia y del carácter efímero de la vida material. 
La progresión de la edad o el punto de la edad (PE) es una 
gran ayuda para avanzar en este camino, puesto que nos 
indica las diferentes etapas de desarrollo que se dan en 
del transcurso rítmico de la vida. La ley del desarrollo, 
con sus continuos procesos cíclicos de germinación, 
maduración y muerte, está activa en toda la naturaleza. 


Esta idea de evolución y desarrollo nos proporciona una 
nueva comprensión del sentido del tiempo. Nos ofrece una 
visión mucho más amplia del mismo, nuestra conciencia se 
expande y nos ayuda a comprender mejor el presente. 
Obtenemos una visión general de nuestra propia vida, así 
como de la historia del desarrollo de la humanidad. El pen- 
samiento evolucionista esotérico nos permite reconocer el 
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sentido que se encuentra oculto detrás de todo.Todo lo que 
nos sucede está sujeto a esta dinámica de desarrollo y tiene 
la finalidad de convertirnos en seres humanos más comple- 
tos, eliminando y corrigiendo todas las tendencias erróne- 
as en el desarrollo de nuestra personalidad. (En este contex- 
to, el término «completos» debe entenderse como globales 
u holísticos, esto es, no divididos en partes). Desde este 
punto de vista, todo lo que experimentamos y todo lo que 
está indicado en el horóscopo está repleto de sentido; todo 
tiene un significado simbólico para nuestro desarrollo. Ésta 
es la idea principal que debemos tener presente al contem- 
plar el desarrollo desde la perspectiva astrológica. 


A continuación queremos ilustrar este proceso de desa- 
rrollo desde diferentes puntos de vista para poner de 
manifiesto que la progresión de la edad es un elemento de 
gran ayuda para el crecimiento de la personalidad. Como 
nuestra vida personal está entretejida en el gran aconte- 
cer cósmico, es conveniente que hagamos el ejercicio de 
investigar estas regularidades de arriba abajo, es decir, 
desde lo grande a lo pequeño. Antes de poder entender 
las posibilidades de desarrollo de nuestra (relativamente) 
pequeña vida humana, es importante que, en primer 
lugar, contemplemos el efecto de la ley de desarrollo en 
un ámbito de actuación mayor. 


Microcosmos y macrocosmos 


El ser humano es un microcosmos en el macrocosmos, 
esto es, una pequeña imagen de la gran realidad cósmi- 
ca. Cada persona es una diminuta parte de la inmensa 
totalidad universal. Las energías vitales que se mueven a 
través nuestro y a través de toda la naturaleza son las 
energías de un gran Ser dentro del que vivimos y nos 
desarrollamos. 
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El establecimiento de relaciones entre lo pequeño y lo 
grande, o sea, entre el ser humano y el cosmos, y la con- 
sideración de todos los problemas humanos desde el 
punto de vista de la Vida Una nos permite ver las cosas 
con la orientación y la proporción adecuadas, valorarlas 
en su justa medida y obtener una comprensión profunda 
de las interconexiones. 


Tanto en la naturaleza como en las personas, el desarro- 
llo siempre tiende hacia el equilibrio. Podemos observar- 
lo en todas partes: en la vida de los animales y de las per- 
sonas, en las relaciones humanas y también en el cosmos, 
en el movimiento de los planetas, las estrellas fijas (que se 
mueven tan lentamente que no lo percibimos) y las gala- 
xias. Un inmenso y maravilloso orden regula y mantiene 
en equilibrio todo lo existente. Cuando algo perturba 
este equilibrio, la naturaleza encuentra los medios y 
caminos (a veces inesperados e incomprensibles para los 
humanos) para restablecer el equilibrio. 


Doctrinas evolutivas orientales 
Karma y reencarnación 


En las religiones hinduistas y en el budismo, este proce- 
so de compensación se explica con la ley del karma y la 
reencarnación. Se parte de la suposición de que el alma 
es inmortal mientras que la forma (el cuerpo físico) está 
sometida a las leyes materiales y muere. El alma o yo 
superior existe eternamente y, según las leyes cósmicas de 
la evolución, se encarna una y otra vez en la Tierra para 
alcanzar una completa conciencia de sí mismo y de todo 
el universo. 


Se piensa que cada ser humano tiene una meta evolutiva 
y que ésta es imposible de alcanzar en una sola vida. Por 
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esto son necesarias muchas reencarnaciones. Cada nueva 
vida es una nueva oportunidad de acercarse a esta meta 
evolutiva. La doctrina de la reencarnación o del renaci- 
miento de las religiones orientales sostiene que el desa- 
rrollo se produce en una secuencia cíclica de vidas hasta 
que el ser humano alcanza la perfección y es capaz de 
manifestarse como hijo de Dios en la Tierra. 


Las preguntas ¿De dónde vengo? ¿Para qué he nacido? 
¿Cuál es el objeto de mi vida? ¿Por qué debo sufrir este 
destino? ¿Por qué otros lo tienen más fácil que yo? se 
explican con la ley del karma. Esta ley, que también se 
conoce como ley de causa y efecto, es la responsable de 
restablecer continuamente el equilibrio en el proceso de 
desarrollo. Todo lo que pensamos, deseamos o hacemos 
queda registrado en un gran almacén de energía del cos- 
mos y algún día recae sobre nosotros. Esto explica las 
grandes diferencias en el destino de los seres humanos: 
por qué unos tienen todo lo que necesitan y otros, en 
cambio, deben luchar por la supervivencia física. 


Según la sabiduría oriental, la ley del karma tiene un doble 
efecto. En primer lugar, la persona se ve obligada a pagar 
las deudas de sus vidas anteriores. En segundo lugar, con- 
tinúa desarrollándose bajo la ley de causa y efecto, y en el 
proceso aprende a no volver a hacer determinadas cosas 
pues hacerlas tiene consecuencias no deseadas. Los ele- 
mentos que actúan de forma liberadora son la inteligen- 
cia, la capacidad de diferenciación y decisión voluntaria. 


Los principios de la psicología astrológica están en 
total sintonía con esto. A través del conflicto y de la 
fricción, el ser humano se ve obligado a emplear y 
desarrollar las capacidades que antes no sabía que tenía 
a disposición porque estaban dormidas o latentes en su 
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inconsciente. A partir de las experiencias aprendemos a 
establecer un intercambio positivo con nuestro ser 
interior y con el entorno. Al tomar conciencia de 
nuestro ser interior, conseguimos liberarnos cada vez 
más del «inevitable destino» que resulta de nuestros 
propios impulsos inconscientes, comportamientos psí- 
quicos erróneos, temores y tendencias de protección 
inútiles, sentimientos de culpabilidad y obsesiones... en 
otras palabras, de nuestro karma. 


Si podemos entender y clasificar correctamente estas 
fuerzas, el nombre que les demos es lo de menos. El mero 
hecho de darnos cuenta de que algunos de nuestros pro- 
blemas provienen de nuestra disposición hereditaria y 
otros nos son transmitidos por el entorno, o el conoci- 
miento de que las causas de nuestras dificultades son de 
naturaleza kármica pueden ayudarnos a liberarnos de los 
problemas o a adoptar una actitud distinta frente a los 
mismos. Lo esencial es tomar conciencia de las interco- 
nexiones causales que están activas en nosotros. 


El principio de la causalidad — La ley de 
causa y efecto o el karma en la 
progresión de la edad 


Como instrumento de indicación de los ciclos vitales, la 
progresión de la edad está especialmente relacionada con la 
ley de causa y efecto. «Recogemos lo que sembramos». 
De un sólo vistazo al horóscopo, el punto de la edad nos 
permite tener una visión general del pasado, el presente 
y el futuro de nuestra vida. Nos permite localizar rápida- 
mente los períodos de nuestra vida en que cometimos 
errores O tomamos decisiones que, posteriormente, se 
tradujeron en dificultades o en circunstancias favorables. 
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Nos permite explicarnos qué nos hizo reaccionar de una 
manera determinada y nos ayuda a comprender si, en 
aquel momento, nuestra actuación fue consciente o estu- 
vo motivada por fuerzas impulsivas inconscientes. 


Como dijimos antes, el nombre que demos a estos 
impulsos de actuación obligatorios (determinismo, 
mecanismos automáticos o karma) es lo de menos. En 
cualquier caso parece que la ley del karma actúa funda- 
mentalmente en el inconsciente. Las reacciones ciegas 
provienen sobre todo de nuestra naturaleza instintiva, es 
decir, de los tres impulsos básicos: el impulso de autocon- 
servación (hambre, sed), el impulso de reproducción 
(sexualidad) y el impulso de autoafirmación o autoimpo- 
sición. La ley de causa y efecto está completamente acti- 
va en el área de los impulsos y los instintos y, si funcio- 
namos a ese nivel, estamos controlados por la naturaleza 
instintiva. Es el mecanismo de reacción que, de forma 
completamente automática, hace que estemos a favor o 
en contra de algo y que, a través de la ley del equilibrio, 
produce karma nuevo. 


Normalmente, cuando alguien nos pone la zancadilla y 
tropezamos, nos enfadamos y reaccionamos de forma 
agresiva. La reacción automática nos impulsa a pagar con 
la misma moneda. Se requiere mucho autocontrol para 
reaccionar como si no hubiera pasado nada. Si reaccio- 
namos con rabia y permitimos que afloren deseos de 
venganza, quedamos sujetos a la ley del karma: nuestra 
acción regresará a nosotros como un boomerang. En cam- 
bio, si reaccionamos con tranquilidad o incluso mostra- 
mos comprensión por los motivos que la persona nos ha 
puesto la zancadilla, estamos contribuyendo a esclarecer 
las causas y eliminar el karma. 


pes 


El desarrollo del ser humano está dirigido a alcanzar un 
cierto control sobre sí mismo y sobre el entorno, a libe- 
rarse de las obligaciones y dependencias, y a desligarse de 
las necesidades internas y del control de los instintos. Los 
actuales conocimientos psicológicos y espirituales son 
una valiosa ayuda para avanzar en esta dirección, puesto 
que nos permiten sondear nuestras propias profundidades 
y reconocer tanto nuestra libertad como nuestras fronte- 
ras. La astrología es una herramienta excelente para avan- 
zar hacia este objetivo. 


Con la progresión de la edad, la psicología astrológica per- 
mite que practiquemos una autoobservación constante, 
lo cual es una gran ayuda para progresar en el camino del 
autoconocimiento y el autocontrol. Para profundizar en 
nuestro autoconocimiento debemos tomar conciencia de 
nuestros mecanismos de funcionamiento, de nuestras 
tendencias de desarrollo psíquicas y mentales, y también 
de los posibles peligros y contratiempos kármicos que 
pueden aparecer en la vida. 


En todo horóscopo hay muchos factores que pueden 
indicar experiencias por las que más o menos forzosa- 
mente deberemos pasar. En este momento no deseamos 
abordarlos todos, sin embargo, sí queremos concentrar- 
nos en los componentes kármicos relacionados con las tres 
cruces, puesto que éstas tienen que ver con los niveles de 
motivación más profundos del ser humano. 


Experiencias vitales 
en las tres cruces 


Al contemplar la progresión de la edad debemos tener pre- 
sente que, la mayoría de las veces, no somos nosotros mis- 
mos quienes nos imponemos una determinada tarea, sino 
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que es el entorno quien lo hace y, además, insiste terca- 
mente hasta que la llevamos a cabo. Si no lo hacemos en 
el período correspondiente a la casa donde se encuentra 
el PE, más adelante debemos enfrentarnos de nuevo con 
la misma tarea aunque, entonces, la dificultad es mayor. 
Cualquier fleco pendiente de la tarea debe ser afrontado 
con mayor esfuerzo y, probablemente, con menor éxito. 


Por ejemplo, si en la casa 5 nos quedaron temas pendien- 
tes, en la casa 8 debemos enfrentarnos nuevamente con 
ellos y, esta vez, los problemas son más difíciles de solucio- 
nar. En cierto modo existe cierta interdependencia de 
temas que están unidos por la misma cruz. Esto significa 
que, en las sucesivas fases de la vida correspondientes a las 
casas de la misma cruz, los problemas o las tareas se repiten 
de una forma más aguda. Si en la casa 5 no tuvimos verda- 
deras experiencias de amor por cuestiones de miedo o de 
tabúes, en la casa 8, los miedos y los tabúes aparecen con 
mayor intensidad haciendo que nuestra existencia y nues- 
tra posición social se vean amenazadas. Si en la casa 8 no 
hicimos la transformación interior requerida, en la casa 11 
no tenemos oportunidad de tener amigos auténticos. 
Veamos este tema desde la óptica de los ejes de las cruces. 


Problemas kármicos en las cruces 


MG En la cruz cardinal los problemas 
kármicos de relación entre el yo y el tú 
aparecen en el eje de encuentro (casas 
39 1 y 7). En la casa 1, sobre todo en los 
primeros cuatro años de vida, el niño 
sólo experimenta impulsos de auto- 
conservación y autoafirmación. Es el 
período de formación del yo. Para el niño, los demás 
todavía no existen de forma consciente. Si, debido a las 
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circunstancias externas, el niño no recibe suficiente 
amor o su voluntad se ve quebrada, se retrae en sí 
mismo, se endurece y pierde la capacidad de amar. 
Nuestra capacidad de contacto depende en gran medi- 
da de las experiencias de nuestros primeros años de vida. 
Si en estos primeros años tuvimos vivencias negativas, 
entre los 36 y los 42 años, cuando el PE se encuentra en 
la casa 7, debemos enfrentarnos a problemas de pareja o 
de colaboración. 


No obstante, esta problemática del yo o este egocentris- 
mo ya se activa entre los 18 y los 24 años, durante el 
paso del PE por la casa 4. Nuestros comportamientos 
erróneos en los contactos y en las relaciones íntimas nos 
aportan experiencias dolorosas. En realidad, no nos sen- 
timos comprendidos ni recibimos amor del tú hasta que 
aprendemos a dar amor. En la casa 7 nos vemos envuel- 
tos en enfrentamientos, luchas y peleas con el tú hasta 
que encontramos un equilibrio armónico entre nosotros 
y nuestros semejantes. Debemos reparar los efectos 
negativos que, consciente o inconscientemente, con 
nuestra actuación produjimos en los demás, en el tú. En 
esta fase de la vida se producen muchas separaciones 
matrimoniales. 


En cuanto al otro eje de cardinal (casas 4 y 10), entre los 
54 y los 60 años, esto es, en la casa 10, normalmente 
recogemos lo que sembramos en la casa 4 y también en 
la casa 7. Si tuvimos un comportamiento correcto con 
los demás y asumimos nuestras responsabilidades y nues- 
tras obligaciones, en la casa 10 recibimos respeto y reco- 
nocimiento. En cambio, si nuestro comportamiento no 
fue adecuado, por ejemplo, si no accedimos a reconciliar- 
nos con nuestros adversarios o empleamos medios inco- 
rrectos para alcanzar una posición de prestigio, en esta 
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fase de la vida, el karma nos golpea, nos pone en nuestro 
lugar, somos destronados y quedamos fuera de juego. 


En la cruz fija, el karma se manifiesta en 
todas las exigencias y estados fijos. Por 
ejemplo, si durante el paso del PE por la 
casa 2 (entre los 6 y los 12 años), condi- 
cionados por el entorno, establecimos 
un sistema de defensa alrededor nuestro, 
puede ser que en la casa 5 (entre los 24 
y los 30 años) suframos desengaños amorosos porque este 
mismo sistema impide que el tú llegue hasta nosotros. Si, en 
la casa 5, este problema no se resuelve o incluso se produce 
un endurecimiento del mismo, durante el paso del PE por 
la casa 8 (entre los 42 y los 48 años) los procesos de trans- 
formación se intensifican. Entonces, el proceso de muerte y 
renacimiento, es decir, el hecho de soltar la seguridad física 
y la superación de las formas de comportamiento erróneas 
originadas en los períodos de las casas 2 y 5, requieren 
emplear mucha más energía. El mismo destino se encarga 
de desencadenar el proceso de transformación. Esto suele 
suceder en el punto de reposo de la casa 8 (entre los 45 y los 
46 años) pero también puede producirse con anterioridad, 
durante el paso del PE por la cúspide de la casa (a los 42 
años), o incluso antes, en el momento de la entrada del PE 
en el signo en que se encuentra la cúspide de la casa. En esta 
situación, muchas personas necesitan golpes o empujones 
para disolver las formas cristalizadas y derribar los muros 
erigidos, erróneamente, en defensa del yo. 


El otro eje de la cruz fija (casas 5 y 11) también tiene que 
ver con el desarrollo de patrones de comportamiento fijos. 
Si en la casa 5 (entre los 24 y los 30 años), por miedo o por 
inhibiciones morales, no tuvimos relaciones de amor o las 
eludimos voluntariamente, no pudimos experimentar la 
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verdadera cualidad de la casa. En este caso, probablemente 
en la casa 8 (entre los 42 y los 48 años) o incluso en la casa 
11 (entre los 60 y los 66 años) intentemos recuperar el 
tiempo perdido. Es el típico caso de esos hombres y muje- 
res que se comportan como adolescentes y buscan expe- 
riencias de amor por todas partes. Pero sólo pueden expe- 
rimentar lo que no vivieron en su momento si el verdade- 
ro amor despierta en ellos como potencia interna. Pues, en 
la casa 8, donde las formas cristalizan con gran facilidad y 
donde existe el peligro de que estemos encadenados por las 
rutinas de la vida, el amor es precisamente un elemento 
regenerador y curativo. Pero, si en estas experiencias se 
comete el error de «comprar» el amor o la amistad, éstos 
desaparecen muy pronto y dejan un amargo vacío que 
puede llevar a una crisis de falta de sentido. 


En la cruz mutable, el karma tiene 
que ver con las cuestiones existencia- 
les tanto materiales como espirituales. 
Durante el paso del PE por la casa 9 
(entre los 48 y los 54 años), las 
improntas de la casa 3 (entre los 12 y 
los 18 años) producen un efecto 
intenso. Si entonces tuvimos que someternos al entorno 
y a las normas de comportamiento del colectivo para 
salir adelante y tuvimos que renunciar a nuestros ideales, 
en la casa 9 tenemos de nuevo la oportunidad de desa- 
rrollar nuestra individualidad y de encontrar nuestro pro- 
pio estilo de vida, sobre todo, si el concepto del mundo, 
los sueños, las visiones y los ideales de nuestra juventud 
todavía están vivos en nuestro interior. 


El otro eje de la cruz mutable (casas 6 y 12) también 
tiene una relación kármica directa con esto, puesto que lo 
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alcanzado en la casa 6 en términos de comprensión 
social, integración en la comunidad, aceptación de obli- 
gaciones y participación en tareas sociales, nos es devuel- 
to en la casa 12 en forma de paz interior. 


Si nuestra actuación estuvo basada en criterios de servi- 
cio y amor al prójimo, puede ser que en la casa 9 encon- 
tremos oportuno ayudar o enseñar a los demás. 
Probablemente, en la casa 6 ya adquirimos la preparación 
adecuada para ello. De este modo podremos regresar a 
casa con la conciencia tranquila en la casa 12. Pero, si en 
la casa 6 (entre los 30 y los 36 años) escurrimos el bulto 
ante el trabajo, si no pudimos superar la lucha existencial 
y vivimos a costa de los demás, en la casa 9 (entre los 48 
y los 54 años) no podemos progresar. Si tenemos todas 
nuestras necesidades materiales cubiertas sin haber teni- 
do que luchar por ello, en la fase vital de la casa 9 y, sobre 
todo, en el punto de reposo (entre los 51 y los 52 años) nos 
cuestionamos: «¿Para quién o para qué debo hacer algo? 
Lo tengo todo, ¿qué debería hacer?». Nos resignamos, nos 
atrofiamos anímicamente y, en la vejez, no encontramos 
acceso a la patria espiritual. Nosotros mismos nos hemos 
cerrado las puertas. 


29 


La historia de la creación, de Blake 
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2. Los cuadrantes dinámicos 
El sistema de casas dinámico 


Los cuadrantes. 
Los cuadrantes dinámicos. 

Los cuatro cuadrantes dinámicos. 
Diferencia entre pensamiento y actuación. 
Técnica para determinar 
la secuencia de comportamiento. 

El formulario. 

Las nueve fases de la secuencia de comportamiento. 
Reglas de interpretación: sucesión de reflejos 
(secuencia de comportamiento). 

Principio y final de la secuencia de comportamiento. 
Sucesión de planetas = Secuencia de comportamiento. 
Marte como último planeta. 
Comparación de parejas. 

Selección de equipos de trabajo. 

Espacios vacíos rellenados por colaboradores. 

Las nueve fases de la práctica profesional. 

Los planetas de la personalidad. 

Inicio con Sol, Luna y Saturno. 


En los siguientes apartados utilizamos el sistema de casas de Koch. Otros 


sistemas de casas no son adecuados para las cuestiones aquí planteadas. 
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12 Formación Adaptación 
consciente del yo consciente 
AUTORREALIZACIÓN CONCEPTO DE LA VIDA 
PERCEPCIÓN 4 3 RECONOCIMIENTO 
del yo del entorno 
¿YO TÚ cs 
PERSISTENCIA 7 2 DOMINIO 
del yo del entorno 


CONSTITUCIÓN CONDICIONAMIENTO 


Disposición 
hereditaria 


Mecanismos de acción 
y reacción 


Los cuatro cuadrantes (estáticos) 


Los cuadrantes 


Los cuadrantes dinámicos son una nueva manera de ver el 
sistema de casas. A diferencia de los cuadrantes clásicos, 
cada uno de los cuales empieza en un eje principal y 
acaba en el siguiente eje principal, cada cuadrante dinámico 
empieza en el punto de reposo (PR) de una casa fija y acaba 
en el punto de reposo de la siguiente casa fija. En astrología 
tradicional, salvo alguna excepción (como en el sistema 
de casas iguales), el sistema de casas queda determinado 
por los ejes principales. El primer cuadrante empieza en 
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el AC y acaba en el IC, el segundo empieza en el IC y 
acaba en el DC... Por lo tanto, los cuadrantes están deli- 
mitados por los puntos AC, IC, DC y MC, también lla- 
mados ejes principales o puntos cardinales del sistema de 
casas. El efecto de las casas empieza en el AC con una casa 
cardinal, a continuación, sigue una casa fija y, después, una 
mutable. La secuencia de las cruces (C-F-M) condiciona 
un proceso de desarrollo en fases de tres etapas, que se ini- 
cia en los ejes principales con un impulso a la acción (la 
acción como causa). 


El sistema de casas estático 


Los cuatro cuadrantes se originan a partir del retículo, 
que divide el círculo en cuatro partes iguales (véase nues- 
tro libro Las casas astrológicas). La cruz está clavada en el 
suelo por el eje vertical, esto es, tiene un emplazamiento 
fijo que no puede cambiarse con facilidad. Desde el 
punto de vista psicológico, este anclaje corresponde a la 
idea del enraizamiento en la familia y el colectivo, y tiene 
una cualidad de firmeza y condición estática. 


El sistema de casas estático, construido tomando como 
base el retículo, se utiliza mucho en la astrología tradi- 
cional. Esto explica la rigidez de los conceptos que se 
asignan a las casas; por ejemplo, casa 1: apariencia, casa 2: 
posesiones... Evidentemente, el pensamiento estático 
sólo podía basarse en palabras clave sencillas y se ha afe- 
rrado a estos conceptos fijos durante siglos. Pero estos 
conceptos no son ya satisfactorios para el ser humano 
actual y lo que en realidad consiguen es alejar a muchas 
personas de la astrología. Si bien se está imponiendo 
cada vez más el pensamiento psicológico, en muchas 
ocasiones todavía se realizan afirmaciones deterministas 
basadas en el sistema de casas. 
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El sistema de casas dinámico 


En nuestros días, gracias a los avances de la psicología, 
muchos conceptos han cambiado y se han ampliado de 
manera considerable. En astrología, además de las consi- 
deraciones psicológicas, nos enfrentamos cada vez más a 
cuestiones y problemas espirituales. Recurrimos al 
horóscopo, no sólo para aclarar conflictos emocionales, 
sino también buscando nuevos caminos que nos permi- 
tan avanzar en el proceso de desarrollo. Pero, para esto, los 
viejos métodos no sirven. Lo espiritual tiene que ver con 
procesos de crecimiento y no con estados estáticos; por 
eso, el sistema de casas dinámico encuentra una aplicación 
extraordinaria. La elección del sistema de casas con el 
que trabajar depende del tipo de cuestiones que se plan- 
teen. Si se abordan cuestiones relacionadas con el tema 
del desarrollo, es recomendable utilizar el sistema de casas 
dinámico, en el que las casas van de punto de reposo a punto 
de reposo. Si las cuestiones hacen referencia a estados y 
condiciones estáticas de un ámbito determinado de la 
vida, se utiliza el sistema de casas estático. 


Consideración de la globalidad 


Cuando consideramos el horóscopo como una globalidad 
y queremos efectuar una interpretación diferenciada de las 
posiciones planetarias, además del sistema de casas dinámico 
(en cierta medida, en el trasfondo), utilizamos también el 
sistema de casas estático. Así pues, para la interpretación del 
horóscopo base o radix empleamos ambos sistemas de casas, 
considerándolos como dos niveles superpuestos. Al estudiar 
su efecto conjunto surgen ideas interesantes. Para indagar 
este efecto, utilizamos la curva de intensidad (véase Las casas 
astrológicas). En el sistema de casas estático, por ejemplo, la casa 
9 va desde la cúspide de la casa 9 hasta la cúspide de la casa 
10. En cambio, en el sistema de casas dinámico, el efecto de la 
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casa 9 empieza después del punto de reposo de la casa 8 y 
finaliza en la cúspide de la casa 10. En el dibujo adjunto se 
muestra la superposición de los dos sistemas de casas sobre 
el zodíaco y se pone de manifiesto que el efecto de una casa 
empieza en el punto de reposo de la casa anterior. 


Curva de intensidad 


El resultado de esta superposición es que el área que va 
desde el punto de reposo hasta la cúspide es doblemente sen- 
sible. Un planeta que se encuentre en esta zona debe ocu- 
parse de los temas de dos casas y recibe una doble exigen- 
cia que, en realidad, supone una carga excesiva. Por este 
motivo se lo denomina planeta en estrés. En el siguiente 
capítulo se describen los mecanismos de compensación y 
los procesos de transformación de estos planetas. 
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Cuadrante dinámico 4 


Cuadrante dinámico 1 
€ O9JURUIp ajue1peno 


IC 
Cuadrante dinámico 2 


Cuadrantes dinámicos 


Los cuadrantes dinámicos 


Aplicando la ley de la analogía («Como es en lo peque- 
ño, es en lo grande») podemos trasladar el concepto de la 
curva de intensidad a todo un cuadrante. El resultado son 
los cuadrantes dinámicos. Así como el efecto de cada casa 
empieza en el punto de reposo de la casa anterior, el de 
cada cuadrante lo hace en un punto equivalente que es 
el punto de reposo de la casa fija del cuadrante anterior (2, 
5,8 u 11). En esta analogía, partimos de la base de que 
los puntos de reposo de las casas fijas son puntos cero espe- 
ciales del sistema de casas. En ellos, las fuerzas van hacia 
adentro y todo impulso llega a un estado de paralización. 
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Las casas mutables y cardinales enmarcan los cuatro ejes 
principales. En estos polos dinámicos de los ejes cardina- 
les (AC, IC, DC y MO), las energías producen un gran 
efecto en la vida; en cambio, en los puntos de reposo de las 
casas fijas las fuerzas se retiran hacia el interior. Como 
sabemos, en el punto de reposo de una casa, las fuerzas 
empiezan a concentrarse y dirigirse hacia la cúspide de la 
casa siguiente. Una vez allí, empiezan a descargarse y des- 
plegarse hasta que, en el punto de reposo de la casa siguien- 
te, estas fuerzas impulsoras desaparecen nuevamente. Esta 
pauta rítmica, con su punto más alto y su punto más bajo, 
también tiene lugar en los cuadrantes. 


Así pues, un cuadrante dinámico va desde el punto de reposo 
de una casa fija hasta el punto de reposo de la siguiente. En 
su mitad se encuentra el eje cardinal desencadenante de 
acciones (que da nombre al cuadrante). Por consiguien- 
te, todo cuadrante dinámico empieza con una casa mutable, 
sigue con una cardinal y termina con una fija. La triple 
fase empieza con la crítica de lo existente y la planifica- 
ción de lo nuevo, de acuerdo con el principio: «Primero 
pensamos y después actuamos» (pensamiento, energía, 
forma). Más adelante volveremos sobre esto. Esta división 
es dinámica y muy clarificadora en las cuestiones psico- 
lógicas y espirituales. 


Puntos de reposo 


El primer cuadrante del sistema de casas dinámico no 
empieza en el AC sino en el punto de reposo de la casa 11 
y va hasta el punto de reposo de la casa 2 (véase el gráfico 
adjunto). Este inicio se ha seleccionado de forma muy 
consciente y corresponde a la clásica fórmula creativa de 
la antigúedad: «Del pensamiento proviene la energía 
que produce la forma». 
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En el punto de reposo de la casa 11 todo está en calma 
y las fuerzas se concentran para un nuevo comienzo. 
Aunque ahí no hay ningún verdadero impulso, las cosas 
transcurren por sus vías acostumbradas. No es una situa- 
ción de inmovilidad absoluta sino un estado en el que 
todo funciona como por sí solo. Puede ser que estemos 
aferrados a una rutina sobradamente probada. Existe un 
cierto atascamiento y, en algún momento, aparecen sen- 
timientos de insatisfacción o resignación que hacen que 
empecemos a buscar el sentido de lo que ocurre. La 
secuencia de desarrollo empieza con la casa mutable en 
la que se originan nuevos pensamientos e impulsos que 
nos llevan hacia adelante. 


Puntos cardinales 

Como puede verse en el gráfico, los ejes principales se 
encuentran en medio de los cuadrantes dinámicos y, entre 
ellos, se encuentran las otras cúspides de casas. En los ejes 
principales se libera energía de impulso cardinal, es decir, 
los planetas que se encuentran en las zonas del AC, IC, 
DC y MC pueden emplearse con éxito en el entorno. 


Los cuatro cuadrantes dinámicos 


Los cuadrantes dinámicos caracterizan cuatro formas básicas 
de comportamiento del ser humano. Los planetas actúan 
en el entorno de manera correspondiente a la temática 
del cuadrante en que se encuentran. A continuación des- 
cribiremos brevemente sus efectos. 


Cuadrante dinámico 1 
El cuadrante del yo (desde PR 11 hasta PR 2) 


Los planetas de este cuadrante están interesados en el desa- 
rrollo de la propia personalidad. Se ocupan principalmente 
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de la manifestación de las propias fuerzas del yo, de forma 
positiva y negativa, tanto en sentido mundano como espi- 
ritual. Esta zona constituye el verdadero ámbito íntimo de 
la persona, donde nadie puede entrar sin permiso y donde 
el yo debe sentirse fuerte y seguro. 


Cuadrante dinámico 2 

El cuadrante del colectivo (desde PR 2 hasta PR 5) 

Con los planetas de este cuadrante tendemos a sentirnos 
iguales que los demás, a querer formar parte de algún tipo 
de colectivo, estar presentes en el mismo y participar. En 
este cuadrante nos sentimos parte de la humanidad y nos 
vemos como una célula en un todo mayor. Nos compor- 
tamos siguiendo las normas del colectivo y hacemos lo 
mismo que los demás hacen o consideran correcto. 


Cuadrante dinámico 3 

El cuadrante del tú (desde PR 5 hasta PR 8) 

En este cuadrante estamos intensamente dedicados al tú, 
esto es, al entorno. A los planetas de este cuadrante les 
resulta muy difícil sustraerse del entorno. Las personas 
con posiciones en esta zona son muy sensibles a las nece- 
sidades y demandas del tú. Cuando deben hacer algo sólo 
para sí mismas, hay una gran probabilidad de que tengan 
sentimientos de culpabilidad. Tienen que ocuparse del 
tú, tanto si les va bien como si no; aunque se trate de 
enfrentamientos o dependencias, siempre tienen que ver 
con el tú y el entorno. 


Cuadrante dinámico 4 
El cuadrante del individuo (desde PR 8 hasta PR 11) 


Aquí nos experimentamos como una individualidad en el 
mundo, como alguien que determina por sí mismo qué 
hace y deja de hacer. Nos sentimos como un individuo, es 


lo 


decir, como una torre solitaria en el paisaje. En ese paisaje 
sobresalimos, pero no hay que olvidar que, sin él, la torre 
no estaría en ningún lugar. El paisaje es el colectivo del que 
no podemos prescindir (segundo cuadrante dinámico). 
También hay otras torres, esto es, otras individualidades. 
Debemos vivir con ellas aunque las experimentemos 
como rivales. 


Proceso en tres etapas 


En los cuadrantes dinámicos también determinamos el grado 
de intercambio que tenemos con el entorno por medio de 
los planetas. Para ello, debemos observar la secuencia según 
las cualidades de las cruces. Como dijimos antes, empeza- 
mos con la casa mutable que se encuentra después del punto 
de reposo de la casa 11, a continuación sigue la casa cardinal 
tras el punto de reposo de la casa 12 y, después, la casa fija que 
empieza en el punto de reposo de la casa 1. Aquí, el proceso 
también transcurre según las tres etapas correspondientes a 
las cualidades de las cruces. Pero, en este caso, se trata de un 
desarrollo orgánico, un proceso creativo en tres etapas de 
acuerdo con el principio: Pensamiento (mutable) - 
Energía (cardinal) - Forma (fija); no como en la secuencia 
estática: Energía (cardinal) - Forma (fija) - Pensamiento 
(mutable). 


Diferencia entre pensamiento 
y actuación 


Una aplicación de los cuadrantes dinámicos muy productiva 
desde el punto de vista psicológico es la determinación de 
la secuencia de comportamiento reflejo, asunto del que nos 
ocuparemos más adelante. Estas tres fases (pensamiento, 
energía y forma) deben tenerse en cuenta, sobre todo, en 
lo referente a la ejecución de tareas en la vida diaria y el 
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mundo del trabajo. Si tenemos totalmente claro que cual- 
quier acción empieza con un pensamiento, entenderemos 
que para poder establecer una meta clara, todo proceso cre- 
ativo debe tener previamente una fermentación. Entonces 
es cuando tenemos una creación consciente, obtenemos los 
mejores resultados y, en definitiva, producimos algo útil. Si 
ponemos la acción por delante, la mayoría de las veces, aca- 
bamos en una crisis (fase mutable al final del proceso) en la 
que averiguamos por qué no hemos tenido éxito y qué es 
lo que hemos hecho mal. ¡Cuántas veces debemos efectuar 
correcciones o retirarnos por actuar de forma precipitada! 
Esto, además, cuesta tiempo y energía. Por eso, es más ade- 
cuado proceder según las casas dinámicas. En ellas tiene 
lugar un proceso de desarrollo natural, según el viejo y 
sabio principio: «¡Piensa primero y después actúal». 


Primero hay un pensamiento, una idea (mutable) a partir 
de la cual crece la fuerza para realizar (cardinal) esta idea 
y, después, la forma originada permite una utilización 
óptima (fija). En las casas mutables tenemos experiencias, 
vivencias, conocimientos y sacamos conclusiones, en las 
casas cardinales actuamos de manera creativa en el entor- 
no y en las casas fijas utilizamos las formas creadas y las 
disfrutamos hasta que, de nuevo, en las casas mutables, el 
ciclo se reinicia. Los cuadrantes dinámicos siguen la ley 
esotérica de la creación antes mencionada: 


PENSAMIENTO 
ENERGÍA 
FORMA 
Estos conceptos son las palabras clave para la sucesión de 


las tres cruces en los cuadrantes dinámicos: mutable-cardi- 
nal-fija. En realidad, todos los sucesos de la vida, incluso 
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los más pequeños, empiezan con una percepción instinti- 
va, un deseo o un pensamiento, por breve o fugaz que sea. 
Estas definiciones corresponden a la cruz mutable. Si opi- 
namos que todo empieza con una acción, tenemos la 
ordenación clásica de los cuadrantes (cardinal, fija y muta- 
ble), en la que primero hacemos, después tenemos y por 
último reflexionamos sobre el todo. Probablemente, ésta 
sea la razón de la poca valoración o el pobre prestigio de 
las casas mutables en el pasado, como se pone de manifies- 
to en los nombres utilizados para referirse a las mismas 
(casas cadentes o lábiles). Reflexionar sólo con posterioridad 
suele ser poco provechoso. 


sí pues, al considerar los cuadrantes dinámicos, las pre- 
Así 1 1d 1 drantes di 1 1 
guntas correctas son: 


- ¿Cómo acepto una tarea en mi conciencia? (Zona 
mutable). 


- ¿Cómo la llevo a la práctica? (Zona cardinal). 
- ¿Qué obtengo con ella? (Zona fija). 


Técnica para determinar la secuencia 
de comportamiento 


Para poder responder a estas preguntas hemos desarrolla- 
do un nuevo método. Los cuatro cuadrantes con sus posi- 
ciones planetarias se superponen (en un formulario) de 
manera que las cuatro casas de cada cruz estén situadas 
una sobre otra, formando cuatro segmentos de 90% de 
casa. La nueva ordenación de planetas que se origina indi- 
ca la secuencia de reflejos del patrón de comportamien- 
to. En la práctica, esto quiere decir lo siguiente: cuando 
iniciamos algo, empezamos un proceso o aceptamos una 
tarea, comenzamos con el planeta que se encuentra más a 
la izquierda (en nuestro ejemplo, Júpiter). A continuación 
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seguimos con el planeta que está inmediatamente a la 
derecha del primero (en el ejemplo, Plutón). Así conti- 
nuamos con toda la serie de planetas hasta que, finalmen- 
te, cerramos el asunto con el planeta que se encuentra más 
a la derecha (en el ejemplo, el Nodo Norte). Aquí finali- 
za la secuencia de comportamiento. Al aplicar este méto- 
do, sólo tenemos en cuenta la secuencia en que aparecen 
los planetas en el formulario (de izquierda a derecha). Si 
bien los distintos niveles del formulario nos permiten 
identificar en qué cuadrante se encuentra cada planeta, 
inicialmente, no lo tenemos en cuenta. 


> 
m 
wm 
> 
a 
> 
a 
oo 
o 


de voluntad 
Impaciente 


Conservación 
y |Defensivo 


A 


Consolidación! 


Contemplativo 
Económico 


Afán de rendir 
Organizador 


Investigador 


Proceso 
creativo 


Acción inmed. 
Ofensivo 


Desconfiado 
Formación 
de ideas 
Formación 

Largo plazo 

Prudente 


Duda y 


crítica 
Espontáneo 
Intuitivo 
Observador 


Vacilante 
Resignado 
de utilidad 
Disfrute 


Asiduo 


” Conservador 
? [Planificador 


ha] 
2 
ha] 
El 
2 


Col Tú Ind 


Yo 


Pensamiento Energía Forma 


Formulario ejemplo 


La observación de la realidad permite demostrar que, en 
nuestras tareas diarias (pequeñas o grandes), ponemos nues- 
tros planetas en funcionamiento siempre con la misma 
secuencia. Esta secuencia está indicada por la disposición de 
los planetas en los cuadrantes dinámicos. Es un esquema de 
acción O actuación totalmente personal. Es un patrón de 
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comportamiento aprendido en la infancia, que indica 
cómo abordamos las cosas y las situaciones de la vida. 


El formulario 


El formulario del cuadrante dinámico contiene todo lo nece- 
sario para su interpretación. El espacio interior para colo- 
car los planetas está dividido en cuatro filas que correspon- 
den a cada uno de los cuadrantes dinámicos (los números en 
formato pequeño del interior indican las casas). En los 
márgenes aparecen los nombres de los puntos cardinales 
correspondientes: cuadrante del yo, cuadrante del colecti- 
vo, cuadrante del tú y cuadrante del individuo. (Los plane- 
tas de un mismo cuadrante se ocupan del mismo tema). 
Esto permite una interpretación más detallada, puesto que 
es importante tener en cuenta si un determinado planeta 
aborda una tarea de forma centrada en el yo, orientada al 
tú, teniendo en cuenta al colectivo o de manera individua- 
lista. No obstante, la secuencia de comportamiento tiene 
lugar siempre de izquierda a derecha, es decir, es indepen- 
diente de los cuadrantes. 


División 

El espacio de los planetas está dividido por líneas verticales 
en nueve fases de comportamiento. Las líneas gruesas 
corresponden a las cúspides de las casas y las delgadas a los 
puntos de reposo y de inversión. El margen superior contiene 
una serie de palabras clave que describen cada una de las 
fases. Su secuencia es autoexplicativa. En la parte inferior se 
muestra el perfil de la curva de intensidad en los cuadrantes y 
las tres fases principales se indican con los conceptos clave 
antes mencionados (Pensamiento — Energía — Forma). Las 
fases principales (que aparecen en negrita y subrayadas) 
son: Duda y crítica, Formación de ideas, Formación de voluntad, 
Proceso creativo, Consolidación, Utilización y Conservación. 
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Las nueve fases de la secuencia 
de comportamiento 


1. Fase de Duda y críitica 

(Desde PR de casa fija hasta CC mutable) 

Al acercarnos a los puntos de reposo de las casas fijas, nues- 
tros impulsos se disipan, llegamos a una situación de 
calma y, tal vez, pensemos que ese estado pueda ser defi- 
nitivo. Sin embargo, justo después del punto de reposo 
empezamos a ver con claridad que no será así. El inten- 
so bienestar alcanzado empieza a agrietarse. Todo estaba 
bien pensado y sólidamente organizado; sin embargo, 
ahora empezamos a desconfiar de la calma. 


En esta fase, nuestra conciencia se vuelve crítica (o, al 
menos, lo hace nuestro subconsciente). Naturalmente, 
esto se manifiesta de manera diferente en distintos tipos 
de personas. Quizá queramos escapar de la rutina a la que 
está sometida nuestra vida. También puede ser que le 
encontremos defectos a lo existente, lo cual puede ir 
desde darnos cuenta de pequeñas imperfecciones hasta 
experimentar injusticias o constatar incapacidades. El 
resultado es que nos surgen dudas y nos mostramos crí- 
ticos con la situación actual. Tal vez, al principio, repri- 
mamos u ocultemos las dudas y las críticas por miedo a 
los posibles cambios pero, si en esta zona tenemos plane- 
tas activos o mutables como Marte, Mercurio, Júpiter, el 
Sol, Urano... a la larga no podremos mantenerlas ocultas. 


2. Fase de Formación de ideas 

(Desde CC hasta PI de casa mutable) 

En esta fase aparecen ideas espontáneas, intuiciones y 
visiones que, por lo general, tienen un claro carácter ide- 
alista. Queremos poner remedio a los defectos e intenta- 
mos hallar la manera de cambiar el mundo o crear uno 
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nuevo. La formación de ideas también depende mucho 
del tipo de persona. De todos modos, tenemos que con- 
centrarnos en lo realmente factible, y esto significa que 
debemos enfrentarnos a la realidad existente con los 
medios disponibles. En esta fase, la observación desem- 
peña un papel muy importante y, evidentemente, debe- 
mos llevarla a cabo con los planetas disponibles en esta 
zona (lo que puede dar resultados bien distintos). Si en la 
fase anterior (la fase de duda) no tenemos ningún plane- 
ta, en esta fase (dependiendo de los planetas) también 
aparecen ideas pero carentes de realismo. Esto hace que 
su puesta en práctica sea cuestionada y, en muchos casos, 
se produzcan desilusiones. No obstante, estas experien- 
cias son necesarias para el desarrollo. 


3. Fase de Profundización 


(Desde PI hasta PR de casa mutable) 


En esta fase intermedia tiene lugar una especie de incu- 
bación. Reflexionamos una y otra vez sobre las ideas de 
la fase anterior empleando las capacidades disponibles en 
la zona (los planetas) y realizamos pruebas para constatar 
su viabilidad. También podemos preguntar a los demás, 
recurrir a la opinión de expertos o, en una especie de 
actitud contemplativa, buscar los fallos, los agujeros y los 
errores de la construcción mental. Pero, en ocasiones, en 
esta fase también puede aparecer una cierta inseguridad 
con respecto a las propias ideas que, en determinados 
casos, nos puede llevar a la resignación. Las dudas dema- 
siado grandes sobre uno mismo pueden abortar el proce- 
so. La manera de superar los escollos es avanzar tranqui- 
lamente hacia la fase siguiente (y, en caso de que no ten- 
gamos ningún planeta en la zona, pedir ayuda a personas 
competentes que tengan algo que ofrecer ahí mismo). 
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4. Fase de Formación de voluntad 
(Desde PR de casa mutable hasta CC de casa cardinal) 


Ahora, lo importante es que realicemos una planificación 
esmerada y cuidadosa de lo que viene a continuación y nos 
aseguremos de que los medios, las herramientas y los mate- 
riales necesarios estén disponibles. Esta es una zona de estrés 
y, en nuestra sociedad orientada al rendimiento, es frecuen- 
temente mal interpretada. Quisiéramos pasar a la acción ya 
(fase 5). Las preparaciones precipitadas, impulsadas por la 
impaciencia y la exigencia de resultados rápidos pueden 
llegar a tiempo pero, a la larga, ocasionan fracasos. Esta ten- 
dencia aparece, sobre todo, con posiciones del Sol o Marte 
en esta zona. En lugar de esto, lo que debemos hacer es lle- 
var a cabo una planificación esmerada que actúe como 
freno y controle el motor que está en marcha, de manera 
que podamos concentrar todas las fuerzas de voluntad. 
En esta fase debemos transformar los impulsos instintivos 
(que ocasionan la dispersión y disipación de los esfuerzos) 
para permitir que emerja la voluntad consciente y, final- 
mente, concentrar todas las fuerzas disponibles sobre un 
objetivo. Sólo así podremos obtener grandes éxitos. 


5. Fase de Acción (proceso creativo) 
(Desde CC hasta PI de casa cardinal) 


En esta fase se produce el desencadenamiento de todo el 
potencial de fuerzas acumuladas en la fase anterior. 
Finalmente, llegamos a la realización de lo pensado y 
deseado. Ahora se requiere acción inmediata; es el 
momento de actuar de manera enérgica, impetuosa y, sl es 
necesario, drástica. La forma de reacción de los planetas de 
esta zona es rápida y esencialmente ofensiva. 


Cuanto mejor haya sido el proceso de formación de 
voluntad (fase 4), con más éxito y menos dificultades de 
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todo tipo transcurre el proceso creativo. De todos 
modos, debemos tener cuidado de no caer en un delirio 
en el que sólo cuente el rendimiento puesto que, en este 
sector, las fuerzas están siempre disponibles. No debemos 
confundir la voluntad con la fuerza; de lo contrario, el 
proceso creativo puede llegar a convertirse en una fase de 
hiperactividad descontrolada e inútil (Marte, Sol, Júpiter, 
Urano, Plutón) o derivar en un comportamiento de 
pavoneo exagerado (Saturno, Venus, Mercurio, Luna, 
Neptuno). 


6. Fase de Ampliación 

(Desde PI hasta PR de casa cardinal) 

En esta fase intermedia, el impulso de la cúspide cardinal 
va disminuyendo progresivamente. Aquí, lo nuevo sólo 
puede tener éxito a largo plazo. Pero, si tenemos la sufi- 
ciente paciencia, sale bien. Con frecuencia, ésta es la fase 
de finalización de lo que creamos en la fase 5. Esta fase 
requiere prudencia y cautela a la hora de atribuir carác- 
ter definitivo a lo que hemos hecho. En caso contrario, 
podemos caer en un comportamiento según el patrón: 
«Maestro, el trabajo está acabado — ¿Puedo proceder a 
corregirlo?». Es decir, que podemos estar permanente- 
mente ocupados en mejorar, limpiar y ordenar lo creado 
en la fase anterior. 


7. Fase de Consolidación 

(Desde PR de casa cardinal hasta CC de casa fija) 

En el camino hacia la cúspide de la casa siguiente (zona 
de estrés de cúspide fija), suele aparecer la sensación de 
que «ya nada funciona». En el caso de personas claramen- 
te extrovertidas, la sensación de que la actividad no es 
suficiente para eliminar las inseguridades puede producir 
angustia o conducir a la resignación. Surgen miedos a las 
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posibles pérdidas y no soportamos el rechazo ni la críti- 
ca. Nos vemos obligados a hacer las cosas sólidas y eco- 
nómicamente rentables, y podemos desarrollar la tenden- 
cia a incrementar nuestras posesiones de forma exagera- 
da para sentirnos más seguros. Aquí, la clave es economi- 
zar lo creado: las cosas deben durar. Esto nos puede lle- 
var a toda clase de pruebas e intentos que, en ocasiones, 
pueden acabar en una actividad frenética y errores. Si 
tenemos planetas en esta zona debemos partir de la base 
de que aprendemos con el carácter definitivo de las cosas; 
de lo contrario no llegaremos a un disfrute suficiente en 
la fase siguiente. 


8. Fase de Utilización 
(Desde CC hasta PI de casa fija) 


En esta fase, todo debe encontrar su orden definitivo y per- 
mitir una utilización óptima. Con una destreza creciente y 
gran empeño, pero sin agitación (energía inútil), conduci- 
mos las cosas a un orden permanente; los acontecimientos 
pasan a ser procesos que funcionan según rutinas fiables y 
convertimos las relaciones en contratos. Aquí, el funciona- 
miento de los planetas está dirigido por el pensamiento 
orientado a la utilidad, lo cual los lleva a su máxima eficien- 
cia. Esto nos da seguridad. Por eso, actuar con eficiencia nos 
produce una sensación placentera. Partimos de la base de 
que podremos obtener todo lo que necesitemos para con- 
seguir el control de todas las situaciones vitales. 


Como en esta zona lo valoramos todo desde la óptica de 
su posible utilización, las consideraciones humanas pue- 
den quedar a un lado. También exigimos que las perso- 
nas sean fiables, útiles y funcionen de manera productiva, 
lo cual puede ocasionar una dureza excesiva y manifes- 
tarse como falta de humanidad. 
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9. Fase de Conservación 
(Desde PI hasta PR de casa fija) 


En esta última fase de la secuencia de comportamiento, todo 
el proceso llega a su meta: un estado de reposo. El impulso a 
movernos desaparece. Aquí nos dedicamos a hacer balance 
de lo alcanzado. La actividad queda limitada al disfrute, el 
cuidado y la conservación de lo existente (y a su protección 
frente al entorno). Nuestra actitud básica es defensiva y con- 
servadora; el miedo a la pérdida es nuestro compañero asi- 
duo y, demasiado a menudo, también un mal consejero en 
los asuntos diarios. Para mantener este miedo dentro de unos 
límites aceptables o reprimirlo, a menudo nos excedemos en 
el disfrute de lo alcanzado y representamos ante el entorno 
el papel de personas ricas y poderosas. 


Reglas de interpretación de la 
sucesión de reflejos (secuencia 
de comportamiento) 


Guión modelo (procesador) 


Las investigaciones realizadas durante años acerca de las 
secuencias de comportamiento ponen de manifiesto que 
la sucesión de los planetas, tal como aparece en los cuadran- 
tes dinámicos, muestra un patrón de actuación que se repi- 
te una y otra vez: es una especie de guión de comporta- 
miento. Como dijimos antes, en la vida cotidiana, las 
secuencias de comportamiento reflejo tienen lugar en este 
orden. En todos los asuntos (sean materiales, sentimentales 
o mentales), este patrón o modelo regula las actuaciones 
individuales como si fuera un procesador con un tempo- 
rizador que pusiera los planetas en funcionamiento diri- 
giéndolos hacia una meta concreta. Se trata de una espe- 
cie de código de programa comparable al de un ordena- 
dor que, presuntamente, podría encontrarse almacenado 
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en el cerebro. En un primer momento, esta idea podría 
incluso asustarnos y hacernos creer que debe tratarse de 
algún tipo de presión u obligación a la que estamos some- 
tidos. Pero esto sólo es así hasta cierto punto. En realidad, 
nuestro estado de conciencia es el que indica si formamos 
parte del grupo de los que se dejan determinar ciegamen- 
te por su patrón de comportamiento (código) o del grupo 
de personas libres que, mediante la observación de sí mis- 
mas (por ejemplo, con la ayuda de la astrología), tienen el 
suficiente conocimiento acerca de sus formas de funciona- 
miento reflejo que les permite, en determinados casos, 
cambiarlas parcial o totalmente. 


Instrumental 


En realidad, esta sucesión de planetas es un instrumental 
completo, cuyo conocimiento nos aporta grandes venta- 
jas. Podemos comparar la secuencia de comportamiento 
con el funcionamiento de un ordenador que tiene una 
serie de programas almacenados que podemos ejecutar 
mediante el procesador. Si presionamos la tecla adecua- 
da, se ponen en funcionamiento. Escogemos los distintos 
programas de forma consciente; los llamamos, aparecen 
en pantalla y, si sabemos cómo, podemos utilizarlos. 


Esto mismo es válido para las secuencias de comporta- 
miento reflejo que muestran los cuadrantes dinámicos. Si las 
conocemos bien y tenemos confianza en ellas, podemos 
experimentar las fases individuales de forma consciente y 
manejarlas a voluntad. Entonces, por ejemplo, existe la 
posibilidad de acelerar o ralentizar el proceso, es decir, 
podemos controlar la secuencia en el tiempo y adaptarla 
a nuestros objetivos. Debemos ser nosotros quienes mar- 
quemos el ritmo, llevemos el timón y controlemos el 
proceso. Sólo con tener conciencia de ello es suficiente; 
entonces podemos utilizar este patrón «implantado» 
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como instrumental para lograr nuestros objetivos. Pero 
esto también depende del grado de conciencia. De la 
misma manera que somos nosotros quienes manejamos 
el ordenador y no él a nosotros, también tenemos liber- 
tad para utilizar este mecanismo de tiempo de forma 
consciente. Pero, por supuesto, sólo cuando hayamos 
obtenido más conocimiento sobre el mismo. A continua- 
ción, describiremos algunas reglas de interpretación. 


Aspectos y figuras de aspectos 


El formulario Secuencia de comportamiento debe emplearse 
siempre acompañado del horóscopo base. En los cuadrantes 
dinámicos, al considerar un determinado planeta, debemos 
tener en cuenta siempre su posición en el horóscopo. 
Normalmente, en los cuadrantes dinámicos, los aspectos y las 
figuras de aspectos desempeñan un papel secundario. 
Cuando un horóscopo tiene dos figuras de aspectos sepa- 
radas, significa que la persona vive cada una de las figuras 
en períodos distintos. El esquema de los cuadrantes dinámicos 
puede ser de ayuda si se reconoce cual es el siguiente paso, 
es decir, qué planeta debe activarse a continuación para, de 
esta manera, pasar a la otra figura de aspectos. Con este sis- 
tema podemos obtener un mayor control de las figuras de 
aspectos separadas. De este modo conseguimos tener una 
vida mucho más controlada y no tenemos la sensación de 
ir dando bandazos. Es una gran ayuda para la conciencia. 


Espacios vacíos 


Muy a menudo, en los cuadrantes dinámicos aparecen espa- 
cios vacíos, es decir, zonas sin planetas. En el ejemplo 
adjunto hay espacios vacíos en las dos primeras zonas, la 
zona Duda y crítica y la zona Formación de ideas. Cuando 
esto ocurre, es difícil reaccionar de forma correcta en la 
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fase en cuestión puesto que, al no haber planetas, no 
tenemos herramientas disponibles para actuar. Como 
resultado podemos tener sentimientos de carencia, impo- 
tencia e inseguridad. ¿Cómo manejarlo? Ante todo debe- 
mos saber que tener espacios vacíos en los cuadrantes diná- 
micos no es nada malo sino que es completamente nor- 
mal. No obstante, para cubrir esta carencia, la mayoría de 
las personas se buscan una pareja que rellene los espacios 
vacíos con sus planetas. De este modo conseguimos un 
equilibrio, es decir, un complemento. Pero, antes, debe- 
mos comprender y aceptar que esta característica es un 
hecho que forma parte de nuestra vida. El esquema de 
los cuadrantes dinámicos nos ayuda a reconocer los espacios 
vacíos y tener una actitud positiva al respecto. 
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Los contenidos relacionados con los espacios vacíos nos 
son muy poco conocidos; de todos modos, el entorno 
hace que cada vez nos resulten más familiares. Esto hace 
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que existan períodos en los que estamos inactivos, espe- 
rando recibir un impulso del exterior. Por ejemplo, si no 
tenemos planetas en la zona Duda y crítica, esta zona nos 
resulta ajena y no reaccionamos a los estímulos que pro- 
vengan de la misma. Las críticas o los reproches no 
ponen en marcha nuestra secuencia de comportamien- 
to. Otras veces no podemos avanzar si no es con un 
impulso externo (precisamente, porque estamos en una 
fase vacía). Pero, si viene alguien y nos hace algún repro- 
che, por ejemplo: «¡No puedes estar ahí sin hacer nada! 
¡Tienes que hacer algo!», puede ser que nos asalten sen- 
timientos de culpabilidad y nos pongamos a la defensiva 
o incluso nos bloqueemos. En ocasiones, estos impulsos 
son necesarios para avanzar. S1 no tenemos ninguna zona 
vacía, nos desenvolvemos bien solos en todas fases de la 
existencia. 


Zona de creación 


Tuvimos un caso de una persona (Markus) con la zona 
Proceso creativo vacía. Su padre estaba siempre diciéndole 
que era incapaz de hacer nada que se sostuviera en pie y 
lo obligaba a ayudarlo en las tareas de jardinería. Esta per- 
sona se esforzaba tanto como podía para finalizar los tra- 
bajos de forma satisfactoria, pero nunca lo conseguía. 
Siempre aparecían obstáculos imprevistos y sólo recibía 
reproches, burlas y sarcasmo. Esto lo hacía muy infeliz. 
Pero, cuando supo que no tenía ningún planeta en la zona 
del proceso creativo, pudo conformarse con ese hecho. Sus 
planetas están en las zonas iniciales; es un investigador, un 
pensador y, en realidad, no debería realizar ningún tipo de 
trabajo físico. Una vez asumido, se sintió muy aliviado y las 
cosas empezaron a irle mucho mejor. ¡Tal vez pueda sonar 
un tanto banal, pero lo mejor es comprobarlo con uno 
mismo! Es mejor conformarse con los propios espacios 
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vacíos y dejar que otros los llenen. Cuando actuamos allí 
donde tenemos talentos para hacerlo, el gasto energético 
que se produce es mucho menor. Este conocimiento ha 
sido de gran ayuda en procesos de selección de personal 
(especialmente en la formación de equipos). 
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Pensamiento Energía Forma 


Secuencia de comportamiento 
Markus, 3.7.1941, 19.45, Zurich/CH 


Principio y final de la sucesión de reflejos 


Los planetas que se encuentran al principio y al final de 
la secuencia de comportamiento proporcionan una infor- 
mación de especial valor psicológico. El planeta que se 
encuentra al principio, que en el formulario está situado 
más a la izquierda (y en el horóscopo justo después de 
algún punto de reposo de casa fija), es el que inicia el ciclo. 
Empezamos las actividades con la cualidad de este plane- 
ta. Hay una gran diferencia si la secuencia empieza con 
Marte, Saturno, Júpiter u otro planeta. También es impor- 
tante tener en cuenta si el primer planeta se encuentra en 
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la zona Duda y crítica, Formación de ideas o Formación de 
voluntad. El planeta del final, situado más a la derecha en 
el formulario (y en el horóscopo justo antes de algún 
punto de reposo de casa fija), es tan importante como el pri- 
mero. Según nuestras observaciones, el último planeta 
ejerce una fuerza de atracción sobre el resto de planetas. 
En cierta forma, «tira» del primer planeta e impulsa la 
energía a través de toda la sucesión de planetas, desde el 
principio hasta el final. Por lo tanto, el último planeta 
también participa en el inicio de la secuencia. Como se 
trata de un movimiento dinámico, el hecho de que el ini- 
cio y el final estén relacionados entre sí tiene sentido. 
Forman un conjunto: el primer planeta es el sensor que, 
en función de su condición, reacciona a determinados 
estímulos, y el último planeta es una constante fuerza de 
tracción impulsora, puesto que conoce el significado y la 
meta de todo el proceso. 


El Nodo Norte al principio 


El Nodo Norte (Nodo Lunar Ascendente) al principio 
no debe interpretarse como una fuerza sino como una 
capacidad de percibir oportunidades y reaccionar a las 
mismas. Pero las oportunidades también deben buscarse 
(a veces, esperamos en vano que las oportunidades lle- 
guen cuando nosotros mismos deberíamos iniciar algo). 
Para ello, según muestra la experiencia, debe activarse el 
planeta que sigue al Nodo Norte (el que se encuentra a 
su derecha). 


En el caso de una conjunción debemos constatar cuál 
es el primer planeta. Como dijimos antes, la secuencia 
comienza con un planeta situado después de un punto de 
reposo de casa fija y finaliza con otro planeta situado antes 
de un punto de reposo de casa fija. También es importante 
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determinar si, individualmente, los planetas que forman 
la conjunción se encuentran antes o después del punto de 
reposo. Si la conjunción se encuentra sobre el punto de 
reposo de una casa fija, los planetas tienen funciones sepa- 
radas (al inicio o al final de la secuencia). Obsérvese que 
las posiciones planetarias en los cuadrantes dinámicos se 
expresan en grados de casa y no en grados de zodíaco. 


El ordenador realiza estos cálculos de forma exacta, por 
lo que es recomendable conseguir el cálculo y el dibujo 
de la secuencia de comportamiento elaborados median- 
te ordenador (2). Por supuesto, existe el posible handicap 
de no conocer la hora de nacimiento con exactitud. 
Debemos tener precaución. No obstante, la sospecha de 
falta de exactitud en la hora de nacimiento puede ser un 
estímulo para realizar una autocomprobación y, en deter- 
minados casos, una indicación importante para la correc- 
ción de la hora. 


Corredor en circuito cerrado 


La exactitud de la hora de nacimiento (se requiere una 
precisión de grado en el AC) también es importante para 
la interpretación de los planetas situados cerca de un 
punto de reposo de casa fija. Si el planeta se encuentra a 
menos de un grado (grado de casa) del punto de reposo, 
puede tratarse de un caso de movimiento incesante en circui- 
to cerrado. Un planeta que está en el punto de reposo o a 
menos de un grado antes o después del mismo recibe el 
nombre de corredor de circuito cerrado. 


En ejemplo 1 (página siguiente), Júpiter está al principio 
y también al final. No obstante, en el formulario sólo se 
dibuja una vez. Se encuentra exactamente en el punto de 
reposo de la casa 5 y, por ello, se encuentra tanto al inicio 
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como al final de los cuadrantes dinámicos. Se trata de un 
corredor de circuito cerrado. En el formulario podemos ver 
que está dibujado exactamente en la primera línea, lo cual 
indica que en el horóscopo base se encuentra a menos de un 
grado del punto de reposo. Júpiter en conjunción con 
Plutón indica un carácter muy despierto de los sentidos y 
una gran capacidad de observación. Nada ocurre sin que 
los ojos de esta persona lo perciban. Tan pronto como 
Júpiter percibe algo, se inicia la secuencia de comporta- 
miento. Esta persona reacciona instantáneamente a los 
estímulos sin preguntarse si va a reportar algún beneficio 
para alguien o no. Se trata de la alegría del hacer por hacer 
y el disfrute del momento. Empieza varias cosas a la vez y 
siempre tiene procesos en marcha que ocasionan una 
intensificación de sus impresiones sensoriales. 
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Su conciencia, totalmente presente, procesa continua- 
mente todo lo que ocurre sin descansar ni un momento, 
lo cual puede ocasionar una dispersión del impulso. 


Con Júpiter, el objetivo es la visión global y la compren- 
sión del sentido y el significado. En este caso, principio y 
final se juntan, lo cual origina un proceso ininterrumpi- 
do. En este proceso, la mayoría de las veces se persiguen 
metas orgánicas y creativas que pretenden proporcionar 
bienestar y alegría a los demás. Al estar en conjunción 
con Júpiter, Plutón determina su motivación. Esta perso- 
na se siente llamada a dar lo mejor de sí y a realizar tare- 
as de elevado valor espiritual. Plutón está al servicio de la 
evolución y, de esta manera, las capacidades de Júpiter se 
ponen al servicio de una gran causa. 


Como se desprende de este ejemplo, las capacidades de 
los planetas que actúan como corredores de circuito cerrado 
son especialmente intensas. Algunas personas que tienen 
corredores en circuito cerrado emplean su energía sin perse- 
guir ninguna meta de utilidad y, si alguna actividad los 
entusiasma, prenden la vela por ambos lados. Esto ocasio- 
na una importante pérdida de energía y, a la larga, la 
sobrecarga puede producir síntomas de estrés. Para que 
esto no suceda, se requiere tomar conciencia de esta ten- 
dencia automática a actuar como corredor de circuito cerra- 
do. En los puntos de reposo de las casas fijas también se pue- 
den introducir pausas voluntariamente, puesto que enca- 
jan con la naturaleza de la zona. 


Los roles, las formas de funcionamiento y las característi- 
cas de los planetas individuales de esta secuencia de com- 
portamiento no son difíciles de distinguir, sobre todo si se 
tiene un corredor de circuito cerrado. Por ejemplo, puede ase- 
gurarse que cuando Marte está al principio, la persona se 
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vuelca precipitadamente a la actividad (adicción al traba- 
jo); con Saturno, el flujo de energía activa se reduce o se 
retarda; con Venus, se busca el camino más fácil; con el Sol, 
se es consciente de sí mismo; con Urano, se está dispues- 
to a todo tipo de riesgos; con Mercurio, se es comunica- 
tivo y emprendedor... 


Principio y final de la secuencia 
de comportamiento 


A continuación incluimos una breve descripción de las 
características de los planetas cuando se encuentran al 
principio y al final de la secuencia de comportamiento. 
No hemos tenido en cuenta las distintas zonas en las que 
puede tener lugar el inicio. Esta tabla no es más que una 
lista de palabras que deben servir para estimular el pro- 
ceso mental de las personas que estudien este tema. Es 
importante comprender, por lo menos, el significado del 
primer y el último planeta. 
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Palabras-estímulo para el principio y el final 


de la secuencia de comportamiento 


Principio 


Estímulo y disponibilidad 


Final 


Valoración y actitud 


0) 


Sensación de «esto me con- 
cierne», énfasis en la meta, 
voluntarioso. 


Autosatisfacción, dispuesto a 
afrontar nuevos retos. 


Posibilidad de contacto, 
curiosidad, fantasía. 


Recuerdos agradables, deseo 
de nuevas vivencias. 


Inseguridad, reflejo de com- 
probar, demorador. 


Bienestar, orgullo de poseer, 
ordenar, cuidar, preservar. 


Sensible a las palabras, crítico- 
comparativo. 


Orgullo de saber, regatear y 
transmitir. 


Sensible a las perturbaciones, 


selectivo con criterios estéticos. 


Disfrute y armonía, embria- 
guez de belleza, imperturbable. 


Estímulo a la actuación (al 
movimiento), impaciente, 
activo. 


Sensación de fuerza, orgullo 
de rendimiento, disponibili- 
dad a hacer cosas nuevas. 


F| | Q|t0O|a +” 


Sensible a la verdad, sentidos 
despiertos, valora constante- 
mente. 


Satisfacción de los sentidos, 
orgullo de hacer las cosas 
bien, cosechar y disfrutar. 


O» 


Sensible a los errores, investi- 
> 
gador y buscador. 


Alegría por el progreso realiza- 
do, comprobador de sistemas, 
mejoras. 


K 


Situación crítica, falta de 
amor, dispuesto a ayudar, 
sanador. 


Alegría de soltar, meditar, 
soñar, anhelar. 


Conciencia de misión, exi- 
gencia de perfección. 


Experiencia cumbre, sensa- 
ción de poder, destruir para 
transformar. 


Percepción de oportunidades, 
expectante. 


Mirada retrospectiva, soltar y 
estar abierto. 
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Sucesión de planetas = Secuencia 
de comportamiento 


Como dijimos antes, la sucesión de planetas representa- 
da en el cuadrante dinámico es una secuencia de reflejos; 
un proceso que llama a los planetas a la acción, uno tras 
otro. Esta secuencia permite conocerse mejor a sí 
mismo; hace más consciente y tangible lo que hacemos 
de forma refleja. En otras palabras, en el cuadrante diná- 
mico tenemos representado el plan estratégico según el 
cual llevamos a cabo las cosas en nuestra vida, desde la 
más pequeña a la más grande. Si queremos saber cómo 
actuamos o reaccionamos en determinada situaciones, la 
secuencia de comportamiento nos proporciona una 
ayuda muy valiosa. 


En el formulario, las descripciones de las zonas principa- 
les aparecen en negrita y subrayadas, y las de las subzonas 
en letra normal. Las subzonas indican procesos adiciona- 
les que transcurren de forma gradual. Por ejemplo, en la 
zona mutable (M) la descripción Formación de ideas hace 
referencia a la zona que va desde la cúspide hasta el punto 
de reposo. En esta zona somos primero espontáneos e 
intuitivos, después observadores e investigadores y, final- 
mente, contemplativos. La sucesión de conceptos se ha 
seleccionado conscientemente para que clarifique la 
secuencia. Son estadios por los que pasa un planeta. El 
concepto superior es adecuado para un manejo general, 
pero no debemos olvidar las descripciones de las subzo- 
nas. Los planetas se comportan de forma correspondien- 
te a las descripciones indicadas. En esta secuencia se da 
una mecánica asombrosa. Todo proceso, desde el más 
pequeño hasta el más grande, pasa por los diferentes esta- 
dios, desde el principio hasta el final. En ocasiones, los 
estadios que no hacen falta para un determinado proceso 
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pueden actuar como factores de perturbación en el trans- 
curso de los acontecimientos, puesto que quieren inter- 
venir forzosamente. 
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Mujer, 10.5.24, 03.15, Bamberg/D 


En el ejemplo 2, la secuencia de comportamiento empie- 
za con Neptuno y finaliza con Marte. Neptuno se 
encuentra en la zona Duda y crítica. ¿Cómo reacciona 
Neptuno? ¿Desconfiado, conservador o vacilante? No 
puede reaccionar de forma conservadora porque este 
comportamiento es estático y esto no va con la naturaleza 
de Neptuno. Neptuno es flexible y escurridizo. Fluye per- 
manentemente y produce imágenes internas que algunas 
veces son difusas pero que otras actúan a modo de intui- 
ción. En la zona Duda y crítica, Neptuno es muy sensible a 
la crítica y percibe cualquier perturbación o cosa que se 
presente de manera no auténtica. A menudo, no está segu- 
ro de qué se trata. Si no sabe exactamente lo que ocurre, 
se intranquiliza y se siente perturbado, se vuelve curioso e 
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intenta averiguarlo, lo que dispara el pensamiento. Pero la 
falta de amor, el desprecio por la dignidad humana y las 
necesidades de los demás también lo estimulan. Allí donde 
Neptuno se experimenta como planeta espiritual, el pro- 
ceso empieza con una imagen de amor. Algunas personas 
con esta configuración necesitan un gran amor, precisan 
tener la certeza de que se las necesita y entonces, por amor 
a una persona o una cosa, hacen lo que sea necesario. En 
el caso de Neptuno, la motivación principal para ponerse 
en marcha es poder ayudar o intervenir donde hay nece- 
sidades. Algunas de estas personas empiezan con una 
meditación, ven imágenes u oyen voces, y saben intuitiva- 
mente qué deben hacer: se sienten guiadas y dirigidas. 


En nuestro ejemplo, a continuación, en la zona Formación 
de ideas, aparecen el Nodo Norte y después Júpiter. El 
Nodo Norte tiene una función especial en la secuencia 
de comportamiento. Los planetas que lo enmarcan tienen 
un gran significado para el desarrollo espiritual. Estos pla- 
netas se deben tomar muy en serio y deben cultivarse de 
forma especial. En este caso, Neptuno y Júpiter reaccio- 
nan de forma espontánea e intuitiva a las oportunidades 
(Nodo Norte). Neptuno aporta la empatía o la visión y 
Júpiter forma una imagen sensorialmente tangible. A con- 
tinuación, el proceso pasa directamente a Urano, en la 
zona Formación de voluntad. Ahora se prepara un sistema y 
se pone a punto hasta que funciona correctamente. Urano 
proporciona el impulso para encontrar la técnica adecua- 
da. Empuja a trabajar de forma impecablemente metódi- 
ca (lo cual, refuerza la confianza en uno mismo). 


A continuación viene Venus en la zona Proceso creativo. 
Venus sólo se siente bien si su entorno esta en armonía; 
si algo no está bien, debe aparecer incondicionalmente 
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Tabla de planetas 
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en esta fase. Las cosas se van modulando aquí hasta que 
todo está en un orden orgánico. Plutón y Saturno se 
encuentran en la zona en la que se persiguen metas a 
largo plazo y en donde uno se dirige a las mismas con 
prudencia. Plutón, como imagen-guía de la vocación, 
persigue las metas más elevadas. 


Una vez que se han tenido las visiones correctas, éstas sir- 
ven para toda la vida y están siempre activas como fuerzas 
de motivación a largo plazo. Saturno no deja que estas 
motivaciones se tambaleen, actúa como guardián de las 
mismas y, si alguien duda de ellas, lo reprende. Saturno es, 
en este punto, un examinador especial. Antes de atreverse a 
saltar sobre la zona vacía Consolidación, todo debe estar ase- 
gurado y en orden. En la zona Utilización se encuentran 
Mercurio, la Luna y el Sol. Una concentración de planetas 
en esta zona actúa planificando por adelantado y con 
mucha organización; la meta debe alcanzarse incondicio- 
nalmente. Toda la personalidad se ve involucrada; el ego 
experimenta un fortalecimiento emocional e intelectual. 
En nuestro ejemplo, la Luna se encuentra antes que el Sol. 
En el cuadrante dinámico, están en conjunción. Esto indica, 
casi siempre, un beneficio inmediato y éxito. Tan pronto 
como se llega a este punto, se recibe la respuesta del entor- 
no y esto es precisamente lo que necesita la Luna. 


Marte como último planeta 


Marte es un planeta activo que, por su naturaleza, no se 
siente del todo bien en la zona Conservación. Marte, como 
motor, transforma y emplea la energía pero no la conser- 
va. De todos modos, la transformación de la energía sólo 
tiene lugar si deben alcanzarse metas o llevarse a cabo 
trabajos. Si es así, se precipita a realizar el trabajo porque 
quiere acabar las cosas lo más rápidamente posible. Esto 
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representa un verdadero contraste con respecto a la posi- 
ción de Neptuno, situado al principio de la secuencia. A 
Marte no le gusta esperar y se impacienta ante los sueños 
de Neptuno; parece que siempre le falta tiempo. 
Entonces, como fuerza impulsora, tira de toda la secuen- 
cia de comportamiento con una dinámica llena de ener- 
gía y rapidez. Por eso, esta persona consume mucha ener- 
gía; llega al agotamiento y aún así no se detiene hasta 
finalizar el trabajo. Finalmente aparece un período de 
relajamiento (el reposo necesario) en el que exige con- 
firmación: «¡Dime que lo he hecho bien!». 
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M Cc F 
Pensamiento Energía Forma 
Ejemplo 3 


Secuencia de comportamiento 
Varón, 9.8.1955, 17.17 Zurich/CH 


En el ejemplo 3, la secuencia empieza con Plutón como 
corredor de circuito cerrado y finaliza con Mercurio y Plutón. 
Tras el inicio aparecen espacios vacíos en la zona Formación 
de ideas. Ahí debe realizarse un salto para llegar a la zona 
Formación de voluntad. En esta zona se encuentran 
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Neptuno, la Luna y el Nodo Norte y, a continuación, hay 
otro espacio vacío como el primero. 


Para llegar a Saturno y Urano, situados en la zona 
Consolidación, debe realizarse otro salto; esta vez sobre la 
zona Proceso creativo. Esto supone un esfuerzo considerable 
puesto que, en una sociedad tan orientada al rendimiento 
como la actual, esta zona tiene una gran importancia. 
Finalmente, el proceso acaba con una acumulación de pla- 
netas en las zonas Utilización y Conservación. 


Con Plutón al principio, el proceso se inicia con una 
motivación de perfección. Plutón actúa aquí como el gran 
examinador perfeccionista y quiere unir la prueba con la 
imagen-guía del amor de Neptuno (pasando por encima 
de la zona vacía), puesto que el Nodo Norte se encuentra 
entre los dos, uniéndolos. Con Plutón en la zona Duda y 
crítica, esta persona reacciona a todo lo que no está de 
acuerdo con su visión de ser humano perfecto. Se siente 
llamada a descubrir todo lo que cuestione esa imagen- 
guía. Todo lo que no está bien en el nivel de la motivación 
le llama inmediatamente la atención. Entonces, de forma 
refleja, ejerce la crítica y provoca o empieza algo. De esta 
manera se entusiasma y el proceso se pone en marcha. En 
primer lugar se encuentra con el Nodo, que le ofrece posi- 
bilidades de actuar, reaccionar y dar un primer paso. 


Los dos planetas que rodean al Nodo Norte (en nuestro 
ejemplo Plutón y Neptuno) tienen siempre una gran 
importancia para el propio desarrollo. Como dijimos en el 
ejemplo anterior, debemos tomarnos estos planetas muy en 
serio, comprender su significado y cultivar sus cualidades 
espirituales. En nuestro ejemplo, estos planetas que exigen 
la máxima atención son dos planetas espirituales. 
Representan fuerzas transpersonales esenciales de la más 
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elevada cualidad que no son fáciles de entender. Neptuno, 
que va después del Nodo Norte, sigue la imagen-guía del 
amor y puede curar las heridas que se hayan producido al 
principio. Aquí es importante detenerse un momento para 
actuar a partir del amor. Inmediatamente después aparece 
la Luna, el yo emocional infantil y subjetivo. Sufre ante la 
incapacidad de hacer realidad los altos ideales e intenta 
compensarlo con sucedáneos o alguna distracción. La zona 
Proceso creativo está vacía; aquí debe buscarse una pareja que 
ayude. Saber esto puede ayudar a desarrollar tolerancia con 
el entorno puesto que, en los espacios vacíos, dependemos 
del entorno. Si en los espacios vacíos nos comportamos 
orgullosamente y no queremos aceptar ayuda, nos queda- 
mos paralizados y entramos en crisis. 


Saturno se encuentra en la zona Consolidación, que es una 
subzona en la que fácilmente puede aparecer la resigna- 
ción. La dura realidad hace a la persona dramáticamente 
consciente del abismo entre lo ideal y lo real (lo que 
puede enfriar el entusiasmo). Incluso pueden aparecer 
fases cortas de malhumor y depresión. Pero al final de la 
zona de consolidación está activo Urano, que capacita a la 
persona para intentarlo otra vez. Con una búsqueda de 
errores rigurosa, metódica y medios propios originales 
puede trabajar de nuevo en la materialización de su 
visión. 


Después se encuentra la acumulación de planetas en las 
zonas Utilización y Conservación: Venus/Júpiter, Sol/Marte y 
Mercurio. Con Venus y Júpiter, lo que se ha emprendido 
llega a una última fase de manifestación estética que puede 
ser una pronunciada fase de disfrute. Se desencadena un 
optimismo repentino que disuelve nuevamente el mal 
humor de Saturno. 
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Con el Sol, que en esta sección disfruta de forma preca- 
vida, se evalúan los pros y los contras hasta que se clarifi- 
ca qué es útil para el verdadero yo y vale la pena conser- 
var. La selección, es decir, la eliminación de lo que no 
puede ser conservado tiene aquí un papel muy importan- 
te. Lo que queda después del proceso, normalmente, se ha 
endurecido por un proceso de maduración y resiste las 
posibles críticas. Son resultados que la persona puede pre- 
sentar y por los que espera el debido reconocimiento. 
Mercurio al final de la secuencia puede comunicar y 
transmitir los propios conocimientos a los demás. 


Plutón luego, sin detenerse, reinicia el ciclo, volviendo a 
la crítica de lo existente, pero esta vez con una exigencia 
de perfección más acentuada. 


Comparación de parejas 


Al realizar consideraciones sobre parejas, además de 
emplear los usuales métodos de comparación de horós- 
copos, podemos recurrir al cuadrante dinámico puesto que 
aporta una nueva dimensión. A veces podemos obtener 
claves asombrosas para el funcionamiento de una pareja. 


Para la comparación de dos secuencias de comportamien- 
to empleamos el mismo formulario. Sencillamente dibu- 
jamos los planetas de ambos componentes de la pareja en 
colores distintos. De esta manera, a simple vista vemos 
qué espacios vacíos se complementan mutuamente y en 
qué zonas se producen solapamientos. Como vimos en 
los ejemplos individuales anteriores, en la práctica se dan 
distribuciones muy particulares de los planetas. Pueden 
quedar zonas principales o subzonas vacías. Esto indica 
que tenemos dificultades con la fase correspondiente o la 
omitimos. Pero, como percibimos el déficit (aunque sea 
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inconscientemente), buscamos remediarlo. Normalmente 
atraemos a una pareja que tiene estas zonas bastante lle- 
nas. Es evidente (esto demuestra la práctica) que los 
humanos tenemos un mecanismo de selección natural 
mediante el que elegimos lo que necesitamos. Este fenó- 
meno desempeña un papel esencial en la elección de 
pareja, proceso que está, en gran parte, determinado por 
el inconsciente. Aquí, el complemento mediante el tú 
tiene un papel muy importante. 
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M (e F 
Pensamiento Energía Forma 
Ejemplo A 


Secuencia de comportamiento 


Varón, 12.8.1947, 21.58 


Los formularos adjuntos (ejemplos A y B) corresponden a 
una pareja estable que vino a nuestra consulta tras doce 
años de relación. Ambos tienen la zona Duda y crítica vacía. 
El varón tiene tres planetas (Urano, la Luna y Marte) en la 
zona Formación de ideas. Este es el complemento por su 
parte. En cambio, tiene vacías las zonas Formación de volun- 
tad, Proceso creativo y Conservación. Por su parte, la mujer 
tiene planetas en las dos primeras de estas tres zonas, por 
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lo tanto, puede intervenir aportando equilibrio. Cuando se 
rellena la zona Proceso creativo del otro, puede tenerse la 
sensación de que el otro nunca hace nada productivo. 
Evidentemente, esto puede ocasionar desavenencias con 
facilidad. En este caso, ella se dio pronto cuenta de que él 
se volvía más activo cuando ella tomaba la iniciativa. Desde 
el punto de vista de la secuencia de comportamiento, 
puede verse que él es más bien un teórico y ella una per- 
sona más bien práctica. 
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M Cc F 
Pensamiento Energía Forma 
Ejemplo B 


Secuencia de comportamiento 
Mujer, 1.12.1950, 17.36 


La secuencia de comportamiento del varón empieza con 
Urano y la de la mujer con el Sol. La mayoría de las veces 
él tiene buenas ideas; la originalidad lo estimula y quiere ser 
alguien especial. Ella debe confirmarlo; el Sol y Venus de la 
mujer deben asegurar una reacción personal positiva a la 
riqueza de ideas de su compañero. Si la secuencia de com- 
portamiento comienza con un planeta de la personalidad, 
como en el caso de la mujer en nuestro ejemplo, el punto 
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de partida siempre es el yo. Se activa cuando siente que algo 
le concierne. Si ella reacciona con crítica, reproche o duda, 
no obtiene ningún resultado porque ambos tienen esta 
zona vacía. 


En la zona Formación de voluntad que el varón tiene vacía, 
la mujer tiene a Plutón y Mercurio. Evidentemente, 
Plutón no se comporta siempre de forma suave con la 
pareja puesto que tiene elevados conceptos de imagen- 
guía. Al no poder ofrecer el varón nada en la zona 
Formación de voluntad debe producirse una reducción de 
las exigencias por parte de la mujer. La zona Proceso creati- 
vo del varón está también vacía y, nuevamente, la mujer 
tiene allí un planeta de la personalidad, la Luna, acompa- 
ñada de Júpiter. Ella se preocupa por la armonía, el bie- 
nestar y la belleza. Él los disfruta pero no aporta nada. Esto 
puede ocasionar problemas, en especial, cuando aparecen 
sentimientos de descontento. Al final de esta zona están 
Urano y el Nodo Norte, y en la zona Consolidación, 
Saturno. En esta zona, con Júpiter y Mercurio, él tiene 
algo que ofrecer. La seguridad exigida por el Saturno de 
la mujer se satisface mediante el Júpiter del varón. Ambos 
deberían aprovecharse de esta colaboración actuando con 
empeño y organización para obtener beneficios. En la 
zona Utilización pueden surgir problemas porque él tiene 
allí su aglomeración de planetas y ella tiene a Marte y 
Neptuno (un caso de solapamiento). El varón obtiene 
mucho de esta relación, mientras que la mujer, con Marte 
y Neptuno al final del proceso, abandona rápidamente 
aquello por lo que ha luchado. Neptuno también disuel- 
ve las ilusiones, y entonces ya no es importante si al final 
uno se queda con las manos vacías. Neptuno es feliz si, 
como resultado final, halla amor y humanidad. 
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Esta comparación muestra las posibilidades de una relación, 
pero también sus límites. Según nuestras observaciones 
existe una tendencia natural a buscar (es decir, a atraer) a 
personas con las que se puede avanzar en el camino de 
desarrollo. Con este conocimiento se puede trabajar muy 
bien en la comparación de parejas. Para hacerlo, natural- 
mente, debe recurrirse a otros métodos de comparación de 
horóscopos como por ejemplo los horóscopos de clics. El 
nuevo método de horóscopos de clics de parejas se describe en 
nuestro libro Amor y relaciones de pareja en el horóscopo (11a). 


Selección de equipos de trabajo 


El conocimiento de la secuencia de comportamiento 
reflejo puede ser también de gran ayuda en la selección de 
personal para equipos de trabajo. El método del cuadrante 
dinámico ya ha sido utilizado en la selección de equipos y 
la gestión de personal. En muchas ocasiones, el hecho de 
tener planetas en las mismas zonas puede ser causa de con- 
flicto entre compañeros de trabajo. 


Espacios vacíos rellenados por colaboradores 


Para la formación de un buen equipo es importante tener 
en cuenta los espacios vacíos. Como dijimos antes, cubrir 
los propios espacios vacíos es difícil, por eso buscamos a 
alguien que nos los rellene. En general tendemos a equili- 
brar nuestros espacios vacíos de forma refleja con las capa- 
cidades de otras personas. Las personas que tienen espacios 
vacíos deben aceptar que tienen una posición vacía, esto 
es, una zona en la que necesitan el complemento y la 
ayuda de los demás. En muchos casos, el primer paso que 
debe darse es aceptar la propia incapacidad. Se trata de un 
importante proceso de aprendizaje, especialmente, en las 
relaciones de pareja y el trabajo en grupo. 
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Las nueve fases de la práctica profesional 


Las nueve fases del formulario pueden aplicarse también 
en las cuestiones profesionales. 


1. Fase de Duda y crítica 
Aquí nos surge el deseo de realizar cambios y mejoras. 
Nos esforzamos para identificar las carencias existentes y 
compensarlas mediante una información adecuada y cur- 
sos de perfeccionamiento. 


2. Fase de Formación de ideas 


En esta fase buscamos nuevos caminos e iniciamos nue- 
vos proyectos. Reflexionamos sobre cuáles son los pro- 
yectos más prometedores y trabajamos diseñándolos. 


3. Fase de Profundización 


Esta fase exige que realicemos el primer balance provi- 
sional. Obtenemos la información sobre la situación real 
llevando a cabo una adecuada investigación de mercado. 


4. Fase de Formación de voluntad 

Aquí definimos cómo va a ser la organización y la 
implantación. La planificación previa y una publicidad 
eficaz deben asegurar el éxito. 


5. Fase de Acción (proceso creativo) 


El proceso creativo empieza con la puesta en práctica de 
las ideas. Comenzamos la producción y medimos el tra- 
bajo en cantidad y rentabilidad. 


6. Fase de Ampliación 


Ahora introducimos mejoras e incrementamos la calidad, 
llevándola al grado óptimo. Aquí realizamos el segundo 
balance provisional. 


74 


7. Fase de Consolidación 


En esta fase realizamos un aprovechamiento eficaz de lo 
existente. Relaciones públicas, marketing, publicidad. 


8. Fase de Utilización 


Mantenemos lo alcanzado y queremos estabilizar el merca- 
do mediante la administración, la organización y las ventas. 


9. Fase de Conservación 


Resumimos el éxito de los esfuerzos realizados anterior- 
mente. Hacemos balance. 


Los planetas de la personalidad 
(Sol, Luna y Saturno) 


La constatación de la correlación existente entre los tres 
polos de la personalidad y los planetas Sol, Luna y Saturno 
ha supuesto una importante innovación en el modelo con- 
ceptual astrológico. Como sabemos, Saturno simboliza el 
yo en el nivel fisico: es la conciencia corporal con sus leyes 
biológicas. La Luna simboliza el yo emocional que, como 
principio reflector, permite el contacto y las relaciones. El 
Sol, esto es, el yo autónomo, funciona en el plano mental o 
de pensamiento como unidad del yo autoconsciente. Para 
más información sobre los planetas de la personalidad véase 
nuestro libro La integración de la personalidad (11). 


En el trabajo en grupo, los planetas de la personalidad 
deben tenerse en cuenta de manera especial. En el trabajo, 
el yo se esfuerza para hacer las cosas lo mejor posible, ser 
apreciado y obtener éxito. Por eso, las áreas de responsabi- 
lidad deben estar bien delimitadas y acordadas con los cola- 
boradores. En los cuadrantes dinámicos podemos ver cómo 
una determinada persona encaja en su entorno laboral. No 
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es que permitan deducir la profesión, pero sí las áreas en las 
que la persona tiene puntos fuertes. A continuación descri- 
biremos de forma breve qué debe tenerse en cuenta cuan- 
do dos colaboradores tienen planetas del yo en la misma 
zona. El resto de elementos de interpretación deben ser 
abordados por un profesional con experiencia. 


Inicio con el Sol 


Como el principio de la secuencia pone todo el proce- 
so en marcha, si las secuencias de las dos personas 
empiezan con el mismo planeta, las fuerzas del yo de 
ambas personas chocan. Si la secuencia de comporta- 
miento de ambas personas empieza con el Sol, es reco- 
mendable que no realicen el mismo trabajo de forma 
conjunta. El Sol es el yo autónomo y quiere realizar las 
tareas por sí mismo; quiere demostrarse a sí mismo y a 
los demás que es capaz de hacerlo bien. Con el Sol, la 
persona necesita tener la sensación de ser la única y su 
lema es: «Sólo puedo hacerlo yo; yo soy la persona más 
adecuada». Exige tener un espacio propio, una silla pro- 
pia, un puesto propio... Pero, a cambio, está dispuesta a 
dedicarse a la tarea plenamente; el compromiso es fuer- 
te y sincero. Quiere marcar el ritmo y decidir por sí 
misma. Dos soles en la misma zona rivalizan entre sí y se 
sienten competidores. Cada uno intenta evitar las posi- 
bles transgresiones del otro y se pone en guardia. Los 
problemas de competencia son inevitables. 


Inicio con Saturno 

Si dos compañeros de trabajo empiezan la secuencia de 
comportamiento con Saturno, también se interfieren 
mutuamente en la realización del trabajo. Cada uno tiene 
su propia forma de trabajo bien estudiada y no quiere 
renunciar a ella. Saturno no es adaptable; la persona se 
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queda con lo que conoce y ha constatado que funciona. 
Con dos saturnos al inicio suelen aparecer miedos mutuos; 
ambas personas se culpabilizan recíprocamente, cada una 
recela de la otra y ambas toman medidas de seguridad y de 
delimitación. Saturno es desconfiado y crítico por natura- 
leza; por eso, en esta posición vigila de forma especial que 
no ocurra nada peligroso y se respeten las normas y las 
prescripciones. Las exigencias de seguridad pueden llegar 
a ser tan grandes que acaben ahogando la creatividad. Con 
Saturno en el inicio se va a lo seguro y sólo se hace lo 
indispensable. Estas características son muy adecuadas para 
trabajos rutinarios o de administración. Si la secuencia de 
comportamiento de dos compañeros de trabajo empieza 
con Saturno, sería recomendable establecer áreas de traba- 
jo claramente delimitadas, de modo que no hubiera sola- 
pamiento de competencias. 


Inicio con la Luna 


En este caso, todo depende de la zona en la que se encuen- 
tre la Luna. En la zona de la crítica es muy sensible, reac- 
ciona de manera personal a todo tipo de estímulos y, si la 
critican o no le hacen caso, se ofende. En la zona de las 
ideas, la mayoría de las veces tiene una gran cantidad de 
ideas que no puede realizar por sí sola, de modo que tiene 
que motivar a alguien para que las realice. Dos lunas se 
confirman mutuamente en sus deseos y esperanzas, son 
inestables, cambian constantemente y quieren pasárselo 
bien; pero trabajar o seguir un plan es algo que no va con 
la Luna. Dos lunas corroboran su mutabilidad, se vuelven 
mutuamente dependientes y, la mayoría de las veces, se 
confabulan en contra de los compañeros más trabajadores. 
A menudo dejan las cosas sin terminar y son incapaces de 
establecer prioridades. Se preocupan por mantener un 
ambiente de trabajo agradable y humano pero, a menudo, 
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no saben por dónde deben empezar el trabajo. Carecen de 
estructura, trabajan espontáneamente por placer y por 
capricho, y no les gusta atenerse a fechas ni plazos. 


Como yo emocional, la Luna al principio es más adecua- 
da para trabajos de tipo artístico que requieran improvi- 
sación. A la Luna le gusta reaccionar de manera espontá- 
nea e improvisar. También son adecuados los trabajos y 
las tareas que conlleven contacto con personas y con sus 
necesidades puesto que esto les gusta mucho. Para la 
Luna, este tipo de trabajos tienen carácter de tarea social 
y en ellos obtiene un buen rendimiento. 
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3. Planetas en estrés 


Compensación/Sublimación/ Transformación 


¿Qué son los planetas en estrés? 
Explicación técnica. 
Patrones de comportamiento. 
Compensaciones. 

El efecto Gauquelin. 
Marte en zona de estrés. 
Efecto psicológico. 
Caricaturas del yo. 

Apropiación de energía. 
Compensación, sublimación y transformación. 
Los tres niveles. 

Meditación de transformación de los planetas en estrés. 
Planetas en estrés en las tres cruces. 
Planetas en estrés en la cruz cardinal. 
Fuerzas del yo antes del AC, IC, DC y MC. 
Planetas de la personalidad. 

Júpiter en la zona de estrés antes del AC, IC, DC y MC. 
Planetas en estrés en la cruz fija. 

Casás 2,9,8 y IL, 

Planetas en estrés en la cruz mutable. 

Casas 3, 6, 9 y 12. 

El punto de la edad en las zonas de estrés. 

El asesoramiento y el proceso de transformación. 
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¿Qué son los planetas en estrés? 


Como vimos en el capítulo anterior, en la escuela API 
empleamos el sistema de casas dinámico. En el sistema de casas 
estático (el empleado en la astrología tradicional), el efecto 
de cada casa empieza en la cúspide de la casa y acaba en 
la cúspide de la casa siguiente. Por ejemplo, el efecto de la 
casa 9 empieza en la cúspide de la casa 9 y finaliza en la 
cúspide de la casa 10. En cambio, en el sistema de casas 
dinámico, el efecto de la casa 10 empieza ya en el punto de 
reposo de la casa 9. En las zonas que van desde el punto de 
reposo (PR) de una casa hasta la cúspide (CC) de la 
siguiente, se produce un solapamiento de las temáticas de 
las dos casas, lo que las convierte en zonas especialmente 
sensibles. Cuando un planeta se encuentra en una de estas 
zonas debe cumplir los requerimientos de dos casas al 
mismo tiempo. El planeta se ve sometido a dos fuerzas 
distintas y esta doble exigencia se convierte en una carga 
constante que, en determinados momentos, puede ser 
muy pesada. Por este motivo, las zonas que van desde el 
PR de una casa hasta la CC de la siguiente reciben el 
nombre de zonas de estrés. Los planetas que se encuentran 
en estas zonas se denominan planetas en estrés. 


Punto de reposo-Cúspide 
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Por lo tanto, todos los planetas que se encuentran antes 
de una cúspide (o sea, entre el PR de una casa y la CC 
de la siguiente) son planetas en estrés. Como dijimos, la 
situación de estrés surge del solapamiento de las cualida- 
des de las dos casas. Un planeta situado en una zona de 
estrés debe satisfacer al mismo tiempo las exigencias de 
los temas de dos casas. Esto no es siempre fácil y, por eso, 
estos planetas acostumbran a tener mecanismos de com- 
pensación (inconscientes). Estos mecanismos suelen per- 
manecer durante mucho tiempo en el inconsciente y 
sólo cuando tomamos conciencia de ellos los podemos 
transformar. El horóscopo nos ayuda a reconocer y com- 
prender estos mecanismos de compensación. 


Explicación técnica 


En la escuela API realizamos una interpretación diferen- 
ciada de los planetas en función de su posición en la curva 
de intensidad. Esta curva divide cada casa en tres zonas dis- 
tintas, basándose en la proporción áurea. Esta medida (la 
proporción áurea) se aplica en dos direcciones: contada a 
partir de la cúspide en sentido horario (o sea, hacia atrás) 
determina el punto de inversión (PT) y contada a partir de 


la cúspide en sentido cósmico determina el punto de repo- 
so (PR). 


Las tres zonas de una casa 


Marcando estos dos puntos en cada casa obtenemos tres 
zonas que corresponden a las cualidades de las tres cruces. 
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Desde la CC hasta el PI se encuentra la zona cardinal, 
desde el PI hasta el PR la zona fija y desde el PR hasta la 
siguiente CC la zona mutable. Para hacer una interpreta- 
ción exacta de un planeta es imprescindible tener en 
cuenta la zona de la casa en la que se encuentra. 


La curva de intensidad 


Como vimos antes, en el sistema de casas dinámico, la casa 
empieza ya en el PR de la casa anterior. En la curva de 
intensidad (página 35) podemos ver que antes de cada CC 
de casa hay una curva ascendente de pendiente acentua- 
da, que representa la zona de estrés. Esta zona (dependien- 
do del tamaño de la casa) empieza aproximadamente 2" 
de casa después del PR y finaliza 2” antes de la CC de la 
siguiente casa (véase el dibujo de la página 80). Como ya 
hemos dicho, un planeta situado en esta zona se ve obli- 
gado a unificar temas de casas distintas que, muy a menu- 
do, pueden ser contradictorios. Esta es la explicación téc- 
nica para la situación de estrés a la que se ve sometido un 
planeta en esta posición. 


Patrones de comportamiento 


En nuestra larga experiencia en interpretación psicológica 
de horóscopos hemos comprobado que los planetas situa- 
dos antes de una cúspide tienden a la compensación. Están 
bajo un estrés constante porque quieren alcanzar la cúspi- 
de siguiente con todas sus fuerzas (deseo o aspiración), pero 
deben cumplir también las obligaciones de la casa en cuya 
zona final se encuentran (obligación). Estos planetas están 
sometidos a una doble carga: deben «servir a dos señores». 
Por una parte aspiran a la casa siguiente pero, por otra, tie- 
nen que satisfacer las obligaciones existentes (normalmen- 
te, sin desearlo). El resultado es una sobreexigencia que 
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proviene tanto del ámbito vital exterior como del propio 
interior. La persona se ve sometida a exigencias polares 
extremas y le resulta muy difícil o casi imposible poner esas 
exigencias «bajo el mismo techo». Hemos observado en 
muchos casos que las personas con planetas en estrés emple- 
an las energías de estos planetas de una forma muy distin- 
ta a la que, por su naturaleza, les corresponde. Esto dificul- 
ta la concentración exclusiva en una cualidad y, por eso, con 
facilidad aparecen situaciones de estrés. Desde el punto de 
vista psicológico, esto se manifiesta en sobrecompensacio- 
nes que deben ser consideradas como automatismos y for- 
mas de comportamiento erróneas. En la sociedad de la pro- 
ductividad en que vivimos, los efectos más destacados se 
producen con planetas situados en las zonas de estrés antes 
de los ejes cardinales (después del PR. de las casas mutables). 
Lo expuesto hasta ahora permite empezar a investigar los 
planetas en estrés y aprender a combinarlos con los signos y 
las casas en que se encuentran para poder detectar y, final- 
mente, corregir los comportamientos erróneos. 


Compensaciones 


¿Qué son las compensaciones? Según un diccionario psi- 
cológico: «Compensación (del latín compensare) significa equi- 
librio; como el que se da, por ejemplo, después de un daño car- 
diovascular. En la psicología individual de Adler se entiende como 
el equilibrio de complejos de inferioridad o de experiencias de 
infravaloración mediante acciones o actuaciones exageradas (rea- 
les o supuestas); un mecanismo de defensa psíquico. Con frecuen- 
cia se convierte en sobrecompensación, es decir, en una compensa- 
ción llevada demasiado lejos, en forma de un afán de protagonis- 
mo excesivo o una arrogancia y una presunción anormales. » 


Existen distintos tipos de compensaciones. Por ejemplo, 
la falta de amor durante la infancia suele compensarse 
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comiendo mucho. A través del exceso de comida, el 
inconsciente intenta equilibrar la carencia sufrida. Otras 
personas con el mismo problema de la infancia van a la 
iglesia y rezan cada día pidiendo el perdón de sus peca- 
dos; otras se hacen actores O actrices para conseguir 
popularidad. Las sobrecompensaciones pueden estar 
también acompañadas de patologías adicionales como la 
cleptomanía, la anorexia, depresiones... 


Muchas personas compensan mediante la práctica de 
actividades deportivas como el esquí, la natación, la par- 
ticipación en carreras de coches o motos... (sobre todo 
en el caso de planetas situados antes de las cúspides de las 
casas cardinales). Otra posible compensación sería, por 
ejemplo, fundar una empresa para intentar satisfacer una 
baja autoestima. Con el Sol (que simboliza al padre) en 
zona de estrés puede ser que el individuo se proponga 
conseguir logros importantes para demostrar al padre lo 
bueno que es. Su impulso tiene la imagen del padre en el 
trasfondo; la persona espera inconscientemente que el 
padre se quede admirado con su actuación. La utilización 
de los planetas de forma compensatoria es casi siempre 
una deformación o una utilización incorrecta de sus 
características originales. 


El efecto Gauquelin 


Michel Gauquelin fue un astrólogo y científico francés 
que llevó a cabo investigaciones estadísticas sobre la 
astrología. Los resultados están resumidos en su obra Los 
relojes cósmicos (10). Gauquelin constató que la mayoría 
de los científicos dedicados a las ciencias naturales tení- 
an a Saturno cerca del AC o del MC. En el caso de los 
deportistas de élite, Marte estaba situado la mayoría de 
las veces en la zona de estrés antes del AC o del MC y, en 
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un número de casos más pequeño, antes del DC o del 
IC. De esta forma descubrió el principio que hoy se 
conoce como «efecto Gauquelin» y que concuerda con 
nuestra definición de planetas en estrés. El horóscopo 
adjunto corresponde a un varón con Marte en la zona de 
estrés antes del AC. Esta persona hacía todo lo posible 
por destacar en disciplinas deportivas. Estaba obsesiona- 
da con el salto con pértiga y entrenó durante muchos 
años para participar en los juegos olímpicos pero, poco 
antes de alcanzar su objetivo, se lastimó una mano y su 
carrera deportiva acabó de forma brusca. 


A TN 


A 
NOS | 


AN 


Marte en estrés antes del AC 
28.1.1941, 05.03, Konstanz/D 
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Marte en zona de estrés 


Según las investigaciones estadísticas de Gauquelin, 
muchos deportistas de élite tienen Marte en la zona de 
estrés antes el AC. Esto hace que las fuerzas del yo estén 
acrecentadas y estimuladas. Antes de una cúspide cardinal, 
y de forma especial antes del AC, se quiere ser el primero 
en alcanzar la meta a cualquier precio. Como sabemos, los 
planetas son potenciales psíquicos especializados, es decir, 
capacidades específicas que pueden definirse de forma 
exacta. Por ejemplo, Marte es una fuerza motriz que 
puede emplearse en distintos niveles según sea necesario. 
En todos los niveles, Marte representa la capacidad de tra- 
bajo. Como sabemos, Marte activa el flujo de adrenalina y 
pone a disposición la energía necesaria. En el nivel físico 
representa la fuerza sexual masculina. En el siguiente nivel, 
el nivel emocional, representa la combatividad de la perso- 
na, es decir, su capacidad de defenderse y de imponerse. 


El deportista 


En el nivel solar o mental puede producir el valor que hace 
que una persona llegue a arriesgar su vida por sus ideas o 
por los demás. Marte se convierte aquí en el salvador o el 
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luchador por la justicia y permite realizar acciones y tareas 
suprapersonales (síndrome de Robin Hood). Es el héroe, el 
salvador o el cruzado. Marte siempre tiene que ver con el 
empleo de energía y, si está en zona de estrés, esta faceta se 
exagera. 


Si Marte se encuentra antes de una cúspide existe la ten- 
dencia a vivirlo de forma compensatoria. Antes de una 
cúspide cardinal, esta energía puede ocasionar, por ejem- 
plo, un incremento de la potencia en el hombre, un com- 
portamiento masculino en la mujer o una gran capacidad 
de esfuerzo y rendimiento en el deportista de élite. 
Imaginémonos a un deportista de élite que emplea todas 
sus energías para alcanzar el primer puesto. Quiere ganar 
a toda costa y no le importa entrenar 15 horas al día para 
conseguirlo. Esto es una compensación de la energía de 
Marte que, en última instancia, sirve para el ensalzamien- 


to del yo (AC = punto del yo). 


Efecto psicológico 


Desde el punto de vista psicológico, los planetas en estrés 
son puntos «alérgicos» del horóscopo. Son puntos de una 
gran sensibilidad. Cuando se recibe algún estímulo, algu- 
na crítica o alguna exigencia del entorno que les afecta, 
reaccionan de forma refleja con un comportamiento 
defensivo. En la mayoría de los casos, en el trasfondo exis- 
ten heridas psíquicas que se quieren ocultar. En caso de 
complejos y sufrimientos reprimidos como abusos en la 
infancia o en caso de complejos de culpabilidad, proble- 
mas paternos, separaciones por muerte o miedos existen- 
ciales que no hayan sido reconocidos y tratados conscien- 
temente pueden producirse también neurosis obsesivas. 
En estos casos se necesita tratamiento terapéutico. 


87 


Para las personas espiritualmente orientadas, las compen- 
saciones y los mecanismos psíquicos automáticos son un 
desafío, puesto que suponen una exigencia de trabajar en 
sí mismas. Según la psicología, se trata de energías que 
actúan de forma refleja, es decir, que no están controla- 
das de forma consciente por el individuo ni condiciona- 
das por factores externos. Para las personas que aspiran a 
desarrollarse y a ser cada vez más libres, esto es razón sufi- 
ciente para enfrentarse a estos mecanismos de compen- 
sación e intentar liberarse de ellos. La mayoría de las 
veces se trata de poner al descubierto una ilusión que, 
con medios compensatorios, promete experiencias de 
éxito al pequeño yo. En este proceso, es importante un 
tipo especial de honradez que permita admitir que se es 
cautivo de una ilusión. Una de las cosas que ayudan es 
darse cuenta de que, con la compensación, sólo se consi- 
gue una satisfacción temporal del yo, es decir, no es una 
fuerza del yo estable. 


Sin embargo, el yo se aferra con todos sus medios a los 
planetas en estrés. Los planetas en estrés, como ya dijimos, 
son posiciones sensibles y dolorosas en el carácter del 
individuo y, en ocasiones, se viven como verdaderas 
heridas abiertas. Cuando alguien «pone el dedo» en 
alguna de estas zonas hace daño y la persona intenta evi- 
tar el dolor. La mayoría de las veces, la reacción de 
defensa es muy intensa; incluso más que en el caso de 
traumas. Si tenemos experiencias traumáticas de la 
infancia pendientes de resolver, el destino se encarga de 
recordárnoslo de manera reiterada hasta que consegui- 
mos entender la esencia del asunto. Sin embargo, en el 
caso de los planetas en estrés, normalmente se trata de 
fuerzas del yo dirigidas erróneamente, que están prote- 
gidas por mecanismos automáticos de compensación. 
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Por eso es tan intenso el comportamiento defensivo que 
se desencadena. Cuando lo que está en juego es su exis- 
tencia, el pequeño yo se defiende a la desesperada. En rea- 
lidad son formas aparentes del yo que luchan por sobre- 
vivir. A menudo son sólo subpersonalidades (partes del 
yo) que quieren manifestarse como si fueran el verdadero 
yo (esto es algo que debe considerarse seriamente). 


Pero, ¿quién puede hacerlo por sí solo?, ¿quién admite 
voluntariamente que ha sido víctima de su propio enga- 
ño? Quien sea desenmascarado no querrá admitirlo, 
puesto que ha invertido demasiada energía en ello. Sin 
embargo, debemos hacer un esfuerzo por desmantelar las 
compensaciones de los planetas en estrés porque, de lo 
contrario, no podremos avanzar en nuestro desarrollo. 
Estos planetas nos llaman espiritualmente a la verdad y 
nos quieren liberar del engaño y de maya, es decir, de la 
ilusión. En el horóscopo tenemos la oportunidad de des- 
cubrir dónde ocultamos tales compensaciones. 


Si tenemos que estar inventando excusas permanente- 
mente para calmarnos o convencernos a nosotros mis- 
mos y también para hacerlo con los demás, probable- 
mente nos encontremos ante un autoengaño. Desmontar 
los mecanismos de compensación es una tarea difícil que 
requiere tacto, experiencia y también sentido del humor. 
La forma de solucionar los problemas que presentan los 
planetas en zona de estrés es darnos cuenta y reírnos de 
nuestra estupidez. Un terapeuta puede enfrentarse 
durante años a un mecanismo de compensación y con- 
seguir muy poco. Pero, con el enfoque adecuado, pode- 
mos intentar liberarnos de estos automatismos por nues- 
tra cuenta, transformándolos y empleando la energía 
liberada en la consecución de metas más elevadas. 
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Caricaturas del yo 


Al trabajar con los mecanismos de compensación es de 
gran ayuda darse cuenta de que, en realidad, son carica- 
turas del yo y no el verdadero yo. Los planetas en estrés tie- 
nen que ver siempre con máscaras y patrones de com- 
portamiento prefijados. A pesar de que sabemos que 
nuestra reacción es incorrecta, repetimos una y otra vez 
el mismo truco de modo automático. Son estructuras de 
comportamiento que funcionan de manera automática. 
Para desenmascararlas y transformarlas se necesita mucho 
tiempo, puesto que el yo intenta nutrirse de estas formas 
erróneas de comportamiento de un modo que puede lle- 
gar a ser incluso autodestructivo. El deportista de élite 
que entrena ocho horas al día con el único objetivo de 
ganar una medalla tiene una orientación unilateral; 
nunca se siente completamente satisfecho. Tal vez hoy 
bromeemos con ello, pero mañana se repetirá la misma 
situación. Según nuestra experiencia, reconocer y trans- 
formar los traumas es más fácil que liberarse de los com- 
portamientos automáticos compensatorios de los plane- 
tas en zonas de estrés. 


Apropiación de energía 


Desde el punto de vista energético puede afirmarse lo 
siguiente: para obtener estos rendimientos tan desmesura- 
dos, los planetas en zonas de estrés sacan la energía de otros 
planetas a través de la figura de aspectos, apropiándose de 
ella. Ésta es también la razón por la que un planeta en estrés 
recibe la máxima puntuación en los cálculos dinámicos. Del 
mismo modo que un deportista de élite entrena ocho 
horas al día, si tenemos un planeta en estrés, puede ser que 
lo vivamos ininterrumpidamente durante ocho horas al 
día, olvidándonos de los demás planetas. Con el tiempo, 
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este funcionamiento unilateral pierde todo sentido; a la 
larga, puede conducir incluso a una «despoblación» de par- 
tes importantes de la personalidad. Las demás capacidades 
planetarias se ven tan privadas de su energía por el mal 
funcionamiento del planeta en estrés, que su desarrollo no 
puede realizarse de una forma equilibrada. Por eso es 
imprescindible tomar la determinación de realizar un 
cambio. La toma de conciencia de que este tipo de plane- 
tas devoran tanta energía puede hacer que la persona se 
decida a transformarlos. 


Pero para que la transformación sea posible, la persona 
debe: a) reconocer y aceptar sin reservas el mencionado 
funcionamiento unilateral en su comportamiento, b) 
desear restituir la energía a los planetas de los que la ha 
estado extrayendo y c) hacerlo intentando vivir con ale- 
gría los planetas «olvidados». De este modo, la codicia 
automática desaparece y surge una nueva sensación de 
equilibrio. Por último, para que se produzca la transfor- 
mación, es necesario también un profundo cambio en la 
motivación; cambio que precede a una dramática fase de 
superación del yo. Se trata de un proceso de transforma- 
ción del pequeño yo en el yo superior, en el que la persona 
se esfuerza por emplear estas energías para el bien de la 
humanidad y no para sacar brillo a su propio ego. 


el 


Compensación, sublimación 
y transformación 


Proceso en tres fases 


El modelo de interpretación tridimensional puede apli- 
carse a todos los elementos del horóscopo y de la vida. 
Resumiéndolo brevemente: en el primer nivel se 
encuentra la existencia física, en el segundo nivel la vida 
emocional y en el tercer nivel el pensamiento autónomo 
y creativo. Estos tres elementos corresponden respectiva- 
mente a Saturno, la Luna y el Sol. En astrología emplea- 
mos el pensamiento analógico, lo que significa que bus- 
camos correspondencias en los distintos niveles. La tabla 
adjunta contiene algunas analogías astrológicas. 


Tabla de analogías 


Planeta: Saturno Luna Sol 

Cruz: Fija Mutable Cardinal 
Motivación: Seguridad Amor Voluntad 
Tiempo: Pasado Presente Futuro 
Polo del yo: Yo corporal Yo emocional Yo mental 
Figura de aspectos: Cuadrangular  Triangular Lineal 
Color: Azul Verde Rojo 


Planetas en estrés: (Compensación Sublimación Transformación 


Los tres niveles 


Según la psicología esotérica, todos los procesos de desa- 
rrollo transcurren en tres o más fases. En el plano más 
básico tenemos la tripartición orgánica fundamental: 
cuerpo, alma y espíritu (cuyas correspondencias astroló- 
gicas son Saturno, la Luna y el Sol). En el primer nivel, 
la persona está expuesta a las fuerzas saturninas, está ciega 
e inconsciente, podría decirse que dormida. En el segun- 
do nivel, las fuerzas se dividen, empieza la separación de 
sentimientos entre buenos y malos, sufrimos y nos vemos 
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enfrentados a los pares de opuestos. En el tercer nivel 
aparece la inteligencia y la capacidad de valoración y 
diferenciación. Al alcanzar el tercer nivel, y tras haber 
aprendido de la experiencia, la conciencia solar autóno- 
ma puede elegir libremente. Esta diferenciación en tres 
niveles es un modelo conceptual que puede aplicarse a 
cualquier tipo de desarrollo dinámico y que desempeña 
un papel central en todos los procesos de transformación 
y, por supuesto, también en la astrología del API. 


La compensación corresponde al primer nivel, que tiene 
carácter saturnino, la sublimación al segundo nivel, que 
tiene que ver con las emociones, y la transformación al 
tercer nivel dónde, de acuerdo con el principio solar, que- 
remos funcionar de forma autónoma. La compensación 
requiere un cambio del propio comportamiento, la subli- 
mación un refinamiento del mismo y la transformación 
exige un giro de ciento ochenta grados en la motivación. 


Según el diccionario, sublimación significa refinamien- 
to, por lo tanto, estas energías deben emplearse de forma 
refinada. En psicología esotérica, la sublimación se 
entiende como un trabajo espiritual que puede estar rela- 
cionado con el refinamiento de las fuerzas instintivas, la 
utilización de energías espirituales y el manejo conscien- 
te de estructuras. En psicología astrológica, con la subli- 
mación o la transformación de los planetas en estrés, tam- 
bién podemos avanzar en nuestro desarrollo espiritual. 
Ahora bien: ¿cómo pueden manejarse de forma cons- 
ciente estos planetas?, ¿cómo pueden refinarse? La res- 
puesta es: mediante el mecanismo de crisis que, según las 
leyes de la transformación, tiene lugar en tres fases. 


La transformación (de la conciencia) tiene el objetivo de 
liberarnos del nivel saturnino estático e inconsciente. La 
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transformación empieza siempre con una crisis en la que 
una compensación, una negación de algo o un miedo 
alcanzan su punto más elevado. Al sobrepasar ese punto crí- 
tico se produce una irrupción en una nueva dimensión de 
conciencia (una especie de nacimiento). El equilibrio y la 
curación empiezan, muy a menudo, con la aceptación de lo 
inevitable. La transformación se produce en el mismo 
momento en que nos damos cuenta de la resistencia o la 
ambición del pequeño yo (del ego). De repente tomamos 
conciencia del profundo sentido del proceso de desarrollo 
en el que estamos inmersos y nos identificamos con él. 


Los planetas espirituales en zona de estrés son un caso espe- 
cial, pues señalan que debemos estar permanente abiertos a 
la transformación. En esta posición, la función de imagen- 
guía de estos planetas se convierte en una estructura de 
superego que toma posesión de la persona y puede hacerle 
adquirir rasgos fanáticos. La persona hace todo lo posible 
por acercarse a esa imagen-guía, lo cual exige, con frecuen- 
cia, un esfuerzo que sobrepasa las propias fuerzas y puede 
producir colapsos nerviosos. Estas personas oscilan entre 
posiciones extremas; por un lado son pretenciosas y exigen 
reconocimiento (muy a menudo de forma neurótica) y, por 
el otro, tienen conciencia de misión mesiánica, presentan el 
síndrome del salvador, se sacrifican hasta la extenuación o 
algo parecido. 


En el ejemplo de la página siguiente, Neptuno se encuen- 
tra en la zona de estrés antes de la cúspide de la casa 6. Estas 
personas se sienten impulsadas, por una parte, a prestar un 
servicio de tipo suprapersonal pero, por otra, sus egos se 
enganchan a estos ideales y se imponen a sí mismas una 
aureola de santidad. Una posición así genera muchas ilusio- 
nes sobre el propio yo y su importancia. 
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Neptuno en estrés 
10.5.1924, 3.15, Bamberg/D 


Normalmente existen sentimientos de inferioridad que 
se compensan mediante alguna singularidad, con la que 
se pretende destacar y ser importante. Pero como, preci- 
samente, los planetas espirituales están sometidos a un 
constante proceso de transformación, el ego se desgasta 
hasta que no queda nada de él. Una vez que se ha pro- 
ducido la transformación, la persona puede dedicar toda 
su energía espiritual a trabajar para conseguir el bien de 
los demás de manera impersonal. Tras semejante «purifi- 
cación», los planetas espirituales en zona de estrés se con- 
vierten en verdaderas herramientas del alma. 
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Transformación de la motivación 


Como dijimos antes, en el caso de los planetas en estrés, 
en el tercer nivel se produce una transformación de la 
motivación. En este proceso, todas las motivaciones per- 
sonales deben transformarse en motivaciones altruistas. 
Esto significa que las energías de estos planetas no deben 
emplearse para beneficiar al ego sino que deben ponerse 
a disposición del yo interior, esto es, del alma (simboliza- 
da en el círculo central del horóscopo). Entonces podrán 
emplearse de forma dinámica y exitosa para el bien de 
los demás, puesto que la motivación del alma es servir y 
ayudar. Ahora bien: ¿cómo puede conseguirse esto? 


Si las aspiraciones personales de poder, por ejemplo, se 
han purificado mediante derrotas, rechazos e impotencia, 
la sublimación y la transformación podría producirse 
encontrando una solución impersonal y empleando las 
energías para el bien del mayor número de personas posi- 
ble. Esto requiere transformar los propósitos personales 
en metas suprapersonales, por ejemplo, en el área de la 
investigación y la ciencia, en aspiraciones espirituales 
(invocación, oración), en compromiso social, en servir, 
ayudar, curar, comprender, amar... en definitiva, en obje- 
tivos que sirvan a las leyes del desarrollo y al plan divino. 


El alma 


Es sorprendente descubrir que, cuando estos planetas en 
estrés se utilizan para ayudar a los demás, el alma actúa a 
través de ellos y todas las energías empleadas regresan a 
uno mismo con la misma intensidad, provocando una 
sensación de felicidad interior. Éste sería el caso, por 
ejemplo, de unas manos sanadoras: el planeta en estrés se 
emplea para los demás, ya no es posible hacerlo para 
beneficio personal sino sólo para bendecir a los demás 
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(esto es transformación). Todos los planetas en estrés pue- 
den y deben emplearse para ayudar al entorno. 


Consumo de energía 


Como los planetas en estrés están siempre al borde del 
colapso (en ocasiones, la consecuencia puede ser un des- 
fallecimiento justo antes de alcanzar la meta), la persona 
se queda sin aliento con facilidad. La demanda de energía 
es siempre muy alta y se tiene la sensación de no estar 
nunca en calma. Si, mientras utiliza esta energía, la perso- 
na se deja influenciar por las esperanzas y las exigencias 
del entorno, puede acabar teniendo que estar permanen- 
temente disponible para los demás. Para resistir sin desfa- 
llecer, no caer en la autocompasión ni repetir las formas 
de comportamiento estereotipadas hay que tener un espí- 
ritu muy fuerte. Los procesos de sublimación y transfor- 
mación de los planetas en estrés vividos de forma com- 
pensatoria sólo pueden llevarse a cabo mediante intros- 
pección y con una gran honestidad con uno mismo. La 
meditación sobre los planetas en estrés en el horóscopo 
puede ser de gran ayuda en este proceso, puesto que pro- 
duce un efecto purificador en el inconsciente. 


Meditación de transformación 
de los planetas en estrés 


1. Relajación 


Estamos sentados cómodamente en la silla y cerramos los 
ojos. Respiramos lentamente por la nariz. Relajamos todos 
los músculos y nos sentimos cada vez más tranquilos. 
Concentramos nuestra atención en la frente y la relajamos. 
Nuestra cara adopta una expresión tranquila y amigable. La 
lengua reposa en el maxilar inferior. Al inspirar, pensamos: 
«Soy todo respiración» y percibimos un olor a rosas. 
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2. El círculo central 

Concentramos nuestra conciencia en la cabeza y dejamos 
que descienda lentamente por el interior de la misma, 
atravesando las mandíbulas y el cuello, hasta la parte 
superior del pecho (el punto que señalamos cuando 
decimos «yo»). Ahí, en el punto central de nuestro ser, 
vemos un sol brillante que desprende una luz del color 
del oro blanco. Penetramos lentamente en ese sol y nos 
vemos rodeados por su luz. Nos sentimos anclados y 
seguros en nuestro propio centro. Nos encontramos, sim- 
bólicamente, en el centro de nuestro horóscopo. 


3. Meditación sobre el horóscopo 

Visualizamos nuestro horóscopo alrededor de nosotros. 
En primer lugar vemos la cruz cardinal y nos situamos en 
el centro. A continuación miramos hacia la izquierda y 
vemos el Ascendente con su signo. A la derecha vemos el 
DC, abajo el IC y arriba el MC, cada uno con su signo. 
En la cruz cardinal nos sentimos fuertes y seguros. 
Después vemos como la estructura de aspectos se ilumi- 
na con todos sus colores. A continuación vemos los pla- 
netas, los signos y las casas. 


4. Meditación sobre los planetas en estrés 

Ahora localizamos los planetas que se encuentran en 
zonas de estrés, es decir, entre un PR y una CC de casa. 
Nos concentramos en ellos y reflexionamos sobre su 
cualidad y sobre el efecto del eje cerca del cual se 
encuentran. Tomamos conciencia de que estos planetas 
consumen mucha energía, parte de la cual la obtienen del 
resto de planetas. A continuación nos preguntamos: 
¿Cómo compensamos? ¿Queremos ser mejores que los 
demás con estos planetas? ¿Somos ambiciosos en los 
temas relacionados con la cúspide de la casa? El alma 
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sufre por la energía que se pierde hacia fuera. Esta ener- 
gía sólo sirve al ego, no al alma. Intentamos reorientar el 
flujo de esta energía. Primero detenemos el flujo de las 
corrientes que van hacia fuera y contemplamos los pro- 
blemas que ocasionan. Después dirigimos las energías 
hacia dentro. 


5. Purificación de los planetas en estrés 


Lentamente llevamos uno de los planetas en estrés hasta 
el centro del horóscopo, esto es, hasta la luz del color del 
oro blanco de nuestro ser interior. Ahí, la luz del alma 
purifica y transforma sus motivaciones erróneas. Al 
hacerlo prometemos cultivar una actitud impersonal y 
cambiar nuestra motivación. Queremos dejar de com- 
pensar y malgastar esta energía en metas personales, que- 
remos emplearla en el servicio a los demás. A continua- 
ción devolvemos el planeta lentamente a su posición en 
el horóscopo. Repetimos el proceso con los demás pla- 
netas en estrés. Este procedimiento purifica los planetas y 
los refuerza para el servicio. 


6. Finalización de la meditación 

Poco a poco vamos saliendo de la meditación. Inspiramos 
y espiramos profundamente, movemos el cuello, los hom- 
bros, las manos, los pies y abrimos los ojos. 


Para que esta meditación sea provechosa, debe repetirse 
muchas veces, en especial si se tienen varios planetas en 
estrés. La experiencia nos indica que una sola sesión no es 
suficiente. Además, tras la superación de la crisis, también 
puede ser muy efectivo repetir la meditación de vez en 
cuando para recuperar el control de uno mismo. 
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Las tres cruces 


Planetas en estrés en las tres cruces 


Para tener una mejor comprensión de los procesos de 
transformación es importante conocer a fondo los prin- 
cipios básicos de las cruces astrológicas. En las escuelas 
API, estos principios tienen un papel esencial en la inter- 
pretación de horóscopos. 


En los siguientes apartados describimos ciertos patrones 
de comportamiento compensatorio de algunos planetas 
situados en las diferentes zonas de estrés antes de los ejes 
cardinales, fijos y mutables. Las descripciones que se rea- 
lizan a continuación deben entenderse exclusivamente 
como sugerencias y no como afirmaciones definitivas. 
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Nuestra intención no es presentar una lista completa de 
palabras clave referentes a las posiciones de los planetas 
en estrés, en la que se puedan encontrar todas las posibles 
variantes. Los comportamientos correctos y erróneos de 
las personas son tan variados que no se puede pretender 
resumirlos en una tabla. A veces se producen alteraciones 
en las formas de reaccionar y también pueden tener lugar 
repentinos giros de ciento ochenta grados. Una de las 
características posibles de los planetas en estrés es hacer 
precisamente lo contrario de lo que debieran o funcio- 
nar de una forma completamente alejada de su finalidad. 
Por ejemplo, una compensación antes de la cúspide de la 
casa 2 puede manifestarse tanto en forma de anorexia 
como de bulimia. Las pretensiones egoicas pueden dar 
también un vuelco y pasar de megalomanía a sentimien- 
tos de inferioridad. Nunca podemos, por lo tanto, afirmar 
cosas tajantemente en estos temas, nunca tenemos la cer- 
teza de haberlas formulado correctamente. Lo más ade- 
cuado es preguntar a la persona en cuestión cómo expe- 
rimenta el planeta en estrés. 


Para la interpretación nos basaremos en los principios de las 
cruces, puesto que nos ofrecen un sistema en el que pode- 
mos orientarnos. Las cruces hacen referencia a las motiva- 
ciones internas: las motivaciones que están presentes en 
todo lo que hacemos y que crean orden. Pero, cada perso- 
na tiene su propia historia y cada una compensa según su 
modelo individual. En la tabla de la página siguiente vemos 
las transformaciones básicas que se producen en cada cruz. 
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La transformación en las tres cruces 


1. Cruz cardinal Poder e impotencia 
Aries, Cáncer, Libra, Capricornio 
AC, IC, DC, MC 
Transformación mediante rechazos, derrotas 
y experiencias de tipo Waterloo 


2. Cruz fija Posesiones y pérdidas 
Tauro, Leo, Escorpio, Acuario 
Casas 2, 5,8, 11 


Transformación mediante pérdidas, 
abandonos e inseguridad 


3. Cruz mutable Amor y relaciones 
Géminis, Virgo, Sagitario, Piscis 
Casas 3, 6, 9, 12 


Transformación mediante limitaciones, imposición 
de obligaciones y pérdida de libertad 


Atanor, horno de los alquimistas 
Grabado antiguo 
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Planetas en estrés en la cruz cardinal 


(Antes del AC, IC, DC y MC) 

Transformación mediante derrotas 

En el caso de planetas antes de una cúspide cardinal, el yo 
está siempre intensamente involucrado. Con la energía 
cardinal, el yo quiere manifestarse como experiencia 
única, sea cual sea el precio que deba pagar para conseguir- 
lo. La energía de voluntad y el impulso cardinales hinchan 
el ego y la persona tiene pretensiones del tipo: «Soy 
único». Si se trata de alguno de los tres planetas de la per- 
sonalidad (el Sol, la Luna o Saturno), se ve a los demás 
como competidores, rivales, enemigos, personas débiles o 
idiotas. En esta cruz, en caso de exceso, un planeta en estrés 
puede producir manifestaciones patológicas en forma de 
estados maníaco-depresivos. Tras una etapa de euforia apa- 
rece normalmente una fase depresiva. A continuación 
incluimos algunos ejemplos referentes a las cuatro cúspides 
cardinales con intensificación de las fuerzas del yo. 


Zonas de estrés en la cruz cardinal 


Fuerzas del yo antes del AC, IC, DC y MC 


Antes del AC, el yo quiere triunfar siempre; hace lo que 
sea para aventajar a los demás y no puede soportar las 
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derrotas. Antes del IC, el yo quiere tener una familia en 
la que se sienta seguro. La persona hace lo que haga falta 
por los miembros de la familia y rechaza a los extraños. 
Antes del DC, la persona es muy selectiva en la elección 
de pareja y quiere que su pareja sea la mejor y la más 
bella. No tiene en cuenta a los demás y hace lo posible 
por eliminar a los rivales. Antes del MC, el tema es el 
nivel de competencia individual. La persona hace lo que 
sea para ser la mejor y presenta batalla a los competido- 
res. Los planetas de la personalidad (el Sol, la Luna y 
Saturno) hacen lo que sea por estar en el puesto más alto. 


Mecanismo de crisis 


Como dijimos antes, todos los planetas en estrés encierran 
un mecanismo de crisis. En la cruz cardinal, la crisis tiene 
que ver siempre con una derrota o un rechazo. La transfor- 
mación sólo tiene lugar cuando se ha alcanzado la masa crí- 
tica, es decir, cuando la persona experimenta su propio 
Waterloo y cae de la altura que había alcanzado. La tensión 
interna debe crecer hasta hacer saltar por los aires el marco 
limitador del viejo patrón de comportamiento. Sólo enton- 
ces se produce la transformación a un nivel superior. Incluso 
podría decirse que, sin una crisis profunda, no puede darse 
ninguna transformación ni modificación de la conciencia. 


Planetas de la personalidad 


En principio, los planetas en estrés están relacionados con las 
fuerzas del yo, por esto, el efecto de los planetas de la per- 
sonalidad (el Sol, la Luna y Saturno) es especialmente 
intenso en las zonas de estrés. Cuando uno de estos planetas 
se encuentra antes de un eje cardinal, suele mostrar rasgos 
napoleónicos. En esta cruz, la motivación es el poder y la 
voluntad. Napoleón y la derrota que sufrió en Waterloo son 
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un buen ejemplo. En psicología transpersonal se dice: «Si 
eres una persona de tipo poder, debes experimentar tu 
Waterloo». Desde la perspectiva del desarrollo espiritual, el 
tipo cardinal, que parte de la base de que siempre debe 
vencer y conseguir lo que quiere, necesita una derrota, un 
rechazo o experimentar la impotencia para seguir crecien- 
do. Si venciera siempre, si fuera siempre el primero o si, 
como ser poderoso, disfrutara de una libertad ilimitada, su 
yo se volvería tan fuerte y duro que perdería su cualidad 
humana. La pretensión de ser único suele verse desmonta- 
da por algún tipo de dolencia corporal y, en su desamparo, 
comprende que necesita a los demás. Las personas de 
acción también pertenecen a la cruz cardinal. Es de sobra 
conocido que muchas personas de éxito necesitan un 
infarto de corazón para volver a amar a sus familiares y 
aprender a aceptar sus límites. 


A continuación describiremos algunos ejemplos de pla- 
netas en estrés. En principio, a partir de las explicaciones 
dadas, el estudiante de astrología debe ser capaz de com- 
binar por sí mismo los tres niveles de compensación, 
sublimación y transformación de los planetas en estrés. 


Saturno antes del MC 


Además de los deportistas de élite, Gauquelin describe en 
sus investigaciones estadísticas otro efecto de los planetas en 
zonas de estrés cardinales. Descubrió que Saturno antes del 
MC caracteriza al científico que sólo admite como válido 
lo que puede medirse y ponderarse. Saturno en la parte 
superior en el horóscopo significa que la materia y la forma 
están situados en la posición más elevada. Indica una forma 
de pensar materialista. El yo de la persona se aferra a la 
materia, lo tangible y lo demostrable, pensando: «Este 
mundo sólo puede ser así, no puede ser de otra forma». 
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Ahora bien, una vez que se ha producido la transforma- 
ción, encontramos a personas que tienen una fuerza y una 
habilidad excepcionales para superar situaciones catastrófi- 
cas. Son perfectas en las cuestiones formales, dominan la 
materia y pueden hacer muchas cosas buenas para los 
demás. Suelen ser especialistas en un tema específico, al 
tiempo que tienen algún talento que las singulariza. 
Tienen una gran capacidad de concentración que les per- 
mite dirigir todas sus fuerzas hacia una meta, lo cual les 
confiere autoridad, poder o prestigio. 


Otros planetas 


Cualquier planeta (no sólo los planetas de la personalidad) 
situado antes de una cúspide cardinal produce un efecto de 
intensificación exagerada del ego. La zona de estrés antes de 
una cúspide cardinal produce siempre un sentimiento de 
ser único y de tener que vencer a cualquier precio. 


En el caso de Mercurio, el individuo cree ser el único 
que sabe de todo y puede hablar de todo. Le gusta jac- 
tarse de sus conocimientos e imponerse a los que saben 
menos. Un Mercurio transformado maneja las palabras 
con gran habilidad y tiene una gran capacidad para trans- 
mitir su sabiduría y conocimiento. En el caso de Venus, 
la persona quiere ser la más bella y también desea que 
todo sea lo más cómodo posible. Hace un esfuerzo muy 
grande por conseguir armonía, confort y comodidad. En 
cambio, cuando Venus se ha transformado, la persona se 
convierte en defensora de la belleza y el arte, y despliega 
una gran capacidad de intermediación, tendiendo puen- 
tes entre las partes en conflicto y creando armonía. 


Los planetas espirituales (imágenes-guía internas) en 
zona de estrés representan una exigencia muy elevada, 
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sobre todo, cuando el yo se identifica con ellos. La per- 
sona sobrestima sus fuerzas y su influencia. Muchas de 
estas personas creen que gracias a su intervención se con- 
siguen grandes cosas y que son, en definitiva, las impul- 
soras del progreso en el mundo. Las exigencias de prio- 
ridad para sus ideas pueden resultar grotescas. La persona 
se cree más de lo que es, especula erróneamente sobre sus 
posibilidades y tiene una imagen equivocada de sí 
misma. Pero, en estas posiciones, las fuerzas de transfor- 
mación son especialmente intensas y, finalmente, el ser 
interior logra servirse de estos planetas en estrés y emple- 
arlos como herramientas para alcanzar metas altruistas. 


Júpiter en la zona de estrés antes 
del AC, IC, DC y MC 


Júpiter antes del AC 


Con Júpiter antes del AC, el yo se presenta de forma jovial 
O jupiteriana: quiere ser el mejor y el más popular. La per- 
sona hace todo lo posible para gustar a sus amigos, para 
que éstos se sientan entusiasmados con su presencia y la 
reciban siempre con laureles y ovaciones. Quiere brillar 
más que nadie y dejar claro que no puede existir una 
motivación mejor que la suya. Nadie puede dudar de ello 
y, por eso, se lo recuerda constantemente al entorno. Esta 
tendencia degenera a menudo en un narcisismo que hace 
que la persona reaccione de forma hipersensible a la 
menor percepción de rechazo. Con sus aires de superiori- 
dad, muchas de estas personas acaban molestando al entor- 
no y logrando exactamente lo opuesto de lo que preten- 
dían. Pierden su popularidad porque, enfatizando tanto su 
persona, irritan a los demás. Debido a su exagerado senti- 
do de autoestima, suelen hacer promesas que después no 
pueden cumplir; el núcleo del yo acostumbra a ser más 
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débil de lo que creen. Como para estas personas es muy 
importante vivir en un mundo perfecto, pueden caer en la 
trampa de fingir que en su propio mundo todo está bien. 
En caso de dificultades, encuentran pretextos y caminos de 
escapatoria con gran facilidad. Muchas de estas personas se 
apartan de cualquier tipo de problema y viven en un 
mundo ideal. Otras tienen visiones e inspiraciones gran- 
diosas, pero carecen de la capacidad de resistencia necesa- 
ria para llevar las cosas a buen término. 


» MC 


Júpiter en estrés antes del AC, IC, DC y MC 


En el caso de Júpiter, la transformación no es nada fácil. 
Un trígono (aspecto de cualidad jupiteriana) también 
puede hacer a la persona perezosa, presuntuosa, arrogante 
y poco razonable. Algunas de estas personas están conven- 
cidas de que su imagen roza la perfección o la divinidad 
y miran a los demás de forma despectiva. Siempre van al 
último grito de la moda y saben qué lugares deben fre- 
cuentar para conseguir más prestigio. 


Cuando se ha producido la transformación, las exigencias 
de las personas con Júpiter antes del AC están en la justa 
medida y la imagen que tienen de sí mismas está en sin- 
tonía con la realidad. El desequilibrio y la hinchazón del 
ego se ven reducidos y purificados mediante rechazos y 
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derrotas. Tras la transformación, estas personas se vuelven 
sabias e irradian benevolencia y confianza. Se preocupan 
por los demás y más de una se ha convertido en un 
importante pensador en áreas sociales, religiosas o del 
ámbito de la educación. Se vuelven entonces personas 
joviales y justas que desprenden optimismo y alegría de 
vivir y, de este modo, hacen bien a los demás. 


Júpiter antes del IC 


Antes de la cúspide de la casa 4, en la zona del colectivo, 
Júpiter tiene muchas posibilidades para asegurarse una vida 
cómoda en su casa y tener la sensación de pertenencia al 
hogar. Para una persona así, sentirse bien entre sus cuatro 
paredes es muy importante. Pero, por otra parte, le resulta 
dificil desprenderse de los lazos familiares. Estas personas 
suelen nacer en un entorno de riqueza y abundancia. Han 
tenido todo lo necesario: cultura, educación, popularidad 
dentro de la familia... Pero estas «circunstancias favorables» 
suelen limitar su crecimiento (en ocasiones, se da el sín- 
drome del niño mimado). En muchos casos la compensa- 
ción se produce realizando actividades al aire libre en la 
naturaleza, deportes como la natación o la equitación, o 
mostrando un amor exagerado por los animales o los 
niños, a quiénes resulta muy dificil dejar hacer su propia 
vida. Un jardín o un entorno campesino también pueden 
servir de compensación puesto que permiten que la mira- 
da se pierda en el horizonte. Algunas personas viajan de 
país en país buscando su hogar espiritual. 


Otras personas invierten mucha energía en tener una 
vivienda de ensueño y acaban convirtiéndose en prisio- 
neras en su jaula de oro. Lo que en realidad desean es 
moverse libremente y, sin embargo, acaban encadenadas 
por un mobiliario caro. Les resulta muy difícil abandonar 
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el bienestar en el que viven para salir a descubrir el 
mundo. Este es, precisamente, el mecanismo de crisis de 
Júpiter antes del IC: por una parte, la persona quiere tener 
una vida confortable en casa y, por otra, quisiera disfrutar 
de una libertad ilimitada. La mayoría de las veces, la crisis 
se produce por saturación. Los bienes materiales dejan de 
producirle satisfacción y la persona toma conciencia del 
poco sentido que tienen para ella y de la carga que le 
suponen. En algunos casos se produce un giro de ciento 
ochenta grados pero, evidentemente, esto también depen- 
de del signo en el que se encuentren Júpiter y el IC. Estas 
personas lo abandonan todo, dejan su hogar y sus oríge- 
nes, y salen al mundo a buscar una vida nueva. 


Júpiter 


Cuando se ha producido la transformación, Júpiter queda 
libre y puede servir al colectivo. El amor a la naturaleza y 
la familia lo capacitan para comprometerse en actividades 
que proporcionan alegría y placer a los demás. Estas perso- 
nas crean un entorno agradable y ayudan a comprender y 
proteger la naturaleza y la vida. Son personas llenas de con- 
fianza y optimismo, capaces de transmitir valor y confianza 
en la vida. Júpiter, una vez transformado, también hace que 
la persona oriente su vida según unos conceptos éticos y 
filosóficos claros. Cuando llega una crisis puede superarla 
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con relativa facilidad y su gran confianza le permite dirigir- 
se rápidamente hacia nuevas metas, lo cual supone una 
renovación llena de sentido, tanto para la persona como 
para los demás. 


Júpiter antes del DC 

En la zona de la dedicación al tú, Júpiter proporciona un 
excelente acceso al tú. La capacidad de contacto de estas 
personas es muy grande y es dificil no sentirse influen- 
clado por su presencia. Se presentan de forma espontánea 
ante el tú y dan la impresión de estar disponibles para lo 
que haga falta, con lo que se ganan la confianza de sus 
semejantes. En la zona de estrés, esta irradiación tan agra- 
dable puede ser engañosa y prometer más de lo que 
puede cumplir. Las personas con Júpiter en esta zona de 
estrés compensan mostrando un optimismo exagerado en 
todas direcciones y sobrevalorando o infravalorando 
tanto a los demás como a sí mismas. Cuando se encuen- 
tran entre la espada y la pared, pasan al ataque. 
Menosprecian o se mofan de las opiniones y los valores 
de los demás. Tienen una gran facilidad para encontrar 
pretextos que justifican su comportamiento. Su infunda- 
do optimismo y sus dudosos pretextos las convierten, a 
menudo, en personas poco dignas de crédito. 


Según el signo en que se encuentre, Júpiter en esta zona de 
estrés dispone de una energía emprendedora y una capaci- 
dad de convencimiento que le permiten obtener lo que 
quiere o cree que tiene derecho a exigir de la pareja o del 
tú. Estas personas acostumbran a buscarse una pareja de la 
que puedan sacar algún provecho. En algunos casos se 
apropian de la sustancia o los medios de otras personas con 
una gran naturalidad. Pero, por otra parte, también pueden 
caer en la trampa de alguien que les prometa el cielo y 
experimentar desilusiones amargas una y otra vez. Si una 
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relación fracasa, recuperan rápidamente la esperanza de 
encontrar pronto otra mejor. S1 una persona con esta posl- 
ción de Júpiter no se casa es porque teme atarse y no está 
dispuesta a perder su libertad. 


La transformación se produce, en este caso, a través del 
rechazo: el entorno deja de confiar en la persona y se sien- 
te abandonada. Tarde o temprano llega la hora de la ver- 
dad y, entonces, sus pretextos dejan de tener validez y sus 
mentiras quedan al descubierto. Es el momento de poner 
las cartas boca arriba y ser honesta y sincera consigo 
misma y con los demás. La persona se queda desnuda y no 
comprende lo que sucede. Su intención era buena, no 
quería hacer daño a nadie y sus motivos eran nobles. Ahora 
no puede creer que la pareja, los demás o el tú no la vean 
de la misma forma. En la crisis de transformación, el ego 
ya no obtiene nada más para sí mismo. Lo único impor- 
tante, ahora, es el tú. Lo esencial ya no es el propio bienes- 
tar sino el bienestar de los demás. Una vez producida la 
transformación, esta posición de Júpiter puede ser una 
herramienta muy buena para una profesión de asesora- 
miento o ayuda. Un Júpiter así irradia confianza y esperan- 
za, y la persona tiene una gran capacidad para dedicarse a 
los demás con amor, comprensión y bondad. 


Júpiter antes del MC 


En el caso de Júpiter (o de cualquiera de los tres planetas 
de la personalidad) antes del MC, el tema fundamental es 
la individualización, esto es, la singularización del yo en un 
grado alto. Con esta posición, la persona se impone unas 
metas individuales muy altas y está convencida de ser la 
mejor. Esta actitud esconde unas elevadas pretensiones de 
recibir el aprecio y la admiración del entorno. Pero esto 
suele conducir al fracaso puesto que estas altas exigencias 
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jupiterianas son muy difíciles de satisfacer. En el MC hay 
que mostrar la sustancia propia, es una posición en la que 
las propias capacidades se ven puestas a prueba constante- 
mente. Si la persona ha tenido una vida demasiado fácil y 
la suerte la ha acompañado, probablemente no habrá desa- 
rrollado la columna vertebral necesaria para mantener su 
posición. Ni siquiera Júpiter puede garantizar protección 
ante la temida caída de las alturas alcanzadas. 


Júpiter en estrés antes del MC. 


En los ejes cardinales, las pruebas tienen que ver siempre 
con el poder. Las personas con Júpiter antes del MC sue- 
len mostrarse indiferentes, altaneras y orgullosas. Pero los 
rechazos y las pérdidas de la posición alcanzada las obligan 
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a bajar la cabeza, volviéndose más modestas. Como com- 
pensación, también es frecuente encontrar un gran miedo 
a no poder satisfacer las exigencias y a que las propias debi- 
lidades se pongan de manifiesto. Esto ocasiona una crisis 
en la que la persona comete muchos errores y se defiende 
con medios equivocados. Las manipulaciones utilizadas en 
el pasado para lograr popularidad ya no sirven. Someterse 
a lo inevitable es muy duro. 


Esta posición de Júpiter suele estar asociada a una cierta 
actitud naif y a una negativa a aceptar las derrotas. 
Cuando se produce un rechazo o una derrota, la persona 
se queda perpleja y no puede creerlo. Quiere mantener 
sus pretensiones, insiste en su valor y difícilmente se con- 
tenta con algo inferior. El yo se agarra a su propia idea 
compensatoria de grandeza. Normalmente, esta compen- 
sación se produce debido a un insuficiente desarrollo del 
yo durante la infancia. La persona tiene un gran miedo a 
que su debilidad quede desenmascarada y se descubra. 
Como protección, para aumentar su autoestima se cons- 
truye un mundo ficticio del que, de vez en cuando, se ve 
arrancada súbitamente. 


Una vez que se ha producido la transformación de esta 
posición de Júpiter (o de un planeta de la personalidad) 
antes del MC, la persona renuncia a sus pretensiones egol- 
cas y está siempre disponible para los demás. La autoridad 
surgida de su propio interior confiere a estas personas una 
gran dignidad que se hace evidente en su carácter. Por 
regla general producen un efecto positivo en los demás. La 
madurez y la autenticidad de su autoridad les permite juz- 
gar de forma sabia y justa, y ayudar a reincorporarse a los 
que han tropezado y se están tambaleando. Una vez trans- 
formado, Júpiter sabe utilizar muy bien las capacidades 
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alcanzadas y el poder. Su individualidad está caracterizada 
por su imperturbable fe en la idea de que el bien acaba 
siempre imponiéndose. Su sentido de la justicia y su devo- 
ción no tienen límites. Con un carácter tranquilo y bon- 
dadoso, esperan y aceptan todos los golpes del destino. Una 
de las características especiales de esta posición de Júpiter 
es la capacidad de comprensión: la persona busca el senti- 
do profundo en todas las cosas, lo cual le permite identifi- 
carse rápidamente con un nuevo concepto del mundo. 


Zonas de estrés en la cruz fija 


Planetas en estrés en la cruz fija 


(Antes de las cúspides de las casas 2, 5, 8 y 11) 
Transformación mediante pérdidas 


Los planetas situados antes de la cúspide de una casa fija 
muestran siempre una intensa tendencia a la seguridad. 
Las personas con estas posiciones planetarias quieren rete- 
ner todo lo que tienen y defienden sus posesiones contra 
presuntos adversarios. Con estas posiciones se producen 
exageraciones evidentes: un ejemplo sería alguien que 
mata moscas a cañonazos. La motivación de la cruz fija 
hace que la persona busque la seguridad a cualquier pre- 
cio y esté siempre preparada para resistir o defenderse. 
Cuando un planeta se encuentra en esta posición, la trans- 
formación se produce mediante pérdidas de todo tipo. En 
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las casas fijas, los mecanismos de defensa son especialmen- 
te intensos. La persona defiende sus posesiones, su posi- 
ción, su prestigio, su influencia... Hace lo posible por con- 
servar lo que ha creado y toma precauciones para que no 
pase nada. 


Por su propia naturaleza, el principio fijo tiene miedo a 
las pérdidas. Por eso, los planetas situados antes de cúspi- 
des de casas fijas tienen siempre miedo a que algo se 
rompa o a que les quiten algo. En esta cruz existe una 
tendencia al comportamiento paranoico que, con deter- 
minados planetas, ocasiona las compensaciones corres- 
pondientes. La persona es desproporcionadamente preca- 
vida, cree que hay un ladrón detrás de cada esquina, 
construye barreras a su alrededor y bloquea las influen- 
cias externas. Se agarra férreamente a lo que tiene para 
no perderlo. Pero, con el tiempo, su propio miedo atrae 
precisamente lo que más teme. La pérdida es el medio de 
transformación del principio fijo. 


Ideas para la interpretación 


Las interpretaciones de los planetas de la personalidad (el 
Sol, la Luna y Saturno) que se realizan a continuación 
son, en cierta medida, intercambiables. Es decir, que (por 
ejemplo) determinadas afirmaciones sobre la Luna son 
también aplicables al Sol o a otros planetas. En este apar- 
tado no pretendemos realizar interpretaciones completas 
ni exactas. Los estudiantes de astrología deben aprender a 
combinar los elementos por sí mismos. Si bien las cuali- 
dades de los signos zodiacales son esenciales para hacer 
una interpretación correcta, por razones de espacio no ha 
sido posible contemplarlos en el marco de este libro. En 
el capítulo siguiente incluimos algunas indicaciones refe- 
rentes a la combinación de signo y casa. 
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Casa 2 


Planetas de la personalidad antes de la cúspide de la casa 2 


Como sabemos, la casa 2 tiene que ver con el compor- 
tamiento del individuo en lo referente a las posesiones. 
En la casa 2, tanto la propia sustancia como las cualida- 
des y los medios adquiridos sirven, ante todo, para la 
autoconservación y para incrementar la sensación de 
valor. Con los planetas de la personalidad (el Sol, la Luna 
y Saturno) antes de la cúspide de la casa 2, la persona 
toma medidas de seguridad para defender sus posesiones, 
talentos y potenciales. Vigila y protege la propia sustancia 
y, en caso de pérdida, intenta recuperarse lo antes posible. 
Cuida, protege, guarda, esconde y mantiene en secreto 
todo lo que tiene valor y aprecia. 


Con el Sol en la zona de estrés antes de la casa 2, la per- 
sona aspira a tener posesiones (materiales o espirituales) 
y acumula provisiones para estar preparada en caso de 
necesidad. Hace lo posible por alcanzar una posición para 
toda la vida y se construye una casa protegida con dispo- 
sitivos antirrobo. Se esfuerza por evitar los peligros del 
camino y expulsar de su entorno cualquier posible ame- 
naza. Se atrinchera detrás de muros de protección en 
busca de seguridad pero, finalmente, acaba sintiéndose 
prisionera de las fortificaciones que construyó. 


Una vez que se ha producido la transformación del Sol, 
la persona puede conseguir la sustancia y las capacidades 
necesarias para estar a la altura de cualquier tipo de tarea. 
Irradia una vitalidad y estabilidad intensas, y es muy difí- 
cil apartarla de su camino. Atrae lo mejor, rechaza lo 
negativo y consigue beneficios para sí misma y para los 
demás. Como tiene de todo en cantidad suficiente y sabe 
cómo puede conseguir lo verdaderamente necesario, es 
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capaz de compartir lo suyo con los demás sin ningún tipo 
de miedo. 


Con Saturno en la zona de estrés antes de la casa 2, las 
exigencias de seguridad pueden llegar a rozar el absurdo. 
Muchas de estas personas no se atreven a actuar, se que- 
dan en segundo plano y apenas entran en acción. Tienen 
un enorme miedo a las pérdidas y no se arriesgan en 
absoluto. Perder algo les parece el fin del mundo. Les 
resulta muy difícil soportar cualquier tipo de pérdida y, 
con frecuencia, se oponen tercamente a la necesaria 
transformación. Sus mecanismos de protección tienen 
unos cimientos profundos y funcionan bien, por eso se 
resisten durante tanto tiempo a los cambios. 


Cuando se ha producido la transformación, Saturno 
adquiere una madurez especial y sabe muy bien cómo 
manejar la materia. Entonces, estas personas emplean los 
medios disponibles con una gran conciencia de respon- 
sabilidad y consiguen obtener beneficios. Tienen una 
gran capacidad de administrar los bienes existentes, los 
multiplican y no contraen riesgos excesivos. Son perso- 
nas ahorradoras que con poco tienen bastante y, si es 
necesario, saben renunciar. 


Con la Luna en la zona de estrés antes de la casa 2, la per- 
sona plantea unas exigencias de seguridad, fidelidad y 
continuidad exageradas, especialmente en las relaciones. 
Estas personas viven en permanente zozobra hasta que la 
persona amada llega a casa. Muchas personas así no se 
atreven a salir a la calle y sólo abren la puerta a los cono- 
cidos, es decir, a personas con las que se sienten seguras, 
que les brindan su amistad y saben que no las van a herir. 
Como compensación, estas personas acostumbran a «tra- 
ficar» con los sentimientos. Por ejemplo: «Si me das 
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amor, estaré siempre ahí para ti». Es decir, se trata de per- 
sonas chantajistas que especulan con la posibilidad de 
beneficios o revanchas, según sea el caso. Si existe la posi- 
bilidad de obtener algún tipo de beneficio o aumentar la 
energía, la sustancia o el dinero, entonces se aventuran al 
contacto. Pero esto es peligroso e, inevitablemente, con- 
lleva decepciones, pérdidas y separaciones en el plano 
sentimental. Después planean vengarse e imaginan cómo 
se lo harán pagar a los traidores. Se aferran tenazmente a 
las peores experiencias y acusan a los demás de todos sus 
males. No están dispuestas a dar nada y se atrincheran tras 
conceptos morales o cuestiones similares. La transforma- 
ción se produce gracias al verdadero amor. 


La Luna transformada ha saboreado muchas cosas, está 
saciada y, en realidad, ya no quiere nada más para sí 
misma. La transformación de la Luna se produce pasando 
de un estado infantil e inmaduro a un estado adulto. Esto 
significa que la persona asume la responsabilidad de sus 
sentimientos y deja de esperar que los demás satisfagan sus 
deseos. Para la Luna transformada, el principio económi- 
co de la casa 2 significa mantener el equilibrio entre dar 
y recibir. Una vez purificada por las separaciones y las 
pérdidas, la persona con la Luna en estrés antes de la casa 
2 comparte todo lo que ha alcanzado con los demás. 
Finalmente renuncia a la satisfacción de sus deseos y su 
máxima felicidad es ver a los demás seguros y felices. 


Casa 5 


Planetas de la personalidad antes de la cúspide de la casa 5 
La casa 5 está dedicada a la autoexperimentación por 
medio de contactos íntimos y muy personales. Muchas de 
las personas con planetas de la personalidad antes de la casa 
5 basan su autoconciencia en la intensidad de los contactos 
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que mantienen, mientras que otras la basan en la cantidad 
de contactos. El amor, el erotismo, la autopresentación y la 
disponibilidad para asumir riesgos son asuntos característi- 
cos de esta casa. En ella encontramos aventureros y jugado- 
res, individuos que arriesgan mucho y se lo juegan todo a 
una carta. En la casa 5, la transformación tiene que ver con 
el amor: hay que dar libertad a la persona amada y renun- 
ciar a poner condiciones al amor. Aunque no resulta nada 
fácil, así se aprende a amar incondicionalmente. 


Con el Sol entre el PR de la casa 4 y la cúspide de la 
casa 5, el efecto personal en el entorno es muy impor- 
tante. La persona intenta impresionar a los demás y busca 
medios eficientes para llamar la atención e imponer su 
ego. Evidentemente, su comportamiento depende tam- 
bién del signo en el que se encuentra el Sol pero, de 
todos modos, siempre hay una actitud de enfrentamien- 
to con los competidores y de defensa del propio campo 
de actuación. La persona delimita claramente su territo- 
rio y no permite la entrada a nadie no autorizado. Si 
alguien se atreve a entrar, será considerado un rival, agre- 
dido y expulsado. La compensación, en esta zona, tiene 
que ver con las propias capacidades, la autoexperimenta- 
ción en situaciones de riesgo y la confirmación del yo. Si 
alguien duda de las capacidades o del nivel de competen- 
cia de la persona, es visto como enemigo y atacado. En 
determinados casos, estas personas ven como sus empre- 
sas acaban en la quiebra, no sólo por sus previsiones erró- 
neas sino también por no aceptar la opinión de los demás 
ni admitir sus propios errores. 


Una vez producida la transformación, la persona sabe per- 
fectamente qué le corresponde a ella y qué a los demás. 
Entonces es capaz de conceder a los otros los mismos 
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derechos que reivindica para sí. Vive en armonía con sus 
semejantes y admite sus propios errores sin rasgarse las 
vestiduras. El Sol purificado irradia amor desde su cora- 
zón hacia todos los seres vivos sintiéndose identificado 
con ellos. Esta irradiación transmite valor y confianza, 
pudiendo ayudar a muchos a salir de la desesperación. 
Estas personas pueden emplear la energía de su Sol como 
fuerza curativa. 


Con Saturno en la zona de estrés antes de la cúspide de 
la casa 5, la persona está convencida de ser absolutamen- 
te autosuficiente y competente en todos los ámbitos. 
Rechaza cualquier tipo de ayuda externa y, orgullosa- 
mente, pone sus capacidades, su dominio del riesgo y su 
capacidad de resistencia en el platillo de la balanza. Pero 
aquí también debe servir a dos señores y esto hace que la 
persona valore erróneamente las situaciones y consiga 
menos de lo que espera. Con Saturno en esta posición 
no puede soportar que los demás sean mejores que ella. 
Hacer las cosas bien requiere autocontrol. Estas personas 
son, muchas veces, duras con los demás y no tienen nin- 
gún tipo de consideración por su libertad. Cuando 
alguien impone límites a sí mismo, tampoco permite que 
los demás reclamen mayor libertad. Estas personas criti- 
can y juzgan duramente los errores de los demás, exi- 
giéndoles la misma perfección que se exigen a sí mismas. 


Una vez transformado, Saturno trabaja constantemente 
en mejorarse y, para ello, acepta las dificultades y limita- 
ciones que aparecen. Cuando Saturno renuncia a la satis- 
facción del yo, desarrolla una función maternal. Su inten- 
sa fuerza interna le permite superar con facilidad proble- 
mas y tareas difíciles. Una persona así tiene una gran 
capacidad de proteger a los demás, ya sea enseñándoles a 
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utilizar hábilmente la materia, previniéndolos para que 
no cometan errores, librándolos de dificultades y ayudán- 
dolos a superar enfermedades. 


Con la Luna antes de la cúspide de la casa 5, el estrés se 
produce normalmente en las relaciones personales más 
íntimas. En este caso, la persona construye una gran cerca 
alrededor de su «reino» y defiende sus dominios emocio- 
nalmente, ya sea con ira, rabia o agresión. Fortifica sus 
murallas contra posibles intrusos. Su autoestima depende 
de las personas con las que mantiene una relación de 
amor. La mayoría de las veces aparecen también actitudes 
posesivas. Por eso suelen ser personas muy celosas de los 
posibles rivales e intentan intimidarlos con gestos amena- 
zadores (pavoneo) para alejarlos de su espacio vital. 


Las personas con la Luna en esta posición dan muy poca 
libertad a las personas amadas, incluso a los propios hijos. 
Si alguna de las personas amadas hace algún movimien- 
to para liberarse o evadirse, hacen todo lo posible por 
evitarlo. Para estas personas, sentirse abandonadas supone 
el fin del mundo. Sin embargo deben pasar por esta 
experiencia y tomar conciencia de que las personas no 
son posesiones. Hay que respetar su libertad, de lo con- 
trario, nos abandonan. 


La Luna transformada por el sufrimiento amoroso se 
vuelve más madura y la superación del dolor anímico la 
hace más fuerte. La persona renuncia a la satisfacción de 
sus propios deseos y, cuando se la necesita, pone sus sen- 
timientos al servicio del amor sin exigir nada a cambio. 
En ocasiones se produce un giro total y las personas con 
la Luna en esta posición no quieren nada más para sí mis- 
mas: entonces, las esperanzas infantiles se transforman en 
visiones creativas. 
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Casa 8 


Planetas de la personalidad antes de la cúspide de la casa 8 


Las compensaciones son, en este caso, muy diversas. Por 
una parte, la persona no puede prescindir de la pareja (casa 
7) y hace todo lo posible por no perderla pero, por otra, 
quiere participar en la sociedad (casa 8) expresando su opi- 
nión. Desea alcanzar una posición segura e invierte una 
gran cantidad de energía en conseguirlo pero, al mismo 
tiempo, oscila de un lado a otro entre una diversidad de 
intereses. Su lema es: «La mejor defensa es el ataque». 
Muchas de estas personas se inventan enemistades, ven 
peligros donde no los hay y, en cambio, no reconocen a los 
verdaderos enemigos. En momentos de peligro o crisis 
exageran de tal modo en la activación de sus mecanismos 
de defensa, que se liberan fuerzas autodestructivas y el flujo 
energético se vuelve contra ellas. En la casa 8 se atraviesan 
constantemente procesos de muerte y renacimiento: pro- 
cesos de transformación que consiguen la purificación de 
las motivaciones. La transformación es algo inherente a 
esta casa: en la casa 7 mediante la pareja y en la casa 8 
mediante los enemigos imaginarios. En esta zona se pro- 
ducen casi siempre tendencias paranoicas, lo cual ocasiona 
las compensaciones correspondientes. 


La transformación produce un importante cambio en la 
motivación. El odio debe convertirse en amor, la revan- 
cha en perdón y la aspiración a poseer en renuncia. En 
este proceso, la vivencia de la polaridad es muy impor- 
tante, puesto que el paso de un extremo al otro intensi- 
fica las ilusiones de esta posición y dificulta su solución. 


Con el Sol antes de la cúspide de la casa 8, la persona se 
protege con todos los recursos disponibles y en todos los 
frentes, y siempre tiene miedo de llegar a encontrarse 
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entre la espada y la pared. Estas personas intentan mante- 
ner su posición por todos los medios, suelen intentar con- 
trolar a los demás y ofrecen cosas para así obtener algo a 
cambio. Las compensaciones más frecuentes son la espe- 
culación con los recursos de los demás y las actuaciones 
interesadas para garantizar su seguridad. Los intentos de 
chantaje y la capacidad de despertar sentimientos de culpa 
en los demás son también una especialidad del Sol en esta 
posición. Muchas de estas personas cogen lo que necesi- 
tan de los demás: dan por supuestos sus derechos sin tener 
en cuenta que podrían estar equivocadas. S1 se sienten ata- 
cadas, contraatacan con toda su artillería. Son enemigos 
peligrosos y actúan según el lema: «Ojo por ojo, diente 
por diente». En casos extremos desatan una campaña de 
rabia y destruyen todo lo que se interpone en su camino. 


La transformación del Sol en esta posición se produce 
mediante varios procesos de muerte y renacimiento. En esta 
zona, los procesos transcurren de forma cuantitativa y la 
transformación de la motivación se produce debido a una 
constante fricción o a la imposibilidad de satisfacer los dese- 
os egocéntricos. Cuando se ha transformado, la persona ya 
no muestra interés por las posiciones bien remuneradas ni 
por ningún tipo de poder autorizado. Un Sol transformado 
en esta posición ya no exige nada para sí mismo. Renuncia 
a todo cuanto pudiera ser un impedimento para su desarro- 
llo espiritual. Algunas de estas personas, simbólicamente, «se 
ponen ropas de penitente», se ponen al servicio de la comu- 
nidad, aceptan tareas de servicio a la sociedad y renuncian a 
cualquier tipo de beneficio personal. Consiguen encontrar 
el punto de equilibrio entre dar y recibir. 


Con Saturno antes de la cúspide de la casa 8, los meca- 
nismos de compensación sirven de defensa y prevención 
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ante posibles peligros. Saturno aspira aquí a conseguir 
una seguridad absoluta y, por ejemplo, puede buscarse un 
trabajo de funcionario que le proporcione seguridad 
durante toda su vida. Las personas con Saturno en esta 
posición son verdaderos maestros en la creación de ene- 
migos imaginarios y, si es necesario, también se convier- 
ten en maestros de la intriga y la denuncia. Cuando se 
encuentran entre la espada y la pared son capaces de 
«vender a su propia suegra». Algunas de estas personas 
viven con un constante miedo a ser víctimas de un robo. 
Se atormentan pensando que pueden perder su posición, 
que tienen enemigos, que hay gente que tiene envidia de 
ellas, que su pareja las puede abandonar o que les puede 
pasar algo terrible. El miedo a las pérdidas es muy gran- 
de. Sospechan que detrás de muchos acontecimientos 
hay algo malo y piensan que puede llegar incluso la des- 
trucción de todo lo existente, el final de una época que 
arrastre consigo todo lo creado. En momentos de peligro 
suelen aparecer tendencias paranoicas que pueden adue- 
ñarse de toda la personalidad. 


Saturno transformado nos enseña a manejar el miedo 
ante la vida. Todas las transformaciones de Saturno pro- 
ducen su efecto debajo de la piel. Antes de la cúspide de 
la casa 8, estas transformaciones conducen a límites que 
se experimentan de forma parecida a la agonía del final 
de la vida. Se trata de dejar de aferrarse a la materia. El 
tema de la muerte se convierte en un importante campo 
de conocimiento y, al tomar conciencia de que el alma 
continua su existencia después de la muerte, desaparece 
el miedo a morir y la exigencia de seguridad material 
deja de tener sentido. La propia convicción sobre la 
inmortalidad del alma puede ayudar a otras personas. 
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Con la Luna en la zona de estrés de la casa 8 se experimen- 
ta una gran fluctuación emocional. Las inseguridades en la 
vida emocional son grandes y se compensan intentando 
caer bien a los demás. Las personas con la Luna en esta 
posición hacen ver que están dispuestas a cualquier tipo de 
sacrificio, acostumbran a mezclar sexo y dinero, y pasan la 
responsabilidad de sus propias incapacidades a los demás. 
En la casa de los procesos de muerte y renacimiento, la 
Luna se ve arrastrada de un lado a otro. Por una parte, estas 
personas anhelan tener amor y lazos estables, y quieren 
conservarlos a toda costa. Sin embargo actúan, al mismo 
tiempo, de una manera que perturba las relaciones y difi- 
culta que éstas se mantengan. Aunque consigan establecer 
relaciones, continúan sintiendo una cierta insatisfacción. 
La transformación que se produce es, en este caso, muy 
profunda. La persona debe renunciar a todas las medidas 
de seguridad, tanto interiores como exteriores, y estar 
abierta a la transformación. La necesidad exagerada de 
seguridad material debe abandonarse mediante el recono- 
cimiento de que la vida es un constante movimiento. La 
estabilidad y la seguridad absolutas no existen: lo único 
que tiene sentido es mostrar una permanente disponibili- 
dad al cambio y la transformación. De esta forma somos 
llamados a realizar tareas importantes para la sociedad. 


La Luna transformada ha superado muchas heridas 
emocionales. Conoce perfectamente las ilusiones del 
mundo astral y ha conseguido ver detrás del telón. Una 
Luna así, que ha madurado a través del sufrimiento, 
conoce muy bien la psique humana con sus debilidades 
y sus esperanzas. Sabe muy bien lo que es perseguir 
seguridades aparentes y obtener recursos de forma 
incorrecta. Ha estado en el abismo e intenta liberar a los 
demás de los tentáculos de la ilusión. Tiene la especial 
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capacidad de acoger a personas que han sido margina- 
das por la sociedad y proporcionarles ayuda. 


Casa 11 


Planetas de la personalidad antes de la cúspide de la casa 11 


El tema esencial de la casa 11 son las relaciones libremente 
elegidas. En esta casa encontramos a los amigos, que son la 
personificación de nuestra imagen de ser humano ideal y 
nos sirven de referencia. Debido a la relación con la casa 10, 
la persona con planetas de la personalidad en esta zona de 
estrés intenta conseguir poder y reconocimiento, una posi- 
ción destacada o desarrollar una carrera apoyándose en las 
amistades. En el círculo de amigos exige seguridad y garan- 
tías. Para estas personas, la lealtad se convierte en un pro- 
blema porque constantemente temen ser engañadas por sus 
supuestos amigos. En situaciones extremas, esto puede con- 
ducir al desarrollo de una filosofía misantrópica o a que el 
cinismo se convierta en la columna vertebral del ego. 
Como la casa 11 es fija y de aire, los efectos se producen 
fundamentalmente en el pensamiento y la imaginación. 


La transformación de la casa 11 se produce a través de 
pérdidas y desengaños en el ámbito de las amistades. Los 
conceptos erróneos deben ceder el paso a la realidad y 
debe desarrollarse una ética que reconozca el derecho a 
la individualidad de todos los seres humanos. Las diferen- 
cias dejan de ser un factor de exclusión y todos los seres 
humanos se vuelven hermanos. La tolerancia y la impli- 
cación en actividades orientadas a hacer realidad los altos 
ideales son características típicas de esta casa. 


Con el Sol en esta zona de estrés, la persona se crea formas 
mentales, conceptos ideales y principios sobre los que basa 
su vida y que, al mismo tiempo, confirman su propia 


we 


importancia. Se une a grupos poderosos que le dan seguri- 
dad o bien funda su propia institución: una sociedad, una 
secta, una iglesia... La unión con otras personas influyentes 
hace que su autoestima aumente. Con el Sol en esta posi- 
ción, es fácil creerse que uno es una persona especial o un 
elegido. Si alguien lo pone en duda, se lo ataca con todos 
los medios posibles y se lo declara enemigo. Con frecuen- 
cia, detrás de este comportamiento defensivo hay un pro- 
blema con el padre, que se compensa teniendo una actitud 
autoritaria o bien atacando, criticando y no aceptando a 
ninguna figura que represente la autoridad. En cambio, 
otras personas siguen a algún gurú durante un período de 
su vida, para tener un sustituto del padre. 


Una vez transformado, el Sol en esta posición puede 
convertirse en un modelo de ser humano perfecto. La 
persona desarrolla capacidades excepcionales y no se per- 
mite dar pasos erróneos. Las malas costumbres y los 
anhelos humanos se subliman y ceden el paso a unas 
convicciones muy refinadas. La transformación exige tra- 
bajar para convertir en realidad los elevados ideales, libres 
ya de las preferencias personales y en sintonía con las 
leyes de la evolución. 


Con Saturno en la zona de estrés de la casa 11 nos encon- 
tramos, a menudo, a personas fanáticas que quieren mejo- 
rar el mundo; personas que defienden sus ideas con una 
gran rigidez. Estas personas reflexionan mucho sobre el 
mundo y se sienten llamadas a señalar las cosas que se hacen 
mal y acusar a los demás. En esta zona de estrés, estos con- 
ceptos pueden convertirse en ideas fijas a las que estas per- 
sonas se agarran férreamente, aunque se demuestre que son 
erróneas. Si estas ideas se proyectan sobre enemigos imagi- 
narios, también se ponen en funcionamiento mecanismos 
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de defensa. Estas personas luchan contra los que piensan de 
manera distinta, les achacan cosas infames e intentan empe- 
queñecerlos para, de esta forma, engrandecer su propio yo. 
En cierto modo hay una tendencia a funcionar de forma 
parecida a la Inquisición. Buscan acólitos y simpatizantes 
para sentirse más fuertes y seguras en la defensa de sus ideas, 
y establecen estrechos vínculos con ellos, mediante jura- 
mentos de unión. El terrorismo y el sectarismo son varie- 
dades de esta misma problemática. Se demoniza a todo 
aquél que tiene una opinión distinta de la propia. Se lucha 
enérgicamente contra lo que es distinto; de ahí surge el 
racismo, el fundamentalismo y otros movimientos radicales. 


Una vez producida la transformación, la persona con 
Saturno en esta posición tiene los miedos y los mecanis- 
mos de defensa del ego bajo control. Es incorruptible y 
receptiva a las impresiones espirituales y, cuando se abre 
a sus poderes espirituales internos (como Moisés), trans- 
mite leyes universales que hacen referencia a la evolución 
de la humanidad. Asume responsabilidades en grupos y 
movimientos, su espíritu está fortalecido y se dedica a 
difundir la sabiduría eterna. Es una persona sabia y justa, en 
quien se puede confiar. 


Con la Luna en la zona de estrés antes de la casa 11, la 
persona intenta contar con personas importantes entre 
sus amigos. Está siempre tras ellos y no los deja tranqui- 
los hasta que consigue su atención. Cuando establece 
contacto con personas que corresponden a su concepto 
interior de amistad, se agarra a ellas. Las personas con la 
Luna en esta posición proyectan su imagen ideal en las 
personas amadas y, cuando descubren que no correspon- 
den a esa imagen, se llevan una desilusión. La pérdida de 
cualquier amistad lastima profundamente su autoestima; 
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por eso, hacen todo lo posible por conservarlas. Las tra- 
tan con una gran deferencia, las halagan e intentan trans- 
mitirles la impresión de que están dispuestas a hacer lo 
que sea por esa amistad. Pero, cuando llega el momento 
de la verdad, desaparecen escudándose en razones perso- 
nales relacionadas con la seguridad y el miedo, e inven- 
tan argumentos para justificar su comportamiento. 


La Luna transformada encarna el amor a todo lo vivo. La 
conciencia de unidad y el principio universal de unión se 
experimentan como una verdad total y absoluta. Los pro- 
pios deseos y sentimientos se desvanecen tras formas 
mentales de ética, perfeccionamiento y respeto. A veces, 
la Luna se siente aquí como en una casa de cristal: pri- 
sionera en una jaula de oro. La persona es muy noble y 
culta pero no participa en la vida de forma auténtica. 


Otros planetas antes de la cúspide de la casa 11 


A pesar de que, para las personas con planetas antes de la 
cúspide de la casa 11, la palabra lealtad se escribe con 
mayúsculas, la mayoría de las veces no se puede contar 
con ellas. Dan más importancia a la propia seguridad y al 
propio campo de relaciones que a ayudar a los amigos que 
se encuentran en apuros. El mantenimiento de la propia 
posición, del prestigio y del buen nombre son más impor- 
tantes que la fidelidad jurada. Cuando estas personas se 
encuentran entre la espada y la pared huyen de la reali- 
dad. Son muy hábiles inventando argumentos de defensa 
y hacen responsables al mundo o a las circunstancias de 
sus propios fracasos. Cuando las relaciones ya no aportan 
nada más o no encajan con el concepto que se tiene de 
ellas, los que antes eran amigos pasan a ser enemigos. 
«Hoy le aclamáis y mañana gritaréis: ¡Crucificadle!». 
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Pruebas 


Para estas personas, las pruebas están relacionadas con la 
amistad y la ética. Deben decidir qué es más importante: 
el propio status social o la amistad y la humanidad. Si la 
decisión es en contra de la amistad, acaban siendo aban- 
donadas. Como en todas las zonas de estrés de las casas 
fijas, la ley kármica de causa y efecto también está aquí 
activa de un modo especialmente intenso. Y, de manera 
inexorable, esto significa: «Lo que siembres, recogerás». 


En esta zona de estrés, la transformación acostumbra a 
producirse a través de la pérdida de relaciones, esto es, 
mediante el aislamiento. En la casa 11, la persona se aísla, 
se sienta en su torre de marfil y se aleja cada vez más del 
calor de sus semejantes. Simbólicamente, la conversión 
interna tiene lugar mediante un camino de penitencia 
que muchas veces conduce a un camino de Canosa (N. del 
T.: expresión alemana empleada para aludir a un lugar o 
una ocasión de sumisión, penitencia o humillación). En 
el proceso de transformación, la persona debe bajar de su 
torre de marfil para reconciliarse con el mundo y así 
encontrar de nuevo el camino hacia los demás. 


Planetas en estrés en la cruz mutable 


(Antes de las cúspides de las casas 3, 6, 9 y 12) 


Transformación mediante limitaciones 


Las motivaciones básicas de la cruz mutable son el amor y 
las relaciones. Todo lo que tiene que ver con las relaciones 
humanas es importante. Las personas con predominio de 
elementos mutables en su horóscopo hacen lo que sea para 
ser amadas y aceptadas por los demás. Si bien anhelan la 
libertad, para sentirse amadas pueden mostrarse sumisas y 
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aceptar convertirse en dependientes de la persona amada. 
Necesitan siempre algo o alguien a quien amar: personas, 
niños, animales, flores, objetos, viajes, música, ideas... 
Cuando estas personas tienen problemas en sus relaciones 
personales y no pueden obtener lo que desean o necesi- 
tan, tienen tendencia a manifestar comportamientos histé- 
ricos. El cuadro clínico histérico pertenece a esta cruz y se 
produce por falta de amor y atención. 


Zonas de estrés en la cruz mutable 


Las personas con planetas en las zonas de estrés antes de las 
cúspides de las casas mutables buscan constantemente 
experiencias de contacto. Van de un lado a otro y están 
siempre dispuestas a entablar relaciones. Sin amor o sin 
relaciones con los demás, su vida no tiene sentido. No 
quieren sentirse solas pero, por otra parte, tienen una 
intensa necesidad de libertad individual e independencia. 
En muchos casos se produce una desunión interna o una 
ambivalencia que puede ser muy contradictoria. 


En las zonas de estrés de las casas 3, 6,9 y 12,junto a la fuer- 
te necesidad de amor, contacto y comprensión, hay tam- 
bién grandes deseos de independencia y anhelos de liber- 
tad. Estas personas intentan poner coto a las obligaciones 
y huyen de todo lo que represente un límite a su libertad 
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como las lealtades, las formalidades, las agendas, la planifi- 
cación... Desde fuera, estas relvindicaciones de libertad 
suelen parecer infundadas pero estas personas se las toman 
muy en serio. 


Un espíritu verdaderamente libre debe estar integrado, esto 
es, ser efectivo globalmente en todos los niveles. Toda expe- 
riencia de individualidad tiene que ver con un aumento de 
la libertad. Pero, cuando alguien plantea unas exigencias de 
libertad exageradas (compensación) gritando al viento sus 
ideas de independencia y moviéndose por el mundo de un 
lado a otro, entonces no puede exigir nada. En circunstan- 
cias extremas, cuando estas personas se niegan a aceptar su 
propia responsabilidad y nadie se ocupa de ellas, pueden 
llegar a constituir un problema social. Para el principio 
mutable, lo peor es sentirse atado y encadenado. A muchas 
de estas personas, esta idea les produce un verdadero páni- 
co. Cuando se les impone alguna responsabilidad o deben 
comprometerse de manera definitiva, su modo de com- 
pensación es la huida. El miedo a la unión se manifiesta en 
forma de compensación. Se necesita mucho sufrimiento 
interno y mucha comprensión antes de que estas personas 
accedan a establecer vínculos firmes. 


Debido a la incompatibilidad del principio fijo con el 
mutable, los planetas en las zonas de estrés de las casas 
mutables (donde ambos principios se solapan) producen, 
con frecuencia, verdaderas caricaturas del carácter huma- 
no. Estas personas necesitan amor y reconocimiento a 
cualquier precio y, en ocasiones, su comportamiento en 
el contacto es tan forzado que las lleva a situaciones sin 
salida en las que pueden actuar estúpida o disparatada- 
mente. Por ejemplo, muchas de estas personas son inca- 
paces de soportar la falta de amor y, cuando se ven en una 
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situación de desamor, reaccionan con tensión interna o 
autocompasión. Sin embargo, una y otra vez, acaban jun- 
tándose con personas que les causan dolor o las utilizan 
para sus propios fines. Dan amor para ser amadas y acep- 
tan sacrificios para ser consoladas o sentirse admiradas. 
Pero no quieren dejarse agarrar, atar ni regular bajo nin- 
gún concepto. Detestan el tráfico de amor, sin embargo, 
acaban siempre siendo manipuladas. 


Casa 3 


Antes de la cúspide de la casa 3 


Aquí la persona se adapta, quiere ser una más entre tantos, 
no desea llamar la atención y elude los enfrentamientos. A 
menudo, esto se interpreta como cobardía. Le resulta muy 
difícil expresar y defender su opinión porque, normal- 
mente, no tiene un punto de vista propio. Si hay alguien 
más fuerte, la persona no se atreve a intervenir (todo lo 
contrario, arría velas y le sigue la corriente). Estas personas 
suelen intentar conseguir el favor y el afecto de los demás 
adaptándose y haciendo regalos. 


Otra compensación es la locuacidad. Estas personas se 
hacen las interesantes y presumen de lo mucho que saben. 
Siempre quieren saber más y estar mejor informadas que 
los demás. Si se les ha confiado algo, pero creen que con- 
tándolo incrementarán su prestigio y obtendrán el favor y 
el reconocimiento de la mayoría, no vacilan en revelarlo. 
Suelen dar mucha importancia a las relaciones, pero con- 
sideran que lo importante es la cantidad. Estas personas 
hacen muchas cosas, sencillamente, porque la mayoría las 
hace. Están ancladas en el pensamiento colectivo y siguen 
las modas, las tendencias y los clichés (y los propagan a voz 
en grito). Cuando mucha gente está convencida de algo, 
ellas se convencen de lo mismo. Son muy influenciables y 
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creen muchas cosas simplemente porque las dijo el maes- 
tro, el párroco o el moderador de un programa de televi- 
sión. Esta compensación puede provenir también de la tra- 
dición familiar y entonces se acepta la manera de pensar o 
de hacer las cosas de la familia sin reparos. 


En la zona de estrés antes de la casa 3, la transformación 
exige actuar como uno más en la realización de las tareas 
de la colectividad. La persona debe servir a un grupo o un 
colectivo; debe transmitir sus conocimientos y dar a los 
demás lo mejor de sí. La comunicación y la transmisión 
del tesoro de experiencias internas y externas deben 
reportar alegría y realizarse sin ningún tipo de condición. 


«La adaptada» de Wilhelm Busch 


Casa 6 


Antes de la cúspide de la casa 6 


Con planetas en esta zona de estrés, la persona acostumbra 
a desarrollar el síndrome del salvador como compensa- 
ción de su deseo de sentirse amada. Hace cualquier cosa 
por los demás, con tal de agradar y de recibir amor. A 
menudo, incluso se rebaja o se humilla para conservar el 


133 


favor de los demás. Prefiere ceder a provocar la ira del 
otro. Estas personas suelen tener miedo a ser mal enten- 
didas o a que la ayuda que ofrecen no sea bien aceptada. 
Muy a menudo hacen cosas que hubiera sido mucho 
mejor no hacer. Y, otras veces, prometen cosas que luego 
no pueden cumplir. 


Otras personas con este tipo de configuración se dedican 
con empeño a reparar errores y a solventar cosas que han 
sucedido por descuido. Se disculpan con antelación de 
los posibles errores o incapacidades. Su inseguridad es 
grande y los constantes fracasos, humillaciones y desen- 
gaños amorosos sufridos pueden tener consecuencias en 
forma de afecciones psicosomáticas. 


En esta casa, la transformación y el refinamiento se pro- 
ducen a través de la aceptación alegre de tareas y del ser- 
vicio sin esperar ningún tipo recompensa. El verdadero 
amor altruista y la entrega al trabajo exigen dar lo que la 
situación necesita de forma espontánea y sin esperar nada 
a cambio. De esta manera, la persona colabora con su 
grano de arena, se siente parte de un gran mecanismo y 
deja de creerse tan importante. 


Casa 9 


Antes de la cúspide de la casa 9 


Este caso se parece al de «Hans el orgulloso» (personaje de 
un relato de Wilhelm Busch) que, por andar con la nariz 
levantada, se cae al agua. Las personas que funcionan así 
están convencidas de que siempre tienen la razón y de 
que el resto del mundo está equivocado. Las personas con 
planetas en la zona de estrés antes de la casa 9 están total- 
mente convencidas de su propia filosofía y de las exigen- 
cias que plantean. Ni siquiera pueden imaginarse que su 
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punto de vista no sea el correcto. Se construyen una filo- 
sofía que disculpa todas sus debilidades. En la compensa- 
ción, su pensamiento autónomo actúa de forma inverosí- 
mil y despierta desconfianza. Pero esto es, precisamente, lo 
que no pueden soportar y reclaman confianza a cualquier 
precio. Sin embargo, desde su realidad no pueden permi- 
tirse plantear estas exigencias. En realidad, siempre son 
dependientes de alguien o de alguna idea, pero no quie- 
ren admitirlo. 


El miedo a las uniones puede ser muy intenso. Como 
ejemplo caricaturesco, podemos imaginarnos a un novio 
que huye el día antes de la boda. En esta zona, la transfor- 
mación requiere renunciar voluntariamente a la libertad 
ilimitada. En el fondo, en la cruz mutable se quiere servir 
a la sociedad. Esto significa que se debe estar dispuesto a 
aceptar límites y responsabilidades, y a amar mucho a una 
persona, renunciando al resto de posibilidades. 


«El maestro» de Wilhelm Busch 


En esta zona de estrés, la transformación se produce 
mediante el reconocimiento y la aceptación de metas 
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suprapersonales. Por lo general, la persona ha adquirido 
muchos conocimientos de los que los demás también se 
podrían beneficiar y se siente llamada a ejercer de maes- 
tro. Pero los conocimientos adquiridos deben ser buenos 
y contener sabiduría, de lo contrario nadie quiere saber 
nada al respecto. Algunas de estas personas aceptan tareas 
de educación de niños o adultos en las que la meta es el 
ennoblecimiento del carácter. 


Casa 12 
Antes de la casa 12 


Antes de la casa 12, conocida como el «lugar de retiro», 
las tendencias compensatorias son difíciles de ver. 
Muchas cosas suceden en secreto y a puerta cerrada. A 
estas personas no les gusta que nadie se entrometa en su 
esfera íntima y guardan celosamente sus deseos secretos. 
Algunas de estas personas oscilan de un lado a otro entre 
una entrega total llena de sacrificio y una actitud total- 
mente libre y sin compromiso. No admiten que nadie les 
diga lo que tienen que hacer: quieren hacerlo todo por 
su propia voluntad. Su dedicación a los demás y su traba- 
jo de ayuda debe llevarse a cabo de forma espontánea, y 
no admiten ningún tipo de obligación. 


A menudo, estas personas prefieren situarse en segundo 
plano: no quieren destacar ni llamar la atención y prefie- 
ren renunciar antes de que se les pueda exigir algo. Y, sin 
embargo, si no obtienen reconocimiento y amor por su 
abnegado trabajo, se sienten ofendidas. En lo más profun- 
do de su ser, se sienten subestimadas e incomprendidas. 
Para ellas, el amor es un principio muy elevado y todo lo 
que hacen es por amor (al menos eso es lo que creen). 
Pero, cuando se indaga con más detalle, normalmente se 
descubre que detrás hay un autoengaño. Mucho de lo 
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que hacen es para que alguien se preocupe por ellas y 
para causar buena impresión y quedar bien. Para llegar a 
admitir esto se necesitan crisis y sufrimiento. 


La transformación acostumbra a producirse a partir de 
una privación de amor o confianza. Ante el deseo de afec- 
to, los demás responden con aversión; ante el anhelo de 
armonía, responden con enfrentamiento y lucha; y ante 
las buenas acciones, lo hacen con insultos y abusos. La 
gran necesidad de amor y unidad puede incluso encon- 
trar una respuesta de odio y discordia. Muchas veces, 
entonces, la única reacción que queda es la huida hacia el 
reino de la fantasía, bien sea en la música, el alcohol o las 
drogas. Estas personas deben liberarse del caótico torren- 
te de sentimientos pasando por un proceso de muerte y 
renacimiento como los de la casa 8. En la crisis de trans- 
formación pueden encontrar la fuente original de la que 
en algún momento salieron. De allí sacan una nueva fuer- 
za espiritual para continuar viviendo y se convierten en 
personas que ayudan y sirven a personas necesitadas. 


cc cc 
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Duración de las fases del paso del PE por una casa 


El punto de la edad en las zonas de estrés 


El paso de la progresión de la edad por las zonas de estrés pro- 
duce un efecto de sobrecarga. Teóricamente, este efecto 
empieza en el punto de reposo y va aumentando a medida 
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que el PE se acerca a la cúspide de la siguiente casa. Este 
período dura aproximadamente 2 años y 3 meses. 


No obstante, la experiencia personal de la duración del 
proceso puede variar dependiendo de la ubicación de 
planetas y signos en la zona. 


Como dijimos, el efecto de estrés puede compararse, sim- 
bólicamente, al proceso de un montañero que, en el punto 
de reposo, ha atravesado el punto más bajo del valle y se diri- 
ge hacia la cumbre de la montaña. Cuanto más cerca está 
de la cúspide, menos energías le quedan. Finalmente debe 
concentrar todas sus energías para superar el último tramo. 
A veces, el montañero tiene la sensación de que no puede 
más y tiene que sentarse para descansar. Éstas son las expe- 
riencias que se tienen cuando el PE se acerca a la cúspide 
de una casa. 


Paso del punto de la edad sobre planetas 
en zona de estrés 


Cuando el PE pasa sobre un planeta en estrés, lo activa de 
forma especial. La técnica de la progresión de la edad permi- 
te calcular con gran exactitud en qué momento se alcanza 
la posición del planeta. Uno de los puntos que deben 
tenerse en cuenta es si el planeta se encuentra antes o des- 
pués de un cambio de signo puesto que, según las reglas de 
interpretación de la progresión de la edad, el efecto del plane- 
ta puede empezar a notarse en el momento de la entrada 
del PE en el signo y desaparecer cuando el PE sale del 
mismo. En el caso de que la cúspide de la casa a la que se 
acerca el PE esté en un signo distinto al signo en el que se 
encuentra el planeta, entonces, entre el planeta y la cúspide 
hay una especie de zanja que dificulta el ascenso a la cúspi- 
de. También deben tenerse en cuenta los orbes temporales 
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de los dos aspectos primarios del PE (conjunción y oposi- 
ción). En una casa de tamaño normal, el efecto empieza 
aproximadamente 1? antes y acaba 1” después de la posi- 
ción del planeta. Para más información al respecto véase El 
reloj de la vida (14). Normalmente, durante el paso del PE 
por uno de estos planetas, la persona tiene una aguda expe- 
riencia de comportamiento compensatorio. 


MC 52-54 
Dd» 
70-72 y 
AC DC 
4 34-36 
A 
IC 
16-18 


El PE en las zonas de estrés de los ejes principales 


Los ejes principales 

Las zonas de estrés antes de los ejes cardinales son las zonas 
en las que el estrés se experimenta de forma más inten- 
sa. En estas zonas, la exposición a las fuerzas de desarro- 
llo es especial. Los cuatro puntos angulares del horósco- 
po (AC, IC, DC y MC) son puntos de cambio en la vida 
y en ellos suele producirse una reorientación vital. En 
estos puntos culminan procesos de desarrollo que se ini- 
ciaron poco después del paso del PE por el anterior punto 
de reposo. Durante estos períodos, la persona experimen- 
ta una creciente tensión que, normalmente, está acompa- 
ñada de unas intensas exigencias de rendimiento y de las 
correspondientes sensaciones de estrés. Las cúspides de 
las casas cardinales actúan como montañas especialmente 
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escarpadas que deben escalarse. Para todo montañero, el 
último tramo siempre es el más duro; no obstante, con un 
esfuerzo extremo consigue alcanzar la cima. Exactamente 
lo mismo nos ocurre a nosotros antes de cada eje cardi- 
nal. Si, entre los 16-18, 34-36, 52-54 Óó 70-72 años de 
edad, la persona se encuentra en una posición de debili- 
dad, puede ser que un poco antes del final de la fase se 
produzca el típico «desfallecimiento justo antes de llegar 
a la meta». Pero esto sólo sucede si la persona está con- 
vencida de que no tiene suficientes energías para satisfa- 
cer esta elevada exigencia de las fuerzas expansivas. 


El impulso del nacimiento 


En los ejes cardinales nos vemos sometidos a una especie 
de impulso de nacimiento al que no debemos oponer- 
nos. En el AC nacemos y aparecemos en este mundo, en 
el IC entramos en el espacio del tú, en el DC entramos 
en el espacio consciente, y en el MC la individualidad 
alcanza su punto culminante. La situación de estrés en 
estos ejes es grande. Son períodos parecidos al momento 
del parto. Simbólicamente, es como si el impulso de la 
energía cardinal nos sacara del seno materno. No pode- 
mos sustraernos a estas fuerzas y, en cada nuevo naci- 
miento, debemos desprendernos de nuestras viejas envol- 
turas (lo cual requiere nuestra colaboración). 


El asesoramiento y el proceso 
de transformación 


Si bien desde el punto de vista del comportamiento 
psicológico, los mecanismos de compensación descri- 
tos anteriormente son interesantes, no hay que dejarse 
fascinar por sus efectos. Al contemplar el horóscopo 
desde la óptica del desarrollo espiritual intentamos, 
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fundamentalmente, identificar los procesos de transfor- 
mación que ocasionan los cambios de conciencia de un 
nivel a otro inmediatamente superior, o a una dimen- 
sión interna. 


Para que se produzca la transformación, la persona debe 
darse cuenta de que, a la larga, el uso unilateral de los pla- 
netas en estrés no la ayuda a avanzar en su proceso de desa- 
rrollo. Debe despertar la disponibilidad a enfrentarse con 
las cualidades de los planetas desatendidos para, de este 
modo, vivirlos y cultivarlos. Esto conlleva un aquieta- 
miento de las compensaciones vividas de manera forzada 
y una nueva sensación de equilibrio. Para desarrollarse de 
forma armónica, hay que vivir la vida en sus diferentes 
niveles. La única forma de alcanzar la autorrealización es 
a través de la globalidad. 


Las interpretaciones realizadas de los planetas en estrés sir- 
ven fundamentalmente para ayudar a percibir las crisis de 
desarrollo espiritual y sus correspondientes procesos de 
transformación en la consulta con ayuda del horóscopo. 
Si las compensaciones se definen detalladamente y se tra- 
baja sobre ellas de forma consciente, la persona puede 
integrar el nuevo funcionamiento de los planetas. En la 
consulta no hay que limitarse o aferrarse a las descripcio- 
nes dadas, sino que hay que recurrir a la figura de aspec- 
tos como globalidad. La consulta astrológica es un proce- 
so que transcurre a varios niveles y lo mejor que puede 
ocurrir es que se produzca una sintonía con el alma y 
que, de esta manera, el cliente se abra al potencial que 
tiene en su propio interior. 


La única forma de acabar con los mecanismos de compen- 
sación es con la ayuda de la propia fuente interior (el cír- 
culo interior del horóscopo). Si, al realizar la descripción 
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de la figura de aspectos, conseguimos conectar con la 
motivación vital más profunda del consultante, la energía 
anímica del centro del ser podrá realizar las pertinentes 
correcciones en los comportamientos erróneos. En otras 
palabras: sólo la consideración global del horóscopo y la 
conexión con el significado de la figura de aspectos puede 
poner de manifiesto la motivación vital y activar el centro 
interno. Desde ahí, las fuerzas integradoras se ponen en 
marcha y producen la transformación. En última instancia, 
sólo la propia persona puede liberarse a sí misma. 
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4. Influencia de la disposición 
hereditaria y del entorno 


El horóscopo de las casas. 

El descubrimiento (Michael A. Huber). 
Aplicación del horóscopo de las casas. 
Cambio de color de los aspectos y de la figura de 
aspectos. 

Horóscopos ejemplo. 

Los planetas de la personalidad: 

Saturno, la Luna y el Sol. 

El horóscopo local. 

Discrepancias entre disposición hereditaria y entorno. 
El punto de la edad en signo y casa. 
Combinaciones de signo y casa según la cruz. 
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El horóscopo de las casas 


El horóscopo de las casas es relativamente nuevo en astrolo- 
gía. Fue desarrollado de forma conjunta por Bruno 
Huber y su hijo Michael a partir de investigaciones psi- 
cológicas de varios años y, hoy, es un elemento clave en 
la práctica de la interpretación psicológica del horósco- 
po. Es una técnica específica de la Escuela APT que con- 
siste en recalcular el horóscopo base de manera que todas 
las casas tengan el mismo tamaño e interpretar la nueva 
figura de aspectos como estructura de comportamiento. 
Ya en los años veinte, algunos astrólogos hicieron refe- 
rencia a los aspectos mundanos, considerándolos como 
aspectos entre planetas y cúspides de casas, cuyos ángulos 
calculaban en grados de casa. Estos aspectos se utilizaban 
exclusivamente para el cálculo de acontecimientos. Este 
fue el punto de partida de nuestro horóscopo de las casas, 
en el que cada casa ocupa 30". 


Desde el punto de vista técnico, el horóscopo de las casas se 
diferencia del horóscopo base en que todas las casas tienen 30" 
y, en consecuencia, el tamaño de los signos aumenta o dis- 
minuye, pasando éstos a ser mayores o menores de 30%. La 
posición relativa de los límites de los signos y de los plane- 
tas en las casas se mantiene y, normalmente, la estructura de 
la figura de aspectos se modifica ya que algunos aspectos del 
horóscopo base desaparecen y se forman otros nuevos. 


Cálculo 


El cálculo, que debe realizarse para seis casas, requiere los 
siguientes pasos: 


1. Se calcula, para empezar, el tamaño de las casas en 
grados zodiacales: en función de la zona de nacimien- 
to, una casa puede estar entre 15% y 60%. 
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2. Estos tamaños se dividen por 30, por ejemplo, 
42% :30 = 1%24”. Éste es el tamaño de un grado de 
casa de una determinada casa. 


3. Se determina, a continuación, la distancia entre la 
posición de un planeta y la cúspide de la casa corres- 
pondiente y se divide por el tamaño de un grado de 
casa, por ejemplo, 17%20' : 1924” = 1292251”. Ésta es 
la posición del objeto en grados de esa casa. 


4. Esta operación debe repetirse para seis límites de 
signo y para todas las posiciones planetarias (y pun- 
tos especiales como el Nodo Lunan). 


5. Se comprueba, finalmente, la existencia de aspectos y 
se dibujan. 


La interpretación del horóscopo de las casas se realiza, 
en principio, según las mismas reglas que se aplican en el 
horóscopo base o radix. La definición de las posiciones pla- 
netarias en signos y casas no aporta nada nuevo. Lo esen- 
cial es la forma distinta de la figura de aspectos. En psi- 
cología astrológica, las figuras de aspectos individuales y 
la estructura global de aspectos son de gran importancia 
puesto que reflejan la motivación básica de la persona 
frente a la vida. Así como la figura de aspectos del horós- 
copo base expresa la forma de ver la vida y el comporta- 
miento innato, la figura de aspectos del horóscopo de las 
casas muestra las motivaciones que provienen del entor- 
no educador y el comportamiento aprendido. La compa- 
ración de ambas estructuras de aspectos indica las partes 
en las que el entorno apoyó a la persona y aquéllas en las 
que la inhibió o frenó. La figura de aspectos del horósco- 
po base (AB) muestra lo que la persona quiere hacer con 
su vida desde su interior y la figura de aspectos del horós- 
copo de las casas (HC) indica la medida en que el entorno 
ha intentado modificar la motivación de la persona (lo 
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que debe hacer con su vida). Muchos de los problemas del 
ser humano se deben a esta discrepancia entre el querer 
interno y el deber externo. La tarea del horóscopo de las 
casas es hacer visible esta discrepancia. 


El descubrimiento 
(por Michael-Alexander Huber) 


El AC, el MC y las casas muestran lo individual del ser 
humano puesto que dependen del minuto de nacimien- 
to. Cuatro minutos suponen un desplazamiento de 1”. Es 
decir que, en el caso de gemelos, la diferencia en las posi- 
ciones de las casas determina la diferencia entre los des- 
tinos de ambos. 


Pero muy pocos astrólogos se han cuestionado el hecho 
de que el horóscopo base o radix no es una representación 
fiel del cielo (en cuanto a los ángulos) en el momento de 
nacimiento, sino una reducción al centro de la Tierra 
(nuestra referencia cósmica). Aunque busqué durante 
mucho tiempo, no encontré ningún libro que diera una 
explicación plausible de por qué, en la mayoría de los 
horóscopos, el sistema de casas no es rectangular (los ejes 
principales no siempre forman un ángulo recto) ni de 
por qué las diferentes casas tienen tamaños distintos, 
tanto en Koch como en Placidus. 


La realidad terrestre es que, en el lugar de nacimiento, la 
perpendicular (es decir, la línea de dirección de la fuerza 
de gravedad o eje IC-MC) forma siempre un ángulo 
recto con el horizonte (AC-DC) y vemos el zodíaco con 
una cierta perspectiva. El dibujo de la página siguiente lo 
muestra claramente. Fue realizado por Bruno Huber en 
1970 y sirvió para aclarar que el horóscopo sitúa al ser 
humano en una referencia cósmica. 
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Pero, para dibujar el horóscopo, recalculamos los datos 
desde el centro de la Tierra. Desde allí, vemos el zodíaco 
como un círculo regular (sobre el que podemos medir las 
posiciones de los planetas) y las casas resultan desiguales. 


CENIT 


-«— ESTE OESTE 


, Dirección de mirada: sur 


El sistema de casas 


No me podía sacar este hecho de la cabeza y en mi inte- 
rior surgieron nuevas ideas y pensamientos: ¿Por qué 
dibujan los astrólogos horóscopos que no corresponden a 
la realidad? ¿Somos niños cósmicos provenientes del exte- 
rior de la Tierra? ¿Acaso la referencia cósmica del horósco- 
po base sólo muestra al ser humano espiritual? Alguien 
debía tomarse el trabajo de adaptar el zodíaco fijo tradi- 
cional al sistema de casas rectangular de nuestra realidad 
para tener una representación real en el horóscopo. 
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Horóscopo base 
Michael Alexander Huber 
9.8.1955, 17.17, Zurich/CH 


Esta idea surgió porque me sentía incomprendido. Varios 
astrólogos expertos interpretaron mi horóscopo y ninguno 
de ellos mencionó algunas características que yo reconocía 
claramente en mí mismo y consideraba importantes. El pro- 
blema de no ser bien comprendido aparecía una y otra vez. 
Los maestros y compañeros de estudios me infravaloraban y 
me tenían por una persona sensible que aguantaba muy 
poco. A menudo me decían que debía intentar controlarme 
más, que de esta manera las cosas me irían mejor en la vida. 
Pero, en realidad, tenía una gran capacidad de aguante y una 
voluntad fuerte. Algunas personas incluso se asustaron cuan- 
do, en determinada ocasión, percibieron mi fuerza. 
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Horóscopo de las casas 
Michael Alexander Huber 
9.8.1955, 17.17, Zurich/CH 


Tras una conversación con mi padre en un frío día de 
enero de 1974, intenté dibujarle mi nueva versión del 
horóscopo. Tenía que recalcular las posiciones de los pla- 
netas (calculadas inicialmente desde el centro de la Tierra) 
desde la superficie de la Tierra y, como no tenía ni idea de 
los fundamentos de cálculo del sistema de Koch, tuve que 
encontrar un sistema sencillo, casi naif: se me ocurrió uti- 
lizar la regla de tres. Y, en el primer ejemplo de cálculo, sur- 
gió el horóscopo de las casas que ahora utilizamos. 


Durante toda la noche intenté descubrir un cálculo loga- 
rítmico o continuo más exacto pero la solución que 
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finalmente permaneció fue la primera (la más sencilla). Si 
una casa tiene 50% y debe pasar a tener 30%, las distancias 
entre dos planetas situados en esta casa disminuyen. Si 
una casa sólo tiene 20%, al pasarla a 30", las distancias entre 
los planetas aumentan. Como las distancias (los ángulos) 
entre los planetas varían al realizar la conversión, los 
aspectos deben calcularse y dibujarse de nuevo. 


El resultado se precipitó sobre mí como un alud. ¡Aparte 
de la oposición, mi horóscopo de las casas no tenía ningún 
otro aspecto de tensión! En el horóscopo base o radix tengo 
cinco cuadraturas y, en el nuevo horóscopo, prácticamente 
todo era armónico y azul. Por eso me valoraban siempre 
mal desde fuera y casi nadie reconocía mis tensiones inter- 
nas. En mis estudios de psicología me interesé cada vez más 
por el comportamiento del ser humano y, en mis investiga- 
ciones, llegué a la conclusión de que el horóscopo de las casas 
muestra lo que Jung había definido como persona. 


Es decir, muestra el efecto que una persona ejerce en su 
entorno, su apariencia o cómo es interpretada por su 
entorno. 


Observaciones posteriores me permitieron obtener una 
visión más objetiva. Aproximadamente un 25% de las per- 
sonas sufrían la incomprensión de sus semejantes. Pero 
otras muchas no se sentían mal interpretadas por los 
demás: se trataba, curiosamente, de las personas cuyos 
horóscopos base y de las casas eran prácticamente idénticos. 
En cambio, las personas que sufrían esta incomprensión 
del entorno tenían un horóscopo de las casas muy distinto del 
horóscopo base.Yo pertenecía a este grupo y me pregunté si 
merecía la pena continuar trabajando con el horóscopo de las 
casas si tan sólo podía representar una experiencia positiva 
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(de reconocimiento de uno mismo) y una distensión de la 
presión del entorno para una de cada cuatro personas. Por 
esta razón, y también porque existían otras actividades e 
investigaciones de interés para mí, descuidé el horóscopo de 
las casas durante un par de años. 


En el verano de 1975 tuve la oportunidad de exponer mi 
descubrimiento a un grupo de astrólogos. Con curiosi- 
dad y cierto escepticismo, pero también con entusiasmo, 
los asistentes fueron a «convencer» a sus conocidos. Al 
cabo de un año se habían dibujado e investigado más de 
mil horóscopos de las casas. 


Al principio de los años 80 aparecieron los programas de 
cálculo de horóscopos por ordenador y los programado- 
res que me conocían incluyeron el horóscopo de las casas en 
sus programas. De pronto se convirtió en algo que fue 
fácil obtener. El primer Congreso Mundial de Astrología 
celebrado en 1981 en Zurich desencadenó el mayor 
boom astrológico de este siglo y muchas personas mostra- 
ron interés por el horóscopo de las casas. La demanda se 
incrementó considerablemente y el nuevo horóscopo se 
incluyó en el plan de formación del API (Instituto de 
Psicología Astrológica). 


Aplicación del horóscopo de las casas 


El horóscopo de las casas se utiliza hoy en la práctica de ase- 
soramiento psicológico como instrumento de diagnósti- 
co adicional y proporciona valiosas indicaciones para la 
comprensión global del ser humano. Tanto para su utili- 
zación por parte de terapeutas como para el trabajo en 
uno mismo, el horóscopo de las casas es un instrumento 
único para descubrir la medida de la influencia directa 
del entorno, esto es, para identificar las estructuras de 
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comportamiento aprendidas o impuestas por el entorno. 
Cuando el horóscopo de las casas es totalmente distinto del 
horóscopo base, se puede ver como las vidas interna y 
externa de la persona no concuerdan. Una persona así 
suele vivir fuera de sí durante muchos años; en realidad, 
es vivida por el entorno. Así como el horóscopo base o radix 
muestra lo que la persona percibe en sí misma como rea- 
lidad, el horóscopo de las casas puede experimentarse como 
algo muy distinto, incluso como algo ajeno a uno mismo 
(si el HC es muy diferente del HB). La comparación de 
ambos horóscopos pone de manifiesto las discrepancias 
entre el mundo interior y exterior. 


Las investigaciones realizadas han demostrado que estas 
discrepancias pueden ser la causa de perturbaciones en el 
comportamiento, enfermedades y crisis de desarrollo. El 
hecho de saber que, sin darnos cuenta, podemos estar 
viviendo el horóscopo de las casas, es decir, reaccionando 
automáticamente según estructuras de comportamiento 
aprendidas, puede provocar un shock al aparecer en la 
conciencia y ser el inicio de un proceso de liberación. 
Técnicamente, el horóscopo de las casas no es un horósco- 
po nuevo, sólo es una representación del mismo horósco- 
po base o radix desde otro punto de vista, cuyo cálculo se 
realiza mediante una sencilla conversión matemática. 


En el horóscopo de las casas consideramos a la persona desde 
fuera (las casas son como nuestras antenas para las situacio- 
nes del entorno), mientras que el horóscopo base nos mues- 
tra lo interior. Lo que traemos a la vida como disposición 
hereditaria está indicado en las posiciones de los planetas en 
el zodíaco. Así como en el horóscopo base utilizamos el zodí- 
aco (signos de 30% como sistema de referencia para reali- 
zar las mediciones, en el horóscopo de las casas empleamos 
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(coherentemente) el sistema de casas. En este último dibu- 
jamos cada casa con un tamaño de 30" (y las posiciones pla- 
netarias y los límites de los signos zodiacales se juntan o 
separan en la proporción correspondiente). 


Cambio de color de los aspectos 
y de la figura de aspectos 


El cambio de color de los aspectos en el horóscopo de las casas 
tiene una gran importancia. Al mirar el horóscopo de las casas, 
quizás nos sorprenda ver que una cuadratura (roja) se ha 
convertido en un trígono (azul). Debemos observar todas 
las posiciones planetarias y comprobar si, en el horóscopo de 
las casas, el color de los aspectos se mantiene o cambia con 
respecto al horóscopo base. A menudo, se producen también 
cambios de figuras completas. Para valorar correctamente el 
grado de cambio debido al entorno, debemos realizar una 
definición detallada de las diferencias. Ante todo debemos 
tener claro el significado de los colores de los aspectos. En 
la Escuela API, para dibujar los aspectos utilizamos colores 
que se han establecido siguiendo criterios psicológicos. Los 
colores y sus significados son los siguientes: 


Rojo: Cuadraturas y Rendimiento y Energía 
Oposiciones tensión 

Azul: Sextiles y Disfrute y distensión Sustancia 
trigonos 

Verde: Semisextiles y Sensitividad y pensa- Conciencia 


quincuncios miento 


Naranja: Conjunciones Fuerte o suave según Fuerza 
los planetas latente 


El color es muy importante para captar la cualidad de la 
conciencia. En la interpretación, tanto del horóscopo 
base como del horóscopo de las casas, lo primero que nos 
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preguntamos es cuántos colores hay, cuál predomina y 
cuál falta. Después interpretamos la combinación de 
colores. Este proceso nos aporta información sobre el 
contenido de la conciencia y la forma de comporta- 
miento de la persona. 


Las figuras de aspectos tricolores producen una imagen 
armónica y significan equilibrio interno. Pero esto no se 
manifiesta necesariamente en un comportamiento externo 
armónico, sino en un convencimiento interior de que exis- 
ten leyes de desarrollo que lo rigen todo. Una figura de 
aspectos tricolor indica una conciencia tridimensional, esto 
es, en crecimiento constante. Las figuras de aspectos trico- 
lores reciben el nombre de figuras de aprendizaje o crecimien- 
to. Las personas con este tipo de figuras aspiran a una com- 
prensión completa. Cuando están ante alguien que ve sólo 
una o dos de las múltiples caras de un asunto, no se sienten 
satisfechas: quieren tener en cuenta todos los puntos de 
vista posibles. Esta cualidad de conciencia les permite reco- 
nocer cada vez más matices, sutilezas y conexiones profun- 
das en los acontecimientos del desarrollo. 


Las figuras de aspectos rojas y azules muestran una 
oscilación intensa entre trabajo y disfrute: la actividad y 
la pasividad se intercambian según el estado de ánimo 
interno. «Hoy optimismo, mañana un total abatimiento»; 
así varía el estado de ánimo. En este movimiento pendu- 
lar de un lado a otro, es difícil ver un camino interme- 
dio. Falta el verde, el principio relativizador. Para estas 
personas sólo existen dos posibilidades, dos caras. En su 
conciencia sólo existe el «o... o... ». O el mundo está en 
lo cierto o está equivocado. Al clasificar las motivaciones 
humanas exclusivamente en buenas o malas, juzgan sim- 
plificando demasiado los temas, se equivocan a menudo 
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y, debido a la dureza de sus juicios, con frecuencia se 
generan conflictos. 


Las figuras de aspectos rojas y verdes se conocen con el 
nombre de figuras de excitación; les falta el azul. Estas perso- 
nas no conocen la distensión, la calma ni el disfrute. Estos 
comportamientos les son extraños y, para muchos, incluso 
son «el principio de todos los males» puesto que, con el 
objetivo de relajarse momentáneamente y, en cierto modo, 
«sustituir» el azul tienen frecuentemente tendencia a com- 
pensar. Con el rojo (energía, fuerza), la sensitividad del 
verde se ve muy excitada. Como consecuencia, estas perso- 
nas están expuestas a una inundación de estímulos y tienen 
la sensación de que se abusa de ellas. A menudo, sin darse 
cuenta, ellas hacen también lo mismo con los demás. 


Las figuras de aspectos azules y verdes, como las de 
color rojo y verde, son poco comunes. La falta de rojo pro- 
duce una cierta parcialidad o labilidad en la conciencia y 
tanto la energía como la disponibilidad a la actividad están 
reducidas. Se trata de personas con una gran capacidad de 
comprensión intuitiva que se adaptan gustosamente a las 
necesidades de los demás y no quieren imponerse demasia- 
do. Pero pueden ser también las víctimas de las circunstan- 
cias porque no saben defenderse adecuadamente. Están 
manifiestamente orientadas al disfrute y la armonía, aspec- 
tos a los que se dedican con una entrega absoluta. Se suele 
encontrar a estas personas en profesiones de ayuda, servicio 
O artísticas, que requieren sensitividad, paciencia, entrega y 
capacidad de cuidar de los demás con amor. La experien- 
cia demuestra que, en el caso de los enfermos terminales, 
estas personas se entregan a su tarea con gran paciencia y 
esmero, sintiéndose felices con pequeños éxitos. 
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Explicación 


Si realizamos la comparación de las figuras de aspectos del 
horóscopo base y del horóscopo de las casas teniendo en cuen- 
ta los criterios de esta breve introducción sobre la inter- 
pretación de las figuras de aspectos, podremos reconocer 
las metas de desarrollo para esta vida. Comprenderemos a 
qué cambios debemos aspirar y qué podemos aprender de 
ello. Si consideramos la vida como un proceso de apren- 
dizaje dentro del proceso de evolución, ya no nos resulta 
satisfactorio clasificar los sucesos o los golpes del destino 
en buenos y malos. La comparación de ambos horósco- 
pos nos permite comprender e identificarnos con el sen- 
tido profundo oculto en cada suceso. 


Horóscopos ejemplo 


Al comparar los dos horóscopos de color de la página 160A 
desde este punto de vista vemos que en el horóscopo de las 
casas (derecha) algunos signos se alargan y otros se contraen. 
La proporción de las distancias entre planetas y límites de 
signos dentro de una misma casa permanece, de todos 
modos, constante. Vemos también que aparecen nuevos 
aspectos: la Luna, Saturno,Venus y Marte están más o menos 
a la misma distancia de las respectivas cúspides de casas 
(entre 2 y 3 grados de casa) y están unidos por aspectos 
(aunque se encuentren en grados zodiacales bien distintos: 
Luna a 2* Acuario, Saturno a 10” Piscis, Venus a 9” Virgo y 
Marte a 22” Libra). En grados de casa, el punto de inversión 
está a 11%27'36” y el punto de reposo a 1832*24”, contado 
desde la cúspide. Según nuestra experiencia, en el horóscopo 
de las casas, los aspectos del punto de la edad actúan más inten- 
samente en las cúspides de las casas y los puntos de reposo. En 
el horóscopo base, estos puntos se encuentran en los mismos 
grados, por lo que podemos hablar de un doble efecto. 
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Al mirar los dos horóscopos, vemos a simple vista que la 
figura de aspectos del horóscopo de las casas (derecha) ha cam- 
biado con respecto al horóscopo base o radix (izquierda). Se ha 
vuelto más pequeña. Esto significa que el entorno no ha 
reconocido a la niña de manera adecuada y no ha estimu- 
lado su desarrollo: ha sido «reducida». En el horóscopo de las 
casas, Urano está inaspectado; no está conectado a la figura 
de aspectos como en el horóscopo base. Esto indica que la niña 
no recibió ningún tipo de orientación espiritual. 
Probablemente nadie le habló de estas cuestiones. En el 
horóscopo base, Júpiter tiene dos aspectos azules (un trígono y 
un sextil) y en el horóscopo de las casas forma parte de un 
triangulo de rendimiento. Júpiter en la casa 9, con su necesidad 
de una filosofía de vida amplia y armónica, fue duramente 
limitado por el padre (cuadratura con el Sol). El cambio de 
azul a rojo en Júpiter indica experiencias de la niñez que 
probablemente produjeron una pérdida de confianza de la 
niña y posteriormente ocasionaron una disminución de su 
confianza en la vida. Si se tratara de un cambio de rojo a 
azul, se trataría de un incremento de alegría de vivir. 


En el horóscopo de las casas, la Luna (el yo infantil) tiene un 
trígono con Marte y un quincuncio con Venus/Neptuno. 
Saturno mantiene los aspectos con Venus/Neptuno, gana 
aspectos con la Luna y con Marte, y pierde el trígono con 
Júpiter. Esto último indica la existencia de una confianza en 
la vida que le fue arrebatada. Durante el paso del PE por 
Saturno, a la edad de 5 años, tuvo lugar un suceso traumá- 
tico que provocó una impresión duradera en el yo de la 
niña y determinó su posterior comportamiento en el 
amor. La niña estaba jugando con unos amigos a un juego 
con connotaciones sexuales. La madre los sorprendió, la 
riñó y el padre la pegó por primera vez. La pequeña no 
pudo entender por qué los padres reaccionaban de aquel 
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modo. Creía que no había hecho nada malo. Pero la 
impronta psíquica fue muy intensa: sensación de incom- 
prensión, miedo al castigo, sentimientos de culpa y bloqueo 
en el área sexual. La madre la tuvo encadenada mediante 
sentimientos de culpa hasta los 42 años de edad. 


Del horóscopo base no puede deducirse que esta experiencia 
tuviera un impacto tan profundo y un efecto tan duradero. 
Sólo el horóscopo de las casas nos muestra por qué pudo tra- 
tarse de una herida tan profunda en la psique de la niña. En 
el horóscopo base, la Luna y Saturno tienen menos aspectos 
que en el horóscopo de las casas. Esto aclara por qué el PE 
tuvo un efecto tan fuerte. Entre la Luna y Saturno aparece 
un semisextil y entre los dos planetas de la libido, Marte y 
Venus, también se forma un semisextil. Conjuntamente 
con Neptuno forman una figura que recibe el nombre de 
escenario. Vemos también que, en el horóscopo base, Marte 
forma un triángulo de rendimiento con la conjunción 
Sol/Plutón y el Nodo Norte; en cambio, en el horóscopo de 
las casas, es Júpiter quien forma el triángulo rojo. Marte es 
sustituido por Júpiter. Esto indica que recibió la impronta 
de una falsa verdad, de un comportamiento erróneo con 
complejos de culpabilidad, de los que no pudo liberarse 
hasta los 42 años. Entonces el PE normal se encontraba en 
oposición a Saturno, en la cúspide de la casa 8, donde tam- 
bién se activó el sextil de Neptuno/Venus con Júpiter del 
horóscopo base, que aportó el correcto conocimiento. 


Los planetas de la personalidad 


Saturno, la Luna y el Sol 


El asignar los planetas Sol, Luna y Saturno a la personali- 
dad tripartita es una innovación importante en el mode- 
lo conceptual astrológico. Quien esté familiarizado con la 


160 


Casas 


Ejemplo 1 (mujer) 


Radix 


16.7.1935, 20.45 


psicosíntesis de Roberto Assagioli y la psicología esotéri- 
ca de Alice A. Bailey sabe que en ambas disciplinas se 
habla constantemente de la integración de la personalidad 
tripartita. Trasladamos este modelo a la astrología y llega- 
mos a la siguiente conclusión: Saturno, el Sol y la Luna 
son los planetas que nos muestran las características más 
claras del yo. Tras muchos años de experiencia práctica, 
desarrollamos el modelo astrológico de la personalidad 
tripartita: un modelo que cada uno puede comprobar en 
sí mismo. Saturno simboliza el yo en el nivel físico, es la 
conciencia corporal con sus leyes biológicas. La Luna 
simboliza el yo emocional que, como principio reflector, 
nos une con el mundo y sus apariencias. Por último, el Sol 
es el yo autónomo que funciona en el nivel mental o de 
pensamiento como unidad del yo autoconsciente. 


La comparación de las posiciones planetarias de Saturno, el 
Sol y la Luna en el horóscopo base y en el horóscopo de las casas 
aporta indicaciones importantes respecto al desarrollo y la 
coordinación de la personalidad tripartita. En primer lugar 
comprobamos si Saturno, la Luna y el Sol están unidos por 
aspectos en el horóscopo base. ¿Están aspectados entre sí, for- 
mando una figura o están solos? La figura de aspectos, como 
estructura de la conciencia, es uno de los medios de moti- 
vación y expresión del yo más importantes. Como dijimos 
antes, normalmente, la figura de aspectos del horóscopo de las 
casas cambia con respecto a la del horóscopo base. Con fre- 
cuencia también cambian los aspectos de los planetas del yo. 


Aspectos individuales 


Al realizar la comparación de los planetas de la personali- 
dad en los dos horóscopos, los aspectos individuales tam- 
bién tienen significado. Tras comparar la figura de aspectos 
de forma global, consideramos los aspectos individuales de 
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los planetas de la personalidad y, para ello, contamos su 
número, analizamos su color y comprobamos si en el horós- 
copo de las casas ganan o pierden aspectos. De esta manera 
reconocemos nuevas capacidades a utilizar en desarrollo de 
la personalidad, represiones por parte del entorno y posi- 
bles soluciones para problemas del yo. En este caso tampo- 
co podemos limitarnos a hacer una clasificación en térmi- 
nos de bueno o malo. Según la ley de la evolución, a través 
de los necesarios procesos de equilibrio, en cada vida logra- 
mos un mayor perfeccionamiento (globalidad) de nuestra 
personalidad, esto es, un mayor «redondeo» de la misma. En 
el caso de limitaciones en cuanto al desarrollo del yo por 
parte del entorno (véase el horóscopo de las casas), es reco- 
mendable mirar también el horóscopo del Nodo Lunar. Allí 
encontramos las causas profundas de los acontecimientos 
relacionados con el proceso de desarrollo. 


El horóscopo del Nodo Lunar 


El horóscopo del Nodo Lunar (ANL) nos da información 
sobre las raíces de los problemas, puesto que refleja el 
pasado. En muchas ocasiones, sólo encontramos la expli- 
cación de los comportamientos erróneos en este horós- 
copo. Nos proporciona información sobre las experien- 
cias y el progreso realizado en la cadena de encarnacio- 
nes, sobre lo que ya hemos aprendido y lo que nos falta 
para llegar a ser completos; pero también acerca de lo 
que hicimos mal. Por ejemplo, en el horóscopo del Nodo 
Lunar podemos encontrar la explicación de un yo hin- 
chado (posiciones de planetas del yo en el AC o en el 
MC) que en esta vida debe ser llevado a la justa medida 
mediante represión externa. Por otro lado, un yo depri- 
mido debido al sufrimiento, quizás necesite una base 
saludable o aspectos azules para fortalecerse. 
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En lo referente al desarrollo de la personalidad, desde el 
punto de vista de las experiencias, los aspectos rojos del 
horóscopo base indican problemas del yo profundamente 
enraizados en el pasado. Si en el horóscopo de las casas están 
en azul, se produce una transformación. Para desarrollar un 
yo sano se necesitan experiencias de éxito o un entorno 
positivo. Si el yo estuvo demasiado cargado y reprimido por 
experiencias negativas del pasado, ahora recibe condiciones 
favorables para volverse más sano y fuerte. La compensación 
se produce por la ley del equilibrio. A menudo, en el horós- 
copo base encontramos aspectos rojos de tensión que, en el 
horóscopo de las casas, se convierten en trígonos o sextiles, ali- 
viando el dolor o el sufrimiento. El entorno, el padre o la 
madre han hecho algo al respecto. De esta manera, a través 
del entorno o de la educación, la persona gana seguridad 
interna y confianza en sí misma. La transformación de ten- 
sión en disfrute (o sea, de rojo en azul) es un criterio impor- 
tante al enjuiciar los acontecimientos del desarrollo. En el 
asesoramiento psicológico, este conocimiento nos ayuda a 
encontrar la justa medida y a armonizar la experiencia de la 
realidad del cliente con su disposición hereditaria. 


Comparación de aspectos 


Como se desprende de lo expuesto hasta ahora, al realizar 
la comparación de las figuras de aspectos de los dos horós- 
copos, obtenemos la visión general de lo que, desde el 
punto de vista del desarrollo de la personalidad, hemos 
traído de forma congénita y de lo que debemos aprender 
mediante la educación. Debemos hacernos conscientes de 
la diferencia entre el horóscopo base y el horóscopo de las 
casas. El horóscopo base o radix, con las posiciones de los pla- 
netas en los signos, hace referencia a la disposición here- 
ditaria o genética; por eso, en él reconocemos tanto las 
capacidades que hemos traído con nosotros al nacer como 
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los problemas para el desarrollo del yo en la presente vida. 
En cambio, el horóscopo de las casas indica la influencia y la 
impresión que ejerce sobre nosotros el entorno en el que 
hemos nacido. Podemos verlo como un estímulo del 
entorno que nos empuja a continuar el desarrollo o como 
una presión de la que nos queremos deshacer. El desarro- 
llo de la conciencia está siempre en primer plano. 
Podemos decidir si queremos someternos a las dependen- 
clas y exigencias del entorno o librarnos de ellas. En el 
horóscopo de las casas podemos ver las influencias que reci- 
bimos y los factores de presión que se aplicaron sobre 
nosotros a través de la educación. Una vez reconocido, 
podemos aceptarlos o rechazarlos, según la postura de 
desarrollo que adoptemos. En cambio, las posiciones por 
signo no pueden cambiarse; son nuestros patrones de 
comportamiento hereditarios y están profundamente 
enraizados en nuestro interior. 


Los tres horóscopos 


No obstante, para obtener la imagen global de la persona- 
lidad debemos también considerar el horóscopo del Nodo 
Lunar (HNL). Éste es el tercer horóscopo y hace referencia 
a la personalidad-sombra, nuestra parte reprimida. Desde el 
punto de vista esotérico, la figura de aspectos del horóscopo 
del Nodo Lunar contiene la suma de todas las experiencias 
de las vidas pasadas. Estas experiencias están a disposición 
del yo consciente, como potencial interno, para su continuo 
desarrollo. Pero también muestra lo que ya hemos desarro- 
llado. El desarrollo va del horóscopo del Nodo Lunar al horós- 
copo base y, en ese proceso, el horóscopo de las casas representa 
el estímulo del entorno que nos induce a continuar el desa- 
rrollo. El horóscopo de las casas no es en ningún caso la meta 
del desarrollo individual. Para más información sobre este 
tema véase nuestro libro Astrología del Nodo Lunar (18). 
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Se trata, por lo tanto, de armonizar la disposición heredi- 
taria indicada en el horóscopo base con los procesos de 
aprendizaje del entorno reflejados en el horóscopo de las 
casas y con el pasado simbolizado en el horóscopo del Nodo 
Lunar. La síntesis que hagamos depende en gran medida 
de nuestra voluntad. La integración de la personalidad 
requiere una voluntad fuerte que pueda poner de acuerdo 
los distintos factores psíquicos enfrentados entre sí. Quien 
pueda establecer puentes entre las profundidades incons- 
cientes de la personalidad-sombra, las partes conscientes 
del yo de la vida diaria y las metas del desarrollo es verda- 
deramente un ser humano maduro y evolucionado. Como 
sabemos, la voluntad juega un papel esencial en el desarro- 
llo del yo. Roberto Assagioli realizó una valiosa contribu- 
ción a este tema en su libro El acto de voluntad (4). 


Planetas del yo inaspectados 


En ocasiones, ocurre que un planeta del yo no está inclui- 
do en la figura de aspectos, es decir, que está inaspectado o 
suelto. En el caso de un Saturno suelto, decimos que se trata 
de una relación inexistente con la madre; en el caso del Sol, 
de un padre inalcanzable; y si se trata de la Luna, hablamos 
de una Luna huérfana. En este último caso, la persona se 
sintió probablemente incomprendida y sola en su infancia. 
Durante toda su vida busca una relación sentimental que le 
dé confianza y sentido de pertenencia pero, la mayoría de 
las veces, sus sentimientos quedan insatisfechos. No obstan- 
te, en determinados casos de planetas del yo sueltos, estas 
experiencias no se dan. En estos casos, debemos recurrir al 
horóscopo de las casas. En muchas de estas ocasiones vemos 
que el planeta o el aspecto suelto en el horóscopo base está 
unido a la figura de aspectos en el horóscopo de las casas. El 
ejemplo de la página siguiente lo ilustra. 
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En el horóscopo base o radix vemos que Saturno está inas- 
pectado en la casa 12, de lo cual se puede deducir que no 


hubo unión con la madre. 
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Efectivamente, la madre murió en el parto. En el horósco- 
po de las casas, Saturno tiene un pequeño semisextil con 
Júpiter. El entorno hizo algo bien; un «viejo» tema pudo 
integrarse y ampliarse, haciendo posible adoptar una 
nueva actitud hacia Saturno. Aunque el pequeño aspecto 
verde no garantiza una solución permanente en cuanto 
al problema materno con el que se ha nacido, por lo 
menos existe una posibilidad de revisar los conceptos 
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erróneos sobre la madre y corregir el comportamiento 
inadecuado con respecto a la realidad fisica. 
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Horóscopo de las casas 
Mujer 
1.4.1963, 05.20, Ginebra/CH 


Con dos años, esta chica pasó a tener una nueva madre que, 
con buena voluntad y mucha capacidad de comprensión, 
fue una buena madre para ella. Cuando este acontecimien- 
to liberador ocurrió, el PE estaba sobre Júpiter. 


Como podemos ver, el trabajo con el horóscopo de las casas 


aporta una perspectiva nueva y más amplia sobre la psi- 
que del ser humano. Muchas cosas que antes no podían 
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comprenderse, ahora cobran sentido. Si bien el trabajo 
con el horóscopo de las casas exige profundizar en la técni- 
ca de combinación astrológica, es relativamente fácil de 
aprender. Sobre todo si el planteamiento se realiza desde 
la perspectiva del pensamiento en términos de desarro- 
llo. Lo dejamos así, con estos pocos ejemplos teóricos, 
esperando que sean un estímulo para la investigación 
personal. 


El horóscopo local 


El horóscopo local (HL) es una nueva y valiosa herramienta 
para los astrólogos. El mundo se ha vuelto muy pequeño 
y muchas personas residen, durante su vida, en diferentes 
lugares. Cada lugar o cada localidad tiene su propio siste- 
ma de casas (esto es, su propio entorno). El horóscopo local 
de una persona (para una determinada localidad) se cons- 
truye colocando los planetas, los signos y los aspectos del 
horóscopo base en el sistema de casas de la localidad en cues- 
tión (donde está viviendo, a donde quiere trasladarse o en 
la que ha vivido en algún momento de su vida). 


El lector se habrá preguntado probablemente por qué las 
cosas le van mejor en unos lugares que en otros. La res- 
puesta puede ser: «Debido a la cualidad del entorno del 
lugar». Cada lugar tiene su propio sistema de casas, basa- 
do en un zodíaco inherente a la superficie de la Tierra. 
La figura adjunta muestra el sistema de casas de Zurich. 


La experiencia ha demostrado que el sistema global de 
coordenadas introducido a finales del siglo pasado, con 
Greenwich como punto cero, tiene como fundamento 
un zodíaco terrestre (aunque, aparentemente, parezca un 
invento del ser humano). 
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E 
Sistema de casas de Zurich 


Diversas investigaciones realizadas por astrólogos de este 
siglo con el Ascendente del lugar y el Meridiano del lugar 
han puesto de manifiesto que determinados aconteci- 
mientos ocurridos en lugares concretos han coincidido 
con tránsitos planetarios sobre los grados del zodíaco 
correspondientes al Ascendente o al Meridiano de los 
lugares en cuestión. 


Nuestras investigaciones permitieron obtener una con- 
clusión adicional: aparte de tener un AC y un MC, cada 
lugar tiene todo un sistema de casas. Y los horóscopos 
personales son sensibles a estos sistemas de casas. 


Un planeta con una posición poco favorable en un horós- 
copo base individual puede tener una posición más favo- 
rable en un determinado horóscopo local (otra casa o una 
zona distinta de la misma casa). Como resultado, este pla- 
neta tiene más posibilidades de manifestación o su vitali- 
dad se ve incrementada (evidentemente, si la nueva posi- 
ción fuera desfavorable, ocurriría lo contrario). Lo 
mismo ocurre con el resto de planetas del horóscopo. Por 
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lo tanto, el horóscopo local indica cómo nos sentimos en un 
determinado entorno colectivo. 


Horóscopo ejemplo 

El horóscopo local es una herramienta relativamente nueva 
en astrología. La cantidad de experiencias que hemos 
acumulado, tanto en lo referente a la interpretación 
como en cuanto al PE, todavía no es demasiado alta. No 
obstante, el horóscopo que se describe a continuación 
será, sin duda, de ayuda para que el lector pueda empe- 
zar a utilizar esta nueva técnica. 


Hemos seleccionado este ejemplo porque conocemos bien 
a la persona. Al realizar la descripción de este horóscopo local, 
nos concentraremos en los tres planetas de la personalidad 
(el Sol, la Luna y Saturno). Estos planetas son decisivos para 
precisar cómo se produce el desarrollo del yo y cómo se 
siente la persona en una determinada localidad. 


En el horóscopo base de esta mujer, el Sol se encuentra un 
poco después de la cúspide de la casa 2 y, en su horóscopo 
local en Zurich, se encuentra en la zona de estrés antes de 
la casa 11. Por lo tanto, el símbolo de la autoconciencia 
pasa de la parte inferior del horóscopo a la superior. En 
Zurich, esta persona tenía más posibilidades de indivi- 
dualización y desarrollo que en su ciudad natal. 


La posición del Sol en el horóscopo local indica que, en 
Zurich, la persona recibe el estímulo del entorno para 
avanzar en su individualización y ejercer algún tipo de 
función importante, trabajando conjuntamente con otras 
personas con las que tiene afinidad mental. De todos 
modos, la realización de las tareas no es fácil, puesto que 
el Sol se encuentra en la zona de estrés antes de la casa 11 
y, además, Tauro, su signo, está interceptado. 
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Horóscopo base 
Mujer, 10.5.1924, 03.15, Bamberg/D 


Horóscopo local 
Zurich/CH 
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Un planeta en estrés exige realizar un esfuerzo muy grande 
y, en un signo interceptado, la persona no percibe el reco- 
nocimiento ni el feedback del entorno, con lo cual no reac- 
ciona de manera correcta. El Sol en la casa 2 del horóscopo 
base indica que la persona debe desarrollar plenamente su 
propia sustancia y asumir la responsabilidad de la parte 
financiera. Debe conseguir los medios necesarios para que 
el proyecto planificado pueda llevarse a cabo. 


Saturno pasa de la casa 7 en el horóscopo base a la casa 4 en 
el horóscopo local, esto es, de la parte superior a la inferior. 
Normalmente, Saturno en la casa 4 se siente como una 
carga o una presión del colectivo. Esta mujer siempre tenía 
miedo de que los vecinos se escandalizaran por cualquier 
cosa. No podía sustraerse a los deberes familiares ni a los 
colectivos; se sentía atada, responsable por todo lo que 
hubiera sucedido o pudiera suceder y siempre se preocu- 
paba por la seguridad. Como, en el horóscopo base, Saturno 
se encuentra en la casa 7, confiaba en recibir ayuda de su 
pareja. Sin embargo, poco apoyo podía esperar por esa parte 
en lo referente a los temas de la casa; por lo menos, no en 
la medida en que lo necesitaba (cuadratura con la Luna). 


La Luna pasa de la casa 5 en el horóscopo base a unos grados 
antes del AC en el horóscopo local. La buena sintonía emo- 
cional con el lugar era importante para su propio bienestar. 
En el AC, la Luna Cáncer reaccionaba de forma pronun- 
ciadamente subjetiva a la más pequeña muestra de acepta- 
ción o de rechazo. Estaba siempre tensa y dudaba de si cau- 
saría buena o mala impresión, lo cual suponía un importan- 
te gasto energético. Era excesivamente dependiente de la 
simpatía o antipatía que despertaba en los demás y tuvo que 
enfrentarse a sus cargas emocionales y miedos infundados 
(planeta en estrés = tendencia a compensar) para superarlos. 
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El punto de la edad en el horóscopo local 


El horóscopo local tiene también un punto de la edad (PE). 
Pero, a diferencia del PE del horóscopo base, que hace refe- 
rencia a una onda básica interior, el PE del horóscopo local 
indica estímulos externos. Este PE señala las influencias 
del lugar y el colectivo en el que la persona se encuen- 
tra; las influencias que ocasionan su reacción. El método 
es el mismo que el del PE normal: buscamos una deter- 
minada edad en el horóscopo local y, para ello, empezamos 
a contar desde el momento de nacimiento (el AC). 
Evidentemente, sólo podemos hacer el seguimiento 
desde el momento en que hemos estado viviendo en la 
localidad correspondiente. A menudo, el PE local nos 
muestra los acontecimientos que se producen y las opor- 
tunidades que tenemos en esa localidad de una manera 
más clara y con mayor exactitud en el tiempo que en el 
horóscopo base. Como en el PE del horóscopo base, podemos 
también hacer el seguimiento de los aspectos que el PE 
forma con los planetas del horóscopo local. En nuestro libro 
El reloj de la vida (14) describimos el significado de los 
diferentes aspectos. 


La mujer de nuestro ejemplo llegó por primera vez a 
Zurich en setiembre de 1952. El PE del horóscopo local se 
encontraba a 26” Sagitario, exactamente en el Centro 
Galáctico (una indicación de que su decisión estaba en 
sintonía con alguna tarea de carácter universal). En octu- 
bre de 1952, con sextil a Saturno y quincuncio a la Luna, 
recibió la petición de matrimonio de su futuro esposo. 
En febrero de 1953 se mudó definitivamente a Zurich. 
El PE local se encontraba a 28” Sagitario, formando un 
trígono con el Nodo Norte (un suceso importante para 
su desarrollo personal y relacionado con su tarea espiri- 
tual). El momento del matrimonio no está indicado en el 
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horóscopo local pero sí en el horóscopo base. Se produjo en 
marzo de 1953, cuando el PE se encontraba sobre 
Neptuno en el horóscopo base. 


Desde febrero de 1954 hasta octubre de 1955, el PE local 
estuvo en oposición a Venus y Plutón. Fue un período 
con intensas crisis de decisión que ocasionó que, más 
tarde, en agosto de 1956, cuando el PE se encontraba en 
el punto de inversión de la casa 6, esta mujer se fuera de 
Zurich por un tiempo para dedicarse de forma comple- 
ta a su tarea espiritual (oposición a Plutón). En setiembre 
de 1962, cuando el PE local había alcanzado la posición 
de Marte, regresó a Zurich. Su ausencia había durado 
desde el punto de inversión de la casa 6 hasta el mismo 
punto de la casa 7; casi el hueco de la figura de aspectos 
entre Júpiter y Marte en el horóscopo local. 


En diciembre de 1964, con la oposición del PE local a 
Neptuno, fundó una empresa de servicios cerca de 
Zurich. En marzo de 1968 empezó a organizar un pro- 
grama de cursos de carácter uraniano. Justo en esta fecha, 
el PE local entró en Piscis, donde Urano estaba esperan- 
do. La planificación y los trabajos previos ya habían empe- 
zado en setiembre de 1967, con la oposición del PE al 
Nodo Norte. Esto fue el preludio de un período de una 
intensa actividad personal y espiritual. Aquí puede verse 
una conexión interesante con los ciclos de aspectos que 
describimos en El reloj de la vida. Esta mujer llegó a 
Zurich con un trígono al Nodo Norte y en el aspecto de 
oposición al mismo inició la actividad que había estado 
planificando. Los aspectos intermedios sirvieron de prepa- 
ración. Durante el paso del PE sobre Urano, empezó a dar 
conferencias esotéricas de manera independiente (casa 9). 
Su actividad espiritual mejoró cada vez más y se dedicó a 
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formar y dirigir su propio grupo. En el horóscopo base, 
Urano se encuentra en la casa 12, lo cual indica un gran 
interés por la indagación en temas espirituales y ocultos. 


Durante el paso del PE por la casa 10 del horóscopo local, 
sus actividades profesionales y espirituales alcanzaron un 
gran éxito. Desde 1978, su actividad pública se vio favo- 
recida, fue cada vez más aceptada por el público y su tra- 
bajo fue tomado en serio. El reconocimiento y los hono- 
res llegaron al punto máximo durante el paso del PE por 
el Sol (aunque se encuentra en un signo interceptado). La 
confianza y la seguridad en sí misma continuaron cre- 
ciendo y alcanzó la estabilidad financiera por la que había 
estado trabajando durante tanto tiempo (una satisfacción 
para el Sol en la casa 2 del horóscopo base). 


Discrepancia entre disposición 
hereditaria y entorno 


Signos y casas 


Otra de las nuevas técnicas de la psicología astrológica es 
la comparación de signos y casas. Esta comparación per- 
mite ver el efecto conjunto de la disposición hereditaria 
y la influencia del entorno. Junto al horóscopo de las casas 
y los cálculos dinámicos, este elemento de interpretación 
psicológica es tan importante que, a pesar de su comple- 
jidad, queremos abordar los distintos efectos que se pro- 
ducen en el horóscopo base y las implicaciones del paso del 
PE por los diferentes signos y casas. 


Como sabemos, en nosotros no actúa sólo la disposición 
hereditaria indicada en los signos del horóscopo base sino 
que estamos también sometidos a la influencia del 
entorno. Por lo tanto, al acercarnos al horóscopo y al 
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efecto del punto de la edad, debemos tener siempre en 
cuenta la discrepancia entre la disposición hereditaria 
(signos) y el condicionamiento (casas). Sólo así podre- 
mos llegar a tener una buena comprensión de los pro- 
blemas de las personas en cuyos horóscopos trabajemos 
(y, evidentemente, también de los nuestros). El paso del 
PE por el sistema de casas nos permite constatar en qué 
medida nuestra disposición hereditaria es estimulada y se 
desarrolla o se ve frenada por las estructuras que nos 
impone el medio ambiente en el que vivimos. Esta 
información nos la dan las posiciones de los signos y las 
casas, su desplazamiento relativo y las posiciones de los 
planetas. Estos elementos de interpretación nos permi- 
ten reconocer el efecto conjunto de los signos y las 
casas, y ver en qué medida nuestra disposición natural 
coincide con los requerimientos de nuestro entorno o 
qué discrepancia hay entre estos factores. 


Antes de abordar este tema, queremos recordar una vez 
más que: 


1. El sistema de casas simboliza tanto el entorno como 
nuestra actitud ante él. Muestra el efecto de la educa- 
ción y del ambiente en que vivimos, es decir, el con- 
dicionamiento por parte del entorno o la sensibilidad 
ante el mismo. 


2. El zodíaco (los doce signos) representa nuestra dis- 
posición hereditaria original, es decir, nuestras carac- 
terísticas innatas. Los factores hereditarios pueden 
deducirse de las posiciones de los planetas en los sig- 
nos. 


3. Las posiciones de los planetas en los signos, con- 
juntamente con la estructura de aspectos, pertenecen 
también a la disposición hereditaria; no obstante, la 
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figura de aspectos expresa una motivación vital enrai- 
zada en lo más profundo del ser que no se explica 
totalmente con los factores hereditarios. 


En casi todos los horóscopos, el sistema de casas está des- 
plazado con respecto a la posición del zodíaco. Este des- 
plazamiento puede observarse a simple vista comproban- 
do el signo del Ascendente: muy pocas veces coincide 
con 0* Aries. Debido a este desplazamiento, se producen 
fricciones o diferencias de tensión entre la disposición 
hereditaria y el condicionamiento que, en ciertas situa- 
ciones, nos obligan a actuar de un modo determinado. 
Este desplazamiento indica también una determinada 
dirección de desarrollo. 
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Desplazamiento entre signos y casas 
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En el ejemplo de la página anterior vemos que el AC está 
en Virgo y, como consecuencia, el zodíaco está comple- 
tamente girado. Como podemos ver, Capricornio, que 
ocupa la posición más alta en el zodíaco, se encuentra 
aquí en el punto más bajo del horóscopo. 


El Sol despliega su fuerza al máximo en el MC y cabe 
esperar que, en la zona inferior del horóscopo, la auto- 
conciencia no se desarrollará de acuerdo con el potencial 
que tiene por disposición hereditaria sino que, más bien, 
se verá limitada debido al condicionamiento, esto es, por 
la influencia de la casa en la que se encuentra, en la mitad 
inferior del horóscopo (el espacio del colectivo). La per- 
sona cuyo horóscopo utilizamos como ejemplo tuvo 
probablemente una educación que no la estimuló a desa- 
rrollar su individualidad ni a convertirse en una persona- 
lidad responsable de sí misma. 


El punto de la edad en signo y casa 


Diferencia entre disposición hereditaria 
y comportamiento 


Para comprender la situación vital momentánea de una 
persona, debemos realizar los siguientes pasos: 

1. Identificar la casa en la que se encuentra el PE. 

2. Identificar el signo. 

3. Comprobar si las cualidades de casa y signo sintonizan. 


4. Determinar los aspectos del PE con planetas. 

En este capítulo trataremos de forma detallada el tercer 
punto. Para la interpretación del PE, la diferencia entre 
signo y casa (disposición hereditaria y comportamiento) 
es muy importante puesto que en el sistema de casas hay 
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unas influencias que pueden traducirse en obligaciones o 
frenos y otras que pueden estimular nuestro desarrollo. 


Durante el período en que el PE se encuentra en una 
determinada casa, tomamos una clara conciencia del 
nivel de sintonía o divergencia entre el signo y la casa. 
Internamente percibimos la cualidad del signo y sabemos 
lo que, en realidad, queremos; pero, al mismo tiempo, a 
través de la casa experimentamos lo que el entorno espe- 
ra y exige de nosotros. Muy a menudo, la voluntad inte- 
rior no está de acuerdo con las exigencias externas. Esto 
ocasiona derrotas innecesarias y fracasos aparentes, así 
como dificultades de adaptación, con sus correspondien- 
tes crisis psíquicas. Todo esto puede evitarse si sabemos 
cómo debemos comportarnos, es decir, qué podemos 
hacer y qué debemos evitar. 


En primer lugar debemos tomar conciencia de que el 
origen de la mayoría de nuestros problemas no está en 
nuestra disposición hereditaria sino en el conflicto entre 
ésta y las situaciones concretas de la vida, esto es, en el 
conflicto entre lo que yo quiero y lo que el entorno espera de 
mí. La confrontación entre el querer y el tener que ocasio- 
na siempre conflictos pero, al mismo tiempo, genera tam- 
bién una importante dinámica de desarrollo, que se acti- 
va con el paso del PE por la casa en cuestión. 


El PE (el foco de nuestra conciencia) nos ayuda a dife- 
renciar entre las exigencias y oportunidades del entorno, 
y lo que, desde nuestro interior, queremos y podemos 
hacer. Tras examinar los asuntos de la casa y el signo 
donde se encuentra el PE, obtenemos una visión que nos 
ayuda a decidir si queremos reaccionar al estímulo del 
entorno, si queremos adaptarnos o si preferimos ignorar- 
lo porque no está en sintonía con nuestras aspiraciones 
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más profundas. Al valorar las exigencias del entorno con 
nuestra capacidad de diferenciación, nuestro sentido crí- 
tico y la información adecuada, y, tras esta valoración, 
tomar la decisión de aceptarlas, rechazarlas o modificarlas 
según nuestro propio criterio, aprendemos a ser más 
libres. Desconocer esta posibilidad significa, normalmen- 
te, sufrir bajo las exigencias del entorno o la presión y la 
obligatoriedad de las situaciones. Nuestra dependencia 
de los estímulos, las tentaciones, las posibilidades y las 
exigencias del entorno se debe, en realidad, a que no 
tenemos un concepto claro de lo que debe ser nuestra 
libertad personal. 


¿Qué nos puede decir el horóscopo sobre nuestro grado 
de libertad? Ante todo debemos determinar si la cualidad 
del signo está en sintonía con la cualidad de la casa y, para 
ello, lo que debemos hacer es verificar si el signo y la casa 
pertenecen a la misma cruz y al mismo temperamento. 
Esto nos permite comprobar el grado de sintonía o dife- 
rencia y, además, constatar la tarea de desarrollo que debe 
llevarse a cabo. Como sabemos (véase El reloj de la vida), 
las cruces (cardinal, fija y mutable) representan tres moti- 
vaciones distintas que nos dan información sobre el por 
qué y el para qué hacemos las cosas. 


Combinaciones de signo y casa según la cruz 


En este apartado haremos una breve descripción de las 
posibilidades de combinación de las cruces e incluiremos 
un ejemplo para cada una. Una descripción exhaustiva 
que incluyera todas las posibilidades sobrepasaría el obje- 
tivo de este libro. El gráfico adjunto muestra las cruces a 
las que pertenecen los distintos signos y casas. 
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Las cruces en los signos y las casas 
C = Cardinal, F = Fija, M = Mutable 


Cruz Principio Ley Motivación 
Cardinal Impulso Poder Conseguir 
Fija Persistencia Economía Asegurar 
Mutable Relación Amor Comprender 


Signos cardinales en casas fijas 

XxX >= Casas 2, 5, 8 y 11 A) 
Cuando un signo cardinal se encuentra 

en una casa fija, el principio cardinal se ve l > 
complementado por las exigencias de la La 


casa fija. Con esta combinación, la perso- 

na puede ser muy productiva y tener éxito, sobre todo, si 
vive el PE de forma consciente. Si Libra se encuentra, por 
ejemplo, en la casa 5, el comportamiento en el contacto, 
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el pavoneo y la autopresentación se llevan a cabo con el 
encanto, la destreza y el buen gusto de Libra. 


Signos fijos en casas cardinales se 
10 


>= Sh >» == Casas 1, 4,7 y 10 
Como en el caso anterior, cuando un 
signo fijo se encuentra en una casa cardi- 
nal, la polaridad de estas dos cruces 4 
puede ocasionar una complementación. 

Si Leo se encuentra, por ejemplo, en la casa 10, la per- 
sona se presenta bien, acostumbra a saber lo que quiere y 
no tiene ningún tipo de dificultad en adoptar un com- 
portamiento caracterizado por su individualidad. De esta 
forma, satisface con facilidad las exigencias de la casa 10 
y durante el paso del PE por esta casa no debe hacer 
grandes esfuerzos de adaptación. 


Signos mutables en casa fijas 


=p rr” De Casas 2, 5, 8 y 12 EA 


Cuando un signo mutable se encuentra O 

en una casa fija, se produce un caso de 7 N> 
motivaciones contrarias. El signo quiere <<; 

cambios y cosas nuevas mientras que la 

casa exige estabilidad, seguridad y conservación de las 
cosas antiguas. Esto ocasiona una contradicción interna y 
una discrepancia entre el querer y el tener que, que se 
ponen de manifiesto, muchas veces de forma dolorosa, 
durante el paso del PE por la casa. Si Sagitario se 
encuentra, por ejemplo, en la casa 2, la persona desea 
(por signo) libertad y sentirse independiente de las preo- 
cupaciones económicas, pero la vida no se lo permite. La 
casa 2 exige que para tener una vida libre se consigan 
previamente los medios necesarios. A menudo, esto no 
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ocurre hasta que el PE se encuentra en la casa 8 (entre 
los 42 y los 48 años de edad). 


Signos fijos en casas mutables 


= so mb o=  Casas3,6,9 y 12 EN 


Si encontramos un signo fijo en una 

casa mutable (por ejemplo, Escorpio en SE 
la casa 9), nuevamente, los deseos 

internos y las exigencias externas difie- 

ren, puesto que el principio de persistencia no quiere 
seguir las exigencias fluctuantes y cambiantes del entor- 
no (especialmente entre los 48 y los 54 años de edad). 
Como resultado se produce cierta inseguridad (con res- 
pecto al propio concepto del mundo, las creencias y la 
orientación interna, en lo referente a la casa 9, y con res- 
pecto a los temas correspondientes en el resto de casas 
mutables). Estas personas deben aprender que no existe 
ningún tipo de seguridad absoluta y que la vida es un 
movimiento constante. 


Signos cardinales en casas mutables 


Ga >=3 Casas 3, 6, 9 y 12 EN 


Cuando un signo cardinal se encuentra 
en una casa mutable, el principio de A NU 
impulso cardinal se las arregla bien con las 
exigencias mutables de la casa, puesto que 
ambas cruces no son muy opuestas. Si Cáncer se encuen- 
tra, por ejemplo, en la casa 6, el rendimiento en el trabajo 
se ve influido por los sentimientos de simpatía o antipatía. 
Durante el paso del PE por la casa 6 es importante cultivar 
las buenas relaciones con los compañeros de trabajo. En un 


entorno armónico y en el que haya afecto personal, estas 
personas tienen una gran capacidad de rendimiento. 
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Signos mutables en casas cardinales 


mp re Casas 1, 4,7 y 10 
Esta combinación también acostumbra a 
funcionar sin grandes dificultades. Si 
Virgo se encuentra, por ejemplo, en la 4 
casa 4, la persona (supongamos que es dl 
una mujer) puede cumplir muy bien sus obligaciones 
familiares en el hogar, realizando una función de servicio 
de gran importancia. Probablemente tendrá mucha acti- 
vidad y realizará muchos cambios en la esfera hogareña, 
ya sea recibiendo visitas, con repetidos cambios de 
vivienda, viajando o reorganizando constantemente la 
casa. 
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5. Los cuatro temperamentos 
y el punto de la edad 


Efecto conjunto de cruz y temperamento. 
Algunas consideraciones sobre los temperamentos. 
Correspondencias en ciencias naturales. 
Correspondencias esotéricas. 

Tipologías. 

Aplicación en el PE. 
Temperamentos del yo y del tú. 
Combinación de signo y casa según el temperamento. 
Síntesis de signo y casa. 

Ejemplo. 

Discrepancia entre signo y casa (método de cálculo). 
El PE en casas más y en casas menos. 
Experiencia de globalidad (unidad de disposición 
hereditaria y entorno). 
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Efecto conjunto de cruz y temperamento 


Así como las cruces representan nuestra motivación 
esencial o la fuerza que nos impulsa, los temperamentos 
simbolizan nuestro modo de actuar. Las tres cruces nos 
dan la respuesta a la pregunta: ¿Por qué? Los cuatro tem- 
peramentos responden a la pregunta: ¿Cómo? 


Las cualidades de las cruces se manifiestan en las distintas 
formas de vibración de los temperamentos. Al combinar 
las tres cruces con los cuatro temperamentos obtenemos 
los doce signos zodiacales. Para comprender los diferen- 
tes efectos O patrones energéticos de los signos (y tam- 
bién de las casas), los clasificamos por cruz y tempera- 
mento y, a continuación, los interpretamos como princi- 
pios básicos individuales y como combinación de los 
mismos (véase nuestro libro El reloj de la vida). 


Algunas consideraciones sobre 
los temperamentos 


(Fuego, tierra, aire y agua) 

En muchos libros, los temperamentos reciben el nombre 
de elementos. Los elementos (temperamentos) son los 
componentes básicos de todas las estructuras materiales y 
unidades orgánicas. Cada elemento representa una forma 
básica de energía y conciencia. Cuando el punto de la edad 
(PE) pasa de un signo a otro, nuestro temperamento 
cambia de forma repentina (con frecuencia, de un día 
para otro). Como sabemos, la física ha demostrado que la 
energía es materia y, por consiguiente, los cuatro elemen- 
tos se condensan en estados materiales y psíquicos, y cris- 
talizan en forma de características o formas de compor- 
tamiento. Además, según la psicología del color, existe 
una conexión entre los elementos y los colores rojo, 
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verde, amarillo y azul (los mismos que empleamos para 
representar los temperamentos en nuestros horóscopos). 


Los temperamentos en los signos y las casas 
F = Fuego, T = Tierra, A1 = Aire, Ag = Agua 


Correspondencias en ciencias naturales 


Los cuatro temperamentos pueden compararse con los 
cuatro estados agregados de la materia. 


Color Temperamento Estado 
Rojo Fuego Plasma 
Verde Tierra Sólido 
Amarillo Aire Gaseoso 
Azul Agua Líquido 


Lo que se manifiesta a través de los cuatro elementos es la 
vida misma, y lo hace en forma de una globalidad orgáni- 
ca con una determinada coloración o vibración que hace 
que nuestra actitud interna varíe en consonancia. Stephen 
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Arroyo (3) describe el efecto esencial de los elementos de 
la forma siguiente: 


«El horóscopo revela nuestro modelo energético o nuestra 
sintonía cósmica con los cuatro elementos. Muestra las 
diferentes manifestaciones vibratorias que determinan la 
expresión de un individuo en este nivel de la creación 
(manifestaciones vibratorias que siguen un determinado 
patrón de ordenación). Empleando un término científico, 
el horóscopo muestra nuestro campo energético; lo que los 
clarividentes denominan aura». 


Correspondencias esotéricas 


Desde la perspectiva esotérica, los elementos están rela- 
cionados con los cuatro cuerpos sutiles del ser humano. 
Estos cuerpos sutiles se interpenetran mutuamente y, en 
su globalidad, son comparables a un campo energético 
que envuelve al cuerpo fisico y lo abastece de energía 
vital. Los cuatro elementos se encuentran en todos los 
seres humanos, aunque en cada individuo se acentúa un 
tipo de energía determinada. 


Cuerpo Elemento 
Físico Tierra 
Etérico o vital Fuego 
Emocional o astral Agua 
Mental Aire 


El cuerpo físico, a través del cual estamos conectados con 
la realidad y el mundo tangible, corresponde al elemen- 
to tierra. El cuerpo vital (o cuerpo etérico), que está en 
estrecha relación con el cuerpo físico porque le confiere 
la vida, corresponde al elemento fuego. El cuerpo emo- 
cional (o cuerpo astral), que está animado por deseos, 
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anhelos y esperanzas, corresponde al elemento agua. Y, 
por último, el cuerpo mental, que contiene las formas 
mentales y en el que continuamente penetran nuevos 
pensamientos provenientes del plano mental universal, 
corresponde al elemento aire. 


Tipología 


Desde el punto de vista psicológico, los temperamentos son 
el fundamento de la tipología astrológica. Esto quedó con- 
firmado por los trabajos de Jung que, con sus cuatro tipos 
de funciones y tipos abrió perspectivas nuevas en la psico- 
logía de la personalidad. Las correspondencias son las 
siguientes: 


Elemento Tipo (Jung) Planeta Color 
Fuego Intuitivo Marte Rojo 
Tierra Realista Júpiter Verde 
Aire Mental Mercurio Amarillo 
Agua Emocional Venus Azul 


A continuación describiremos brevemente los cuatro 
tipos. Al analizarlos, a modo de ayuda, es útil establecer 
una analogía con las cualidades básicas de los planetas 
puesto que aporta claridad en la comprensión de las 
características típicas de los diferentes temperamentos. 


Tipo fuego o intuitivo 

(Corresponde a la cualidad de Marte) 

Sus características son: activo, masculino, dinámico, volun- 
tad acentuada, gran iniciativa, positivo, amante de la liber- 
tad, combativo, espíritu de avanzar, ambicioso, impulsivo, 
individualista o con mucho énfasis en el yo, imaginativo, 
creativo, intuitivo, inestable, insensible, colérico. 
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Tipo tierra o realista 

(Corresponde a la cualidad de Júpiter) 

Sus características son: constante referencia a la realidad, 
práctico, económico, orientado a la consecución de obje- 
tivos, aprovecha las cosas muy bien, conectado con la natu- 
raleza, sentidos despiertos, amante de los placeres, resisten- 
te, perseverante, paciente, reflexivo, perezoso, flemático. 


Tipo aire o mental 

(Corresponde a la cualidad de Mercurio) 

Sus características son: objetivo, teórico, interesado en 
aprender, despierto, inteligente, tendencia a comparar, 
imparcial, crítico, analítico, lógico, intelectual, consciente 
de la cultura, didáctico, mediador, comunicativo, neutral, 
adaptable, relativizador, inconstante, superficial, sanguíneo. 


Tipo agua o emocional 

(Corresponde a la cualidad de Venus) 

Sus características son: selectivo, sensible, subjetivo, femeni- 
no, dotado de fantasía, receptivo, influenciable, de efecto 
sanador, pacífico, tendencia a la búsqueda de armonía, 
amante de la comodidad, compasivo, capacidad de entre- 
ga, necesitado de protección, miedoso, vulnerable, reserva- 
do, espera que el otro dé el primer paso, pasivo, lunático, 
melancólico. 


Aplicación en el punto de la edad 


La aplicación de esta tipología al punto de la edad es muy 
sencilla: cuando el PE pasa por una casa de fuego (1, 5, 
9) se activa la intuición y la creatividad, cuando pasa por 
una casa de tierra (2, 6, 10) se activa el sentido de la rea- 
lidad y la capacidad de realización, cuando se encuentra 
en una casa de aire (3, 7, 11) se activa la capacidad de 
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aprendizaje y el pensamiento, y cuando pasa por una casa 
de agua (4, 8, 12) se activan los sentimientos y la necesi- 
dad de pertenencia. 


Evidentemente, esto mismo es también aplicable a los sig- 
nos en los que se encuentra el PE. Por ejemplo, si el PE 
se encuentra en la casa 8 pero debajo tiene el signo de 
Géminis (aire), entre los 42 y los 48 años (dependiendo 
de qué cantidad del signo se encuentre en la casa) la per- 
sona mostrará un gran interés por adquirir nuevos cono- 
cimientos. Esta actitud corresponde a su necesidad inter- 
na (signo = disposición hereditaria). De todos modos, 
debe tenerse también en cuenta que el entorno (la casa 8 
es fija) se opondrá mediante el establecimiento de condi- 
ciones fijas. Desde el punto de vista psicológico, esto sig- 
nifica que tendrá que aceptar los lazos emocionales esta- 
blecidos, las obligaciones contraídas y la falta de tiempo o 
dinero. No obstante, como se está acercando a la zona de 
la individualidad, podrá crearse la libertad necesaria para 
poder satisfacer esa necesidad interna de aprendizaje, 
ampliación de estudios, comunicación y cambio. 


Temperamentos del yo y del tú 


La clasificación de los temperamentos entre tempera- 
mentos del yo y del tú es muy significativa, tanto para la 
interpretación psicológica del carácter como para la del 
PE. En el zodíaco, los signos de fuego siempre forman 
oposición con los signos de aire, y los signos de agua 
están siempre en oposición con los signos de tierra, es 
decir, el yo está opuesto al tú, y el mundo interno está 
opuesto al mundo externo. Estas oposiciones simbolizan 
las polaridades de nuestra existencia y la aspiración a la 
complementación. El fuego y el aire son temperamentos 
masculinos y activos, mientras que el agua y la tierra son 
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temperamentos femeninos y pasivos. Las parejas aire y 
agua, aire y tierra, fuego y tierra, y fuego y agua, nunca 
están en oposición en el zodíaco. Entre estos pares de 
temperamentos hay una relación de parentesco y aspiran 
a cooperar. Según el principio: «Como es arriba, es 
abajo», podemos trasladar las conclusiones de los signos, 
a las casas. En el sistema de casas se produce la misma cla- 
sificación: en el lado del yo del horóscopo (casas 12 y 1) 
tenemos agua (Piscis) y fuego (Aries), y en el lado del tú 
(casas 6 y 7) tierra (Virgo) y aire (Libra). Así pues, tene- 
mos la siguiente clasificación: 


HAS ON, 
AN 


Fuego y agua son temperamentos del yo, 


tierra y aire son temperamentos del tú 


Podemos afirmar que cuando el PE se encuentra en una 
casa de fuego o de agua (casas 1, 4, 5,8, 9 y 12) podemos 
cultivar nuestro yo, fomentar nuestra personalidad y tomar 
más conciencia de nosotros mismos. Es un buen momen- 
to para hacer realidad los propios deseos y llevar a término 
nuestros impulsos de voluntad. En cambio, cuando el PE se 
encuentra en una casa de tierra o de aire (casas 2,3, 6,7, 10 
y 11) debemos abrirnos o acercarnos al tú y adaptar nues- 
tros objetivos y deseos a los requerimientos del entorno. 
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Combinaciones de signo y casa 
según el temperamento 


Si interpretamos correctamente la combinación de signo 
y casa, llegaremos a importantes deducciones de carácter 
psicológico sobre los problemas y el camino de desarro- 
llo de una persona. A continuación describiremos breve- 
mente las posibilidades de combinación de temperamen- 
tos incluyendo un ejemplo para cada una. En los ejem- 
plos queda claro que deducimos los efectos de los prin- 
cipios (y no de los síntomas ni de acontecimientos con- 
cretos). En general, es mucho más fácil interpretar de 
dentro a fuera que al contrario. Si, al realizar la interpre- 
tación astrológica, partimos de las cualidades primordia- 
les y no de las apariencias, evitamos las contradicciones. 
Si logramos comprender los efectos desde el punto de 
vista de los principios, conseguimos tener una visión 
general de la modalidad, la mezcla y la interacción de los 
elementos astrológicos, y los podemos aplicar de forma 
práctica. Entonces no nos perdemos en los detalles, nos 
orientamos de manera correcta y nos damos cuenta de 
las interconexiones. La única forma de llegar a la verdad 
es a través de la visión general y la comprensión de la 
globalidad. Antes de empezar con las combinaciones de 
signo y casa, queremos hacer algunas indicaciones. 


Reglas de interpretación 


1. Las casas abarcan, normalmente, dos trozos de signo 
(empiezan en algún punto de un signo y acaban en el 
siguiente). El signo que cuenta es el signo en el que 
se encuentra la cúspide. 


2. Si un signo ocupa la mayor parte de una casa pero la 
cúspide se encuentra en el signo anterior, debemos 
combinar las dos cualidades de los signos. 
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3. En el caso de un signo interceptado, la cualidad del 
signo desempeña un papel secundario y la temática 
de la casa tiene más peso. 


4. También es muy importante determinar si el signo 
contiene algún planeta o no. El planeta representa una 
fuerza psíquica esencial que debemos tener en cuenta. 


5. Al hacer valoraciones de combinaciones de signo y 
casa, debemos tener en cuenta que los signos indican 
la disposición hereditaria (características congénitas) 
y que, en cambio, las casas muestran lo que se exige 
de nosotros, es decir, el condicionamiento externo. 


6. Debemos comprobar si las cualidades de signo y casa 
están en sintonía o son contradictorias. 


7. Al realizar la interpretación debemos tener siempre 
presente que la discrepancia entre signo y casa repre- 
senta una tensión de desarrollo que estimula al creci- 
miento interno. Esta tensión tiene una finalidad o un 
sentido que podemos formular. 


8. La clave para esto nos la da el método de los cálculos 
dinámicos. 


9. En las casas menos, el signo es más fuerte. En las casas 
más la casa es más fuerte. En el capítulo siguiente 
abordamos este tema con mayor detalle. 
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Signos de fuego en casas de fuego Ss 


>— She y” Casas 1,5 y 9 

En este caso hay coincidencia de cualida- A 

des. El temperamento de la disposición NS Ny 
hereditaria encuentra confirmación en el 


entorno y no se requiere ningún tipo de 

transformación (a no ser que, debido a una diferencia entre 
las cualidades de las cruces, existan motivaciones distintas). 
Por ejemplo, si Aries se encuentra en la casa 9, la trans- 
formación debe producirse en el campo de las motivacio- 
nes: la cruz cardinal de la voluntad debe transformarse en 
la cruz mutable del contacto. En cuanto a los tempera- 
mentos, como son los mismos, se potencian. El tempera- 
mento fuego está relacionado con el desarrollo de la per- 
sonalidad. Para este temperamento, lo esencial es la mani- 
festación del yo en el mundo. Tanto en los signos como en 
las casas, la imposición del yo ocupa el primer plano. En la 
casa 1 todas las experiencias tienen que ver con la autoa- 
firmación, en la casa 5 con la intensificación de la influen- 
cia personal y en la casa 9 con la conquista y la defensa de 
la libertad personal. 


Signos de tierra en casas de fuego 


=> ” Pp <= Casas 1,5 y 9 

Fuego y tierra son elementos que no O 
armonizan demasiado bien entre sí. ES Ny 
Cuando el fuego es muy intenso destru- Y 
ye la vida o seca la tierra. La tierra pro- 

porciona sustancia al fuego para que éste pueda arder. De 
lo que se trata, por lo tanto, es de encontrar la justa medi- 
da y de que se produzca un verdadero intercambio. 
Cuando se complementan mutuamente pueden crear 
cosas muy valiosas. El crecimiento se produce a través del 
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calor y la luz. Si en una casa de fuego encontramos un 
signo de tierra, la capacidad práctica es muy grande. La 
casa de fuego aporta voluntad, ambición, valor y muchas 
ideas que, con la tierra, pueden adquirir forma. La perso- 
na con esta combinación persigue sus metas de forma 
imperturbable y no deja que la desvíen de sus objetivos 
con facilidad. Hay una gran capacidad de realizar traba- 
jos y acciones creativas. Si Tauro se encuentra en la 
casa 5, el fuego proporciona disponibilidad para actuar, 
capacidad de asunción de riesgos y valor para experi- 
mentar. El signo de Tauro, tan orientado a la seguridad, 
pierde algo de su pesadez y proporciona la resistencia y 
la estabilidad necesarias para que las fuerzas creativas se 
manifiesten de forma concreta. Durante el paso del PE 
por la casa, las posibilidades se activan de forma especial. 


Signos de aire en casas de fuego 


/» 


Y A == Casas 1,5 y 9 

Como los signos de aire están opuestos a e 

los signos de fuego, pueden complemen- No 

tarse. La capacidad mental de los signos 

de aire encuentra posibilidades de mani- 

festación en las intuitivas casas de fuego. Pero, cuando el 
aire sopla demasiado fuerte, puede extinguir el fuego o 
provocar un incendio. En cambio, en la dosis adecuada, 
el fuego quema de forma tranquila y constante, calienta 
e ilumina el camino. La capacidad mental innata puede 
manifestarse bien en el entorno que, además, la estimula. 
La capacidad de aprendizaje y de razonamiento se ve 
complementada por la intuición, con lo cual, el pensa- 
miento se vuelve más amplio y universal, y de este modo 
surge la aspiración a la expansión de la conciencia. Por 
ejemplo, con Libra en la casa 9, hay una actitud culti- 
vada y filantrópica innata que concede a cada uno sus 
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derechos. Sin embargo, cuando se trata de la verdad de la 
vida o de la actitud interna ante otras personas, la casa 9 
(fuego) no acepta la necesidad de armonía de Libra. Hay 
que defender los valores verdaderos. 


Signos de agua en casas de fuego 


<S $ E Casas 1,5 y 9 7 
El agua y el fuego son dos energías que 0 
pueden perjudicarse mutuamente. El NA No 
fuego teme ser apagado por el agua (el 

elemento emocional) y el agua teme 

ser convertida en vapor por el fuego. En realidad, aquí 
tiene lugar un proceso creativo: pensemos en los rayos de 
sol, que «aspiran» agua y la acumulan en nubes que, un 
tiempo después, caerá a tierra en forma de lluvia. Se ori- 
gina un ciclo o proceso de transformación. La combina- 
ción de agua y fuego en el horóscopo produce un efec- 
to similar. 


Por ejemplo, si Cáncer se encuentra en la casa 1, la per- 
sona quiere presentar su yo de manera emocional. La dis- 
posición hereditaria hace que reaccione de forma subje- 
tiva y se tome muchas cosas de forma demasiado perso- 
nal. Una persona así sólo pondrá las fuerzas de su yo a 
disposición de las personas queridas o de aquéllas con 
quienes tiene una relación estrecha. No pide nada para 
ella, a no ser que, emocionalmente, esté en una situación 
límite. El signo de agua (pasivo) necesita el estímulo del 
entorno para volverse activo. El proceso de transforma- 
ción (fuego/agua) transforma al yo, purificándolo de 
emociones y reacciones sentimentales que se manifiestan 
como un excesivo miedo ante el entorno y son un impe- 
dimento para el desarrollo del yo. 
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Signos de tierra en casas de tierra 


=> ” > =3 Casas 2, 6 y 10 YO 
En este caso, el temperamento tierra se O 
manifiesta de forma completa. Una 9) NU 
persona así sólo se fía de lo que perci- 

be con sus cinco sentidos. Se guía fun- 

damentalmente por criterios de razón práctica y todos 
sus esfuerzos están dirigidos a conseguir aplicaciones 
seguras y útiles. No confía en las inspiraciones ni en las 
consideraciones de tipo teórico, sino sólo en lo que 
puede ver con sus ojos. Sabe muy bien cómo emplear sus 
capacidades de manera óptima. 


En la casa 2 maneja sus energías de forma muy econó- 
mica y siempre intenta conseguir lo máximo empleando 
lo mínimo posible. En la casa 6 quiere asegurar su exis- 
tencia por todos los medios y en la casa 10 emplea todas 
sus energías para progresar profesionalmente. El práctico 
elemento tierra confiere paciencia, resistencia, habilidad 
y tenacidad. Estas personas se esfuerzan desde el princi- 
pio para que nadie les pueda disputar el éxito. A menu- 
do se aferran al orden y la rutina, y están sólo interesadas 
en el bienestar material. Pero, en este caso, dependiendo 
de cómo se encuentren distribuidas las cruces, también 
pueden darse transformaciones de motivación. 


Si Tauro se encuentra en la casa 6, el signo fijo suaviza 
su terquedad y reacciona de forma un poco más flexible 
y adaptable a las exigencias del entorno. De todas formas, 
no hay que exigirle demasiado: a Tauro no le gusta que 
abusen de él. 
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Signos de aire en casas de tierra 


TT A == Casas de 2, 6 y 10 


En las casas de tierra, el temperamento 3 

aire se ve Obligado a sintonizar con las $ 5) 
cosas concretas y esto le da profundi- Y 

dad. Las teorías y estructuras mentales 

de los signos de aire deben comprobarse en la realidad de 
las casas de tierra. Esto se experimenta, a veces, como 
presión externa o limitación pero, en última instancia, se 
obtiene algo que a largo plazo resulta satisfactorio. Por 
ejemplo, si Acuario está en la casa 2, las ideas y los obje- 
tivos espirituales deben convertirse en realidad. La casa 
de tierra reduce las estructuras mentales de Acuario a 
hechos concretos, cosa que el temperamento aire expe- 
rimenta como una limitación. La casa de tierra exige 
tomar un camino lento y seguro, mientras que Acuario 
quiere convertir (¡ya!) el futuro en presente, aunque sólo 
sea en su pensamiento. En este caso, la tarea consiste en 
convertir las ideas en realidades en el mundo material, es 
decir, hacer que la propia visión se transforme en algo 
útil para los demás. 


Signos de agua en casas de tierra 


“<S »y E Casas 2,6 y 10 

El agua y la tierra forman una polaridad ES 

y, en el zodíaco, están siempre en opo- SÍ 5 
sición. Por eso, hay que intentar que se 

complementen recíprocamente. Las 

realidades deben ser abordadas y aceptadas emocional- 
mente. Estos dos elementos se llevan bien, puesto que la 
tierra actúa como recipiente del agua y le ofrece canales 
por donde puede ser conducida. Esto proporciona a los 
signos de agua la confianza, la seguridad y la protección 
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que siempre buscan. Por ejemplo, si Cáncer se encuen- 
tra en la casa 6, los sentimientos por los demás pueden 
manifestarse plenamente. Esta combinación permite rea- 
lizar funciones maternales como atender y cuidar a otras 
personas, o asumir responsabilidades por los demás. Si 
una persona con esta configuración no consigue emple- 
ar sus habilidades o experimenta rechazo por parte del 
entorno, se retira a su «caparazón» y no vuelve a salir 
hasta que, repitiéndoselo una y otra vez, le demuestran 
que necesitan y valoran su colaboración. 


Signos de fuego en casas de tierra 


—-— Ss» YY Casas 2, 6 y 10 

Los signos de fuego en casas de tierra 0) 
favorecen la materialización de metas al SU, 
internas. A través de las constantes exl- 

gencias de realización de las casas fijas, las 

impulsivas energías de los signos de fuego toman la forma 
adecuada. Por ejemplo, si Aries se encuentra en la casa 6, 
el entorno frena las exigencias egoicas de la persona, que 
debe aprender a servir al tú, es decir, a los demás, antes de 
hallar el reconocimiento deseado. 


Signos de aire en casas de aire 


TI == a Casas 3, 7 y 11 Ñ 
Cuando los temperamentos de signo y 
casa coinciden, las cualidades del tempe- 
ramento se ven potenciadas. En este 
caso, la función que se ve estimulada es 
el pensamiento. Estas personas buscan continuamente el 
intercambio verbal e intelectual, y necesitan que sus pun- 
tos de vista, conocimientos y dudas se vean confirmados. 
Tienen una gran capacidad para volar mentalmente y 
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tomar distancia de la experiencia de la vida cotidiana. Por 
una parte, esto favorece la objetividad y el desapego de las 
cosas materiales pero, por otra, ocasiona una considerable 
falta de capacidad de materialización. Con Acuario en la 
casa 7, la persona se lleva muy bien con los demás por- 
que se mantiene a distancia y tiene una visión de conjun- 
to en el contacto con el tú. Se implica muy poco en las 
preocupaciones y los sentimientos del tú. En la casa 3 
podría comprender las opiniones de otras personas o del 
colectivo sin estar necesariamente de acuerdo con las mis- 
mas. Con Géminis en la casa 7 falta el concepto de lími- 
te en el contacto con los demás y la persona lo sobrepasa 
continuamente. Un signo de aire en la casa 11 indica que 
la persona da una gran importancia a la educación, al 
intelecto y a la cultura. Estas personas no quieren admitir 
que las ideas deben contrastarse con la realidad antes de 
darles la categoría de dogma. 


Signos de agua en casas de aire 


5 » $ DE Casas 3, 7 y 11 EN 

En una persona con esta combinación, A 
el pensamiento y el sentimiento están 

en contradicción o se estimulan A) 
mutuamente. A los signos de agua les 

resulta difícil satisfacer las exigencias de las casas de aire. 
Los sentimientos siempre se mezclan en las opiniones y 
los puntos de vista de la persona. La objetividad y la acti- 
tud desapegada de las casas de aire pueden dificultar la 
expresión de la cualidad emocional del agua, lo cual 
puede ser doloroso. Si Piscis se encuentra en la casa 7, 
la persona pone todos sus sentimientos en la relación y 
quiere entregarse totalmente. Pero la casa 7 quiere una 
relación equilibrada, una auténtica relación de pareja 
que, de forma contractual o de mutuo acuerdo, conceda 
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a cada uno lo suyo. El acuoso signo de Piscis tiene difi- 
cultad en aceptar esto porque anhela una unión y una 
confirmación emocional. Piscis quiere ser amado y 
obrar por amor; para este signo, lo esencial son las ver- 
daderas relaciones humanas y no los convenios contrac- 
tuales. 


Signos de fuego en casas de aire 


— se rr Casas 3, 7 y 11 NN A 
El fuego y el aire son polos de un mismo $ 

eje, por eso, estos dos temperamentos son A) 
funcionalmente complementarios. El 

fuego arde gracias al oxígeno del aire y e 
produce luz y calor. Con su dinamismo intuitivo, los sig- 
nos de fuego reaccionan rápidamente a las exigencias 
mentales del entorno. En los signos de fuego hay energía 
de voluntad en estado latente y en las casas de aire se tra- 
baja con ideas que necesitan fuerza de voluntad para ser 
llevadas a la práctica. Si ambos temperamentos actúan 
conjuntamente de forma antagónica se liberan energías 
inspiradoras y fuerzas creativas. Si Leo se encuentra en la 
casa 3, las posibilidades educativas (necesidad interna) 
dependen de la calidad del entorno. Con frecuencia se 
produce una tensión o un conflicto entre la necesidad de 
autodeterminación del signo de fuego y las exigencias de 
adaptación del entorno, que pretende imponer la forma 
de pensar convencional. S1, durante el paso del PE por la 
casa 3, la presión escolar tiene una cierta intensidad, el 
signo de fuego puede reaccionar de forma individualista, 
bloquearse o mostrar un total desinterés. Pero, con sus 
exigencias relativizadoras y equiparadoras, la casa 3 tam- 
bién puede ofrecer algo cualitativamente elevado a la 
fuerza de fuego de Leo, que éste pueda aceptar. En ese 
caso, Leo toma una actitud completamente positiva y la 
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fuerza de su corazón fluye en la casa 3, iluminando el 


pensamiento convencional y enriqueciéndolo con su 
vitalidad. 


Signos de tierra en casas de aire 


=> ” pp 3 Casas 3, 7 y 11 ES 
La tierra y el aire coexisten bien. La tie- pa 


rra puede ser muy agradable cuando el 

viento sopla ligeramente pero cuando 

hay tormenta ya no es tan acogedora. La 

inteligencia práctica del temperamento tierra satisface, 
normalmente, las exigencias de las casas de aire. Por 
ejemplo, si Virgo se encuentra en la casa 11, Virgo 
aprueba plenamente los conceptos éticos de sus amigos 
sobre el ser humano. Quiere mantener el mundo en 
orden para que la vida pueda desarrollarse sin dificulta- 
des y registra cualquier desviación de su imagen ideal del 
ser humano, su visión espiritual o sus esperanzas en la 
actitud de sus amigos, por pequeña que sea. Si este tipo 
de pequeñeces se van produciendo a menudo, puede 
perder la confianza en los amigos e incluso la confianza 
en el futuro y en la vida. Pero la casa de aire siempre ofre- 
cerá nuevos Ideales y ayudará a superar las desilusiones. 


Signos de agua en casas de agua 


“5 » 4 DE Casas 4, 8 y 12 /> 
Con esta combinación, el elemento agua ¡A 

fluye de manera intensa y continua, 

como un río en su camino al mar. Estas ES 
personas se ven muy influenciadas por 

las emociones. Su valoración de la realidad está coloreada 
de manera muy personal y depende de su estado de 
ánimo. Hoy se sienten positivas y llenas de optimismo, y 
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mañana tal vez se sientan negativas, desanimadas y pasivas. 
Reaccionan emocionalmente a matices y a sutilezas que 
consideran muy importantes y que los demás, normal- 
mente, ni siquiera perciben. En la casa 4 se sienten pro- 
fundamente desilusionadas si los demás no comparten sus 
emociones; se sienten incomprendidas y, a veces, incluso 
ofendidas porque se han tomado algo de forma personal. 
En la casa 8 desean apasionadamente que el entorno reac- 
cione a sus sentimientos. En la casa 12 están en contacto 
con corrientes invisibles que provienen del inconsciente 
o del universo (a menudo, se sienten conducidas por fuer- 
zas de su propio interior, llevadas de la mano como niños 
y protegidas de los peligros). El elemento agua está estre- 
chamente relacionado con los procesos de transformación 
y purificación. Cuando las cruces de signo y casa son dis- 
tintas, esta experiencia es mucho más intensa. Por ejem- 
plo, si Escorpio se encuentra en la casa 12, en este espa- 
cio de comunión con el todo, ausencia de límites y tras- 
cendencia, la motivación de seguridad se disuelve com- 
pletamente. Debe ceder ante la tendencia a la inclusividad 
de esta casa. Cuando la persona no es consciente de la 
necesidad de transformación, se ve invadida por ideas 
compulsivas, deseos y miedos irracionales, y entonces 
reacciona con una gran sensibilidad y de forma defensiva 
a la más mínima amenaza. 


Signos de fuego en casas de agua 

*— Se Casas 4, 8 y 12 

En el caso de estos dos elementos, alcan- [E 
zar la síntesis no es nada fácil. En las casas 5 
de agua, los signos de fuego acostumbran 

a producir vapor: los deseos y las metas e 


personales se contradicen con los requerimientos emo- 
cionales del entorno. El fuego no permite satisfacer los 
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deseos de los demás. Es un temperamento del yo y pone 
sus propios intereses por delante de los intereses de los 
demás. En general, le falta un poco de delicadeza y, en 
ocasiones, puede herir los sentimientos de los demás. Por 
ejemplo, si Sagitario se encuentra en la casa 4, por dis- 
posición hereditaria existe una necesidad de libertad 
interna y desarrollo de la individualidad; sin embargo, la 
casa 4 exige adaptación al colectivo y tomarse muy en 
serio los lazos y las obligaciones familiares. Internamente, 
el signo de Sagitario se opone a estas exigencias, que per- 
cibe como una obligación de adaptación, y esto hace que 
surjan problemas con el entorno cercano. Con frecuencia, 
durante el paso del PE por la casa 4 se producen enfren- 
tamientos, malos entendidos y conflictos con los familia- 
res. Entonces, el afán de libertad y el anhelo de un mundo 
sin fronteras lleva a la emancipación de la casa paterna. 
Con este roce, la persona pierde parte de su frío indivi- 
dualismo y desarrolla comprensión por sus semejantes. 


Signos de tierra en casas de agua 


Q 
o E Casas 4, 8 y 12 > 
La innata comprensión de las necesidades [35 
vitales que tienen los signos de tierra BS 


mantiene en jaque al elemento agua. En la 

tierra, el elemento agua encuentra estruc- 

tura y forma. De esta manera, los sentimientos tienen una 
meta, son dirigidos por determinados canales y pueden 
emplearse de forma constructiva. En la tierra, el agua 
encuentra una solidez y una estabilidad de las que puede 
fiarse. Por ejemplo, si Capricornio se encuentra en la casa 
8, el agua puede controlarse y dirigirse hacia una meta 
específica. En concreto esto puede significar que, profesio- 
nalmente, la persona busca alcanzar una posición fija, en la 
medida de lo posible de dirigente, que le dé seguridad 
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hasta la vejez. Sin embargo, durante el paso del PE por la 
casa 8, probablemente, las energías purificadoras del agua 
opondrán una resistencia intensa. La persona no quiere dar 
nada, se aferra intensamente a todo lo que tiene y se niega 
a seguir creciendo. Las energías saturninas de Capricornio 
aumentan con gran facilidad, sobre todo, si hay planetas en 
el signo. 


Signos de aire en casas de agua 


a Casas 4, 8 y 12 /> 
Los signos de aire piensan y hablan Hi 
continuamente, y el agua reacciona 

inmediatamente a cualquier vibración 

o soplo de aire. En esta combinación, el 

agua está siempre en movimiento, sintiendo y reaccionan- 
do de manera espontánea a todo lo que percibe interna o 
externamente. El principio mental del signo de aire man- 
tiene la casa de agua en constante movimiento. De todos 
modos, es difícil crear algo de carácter permanente. Las 
ideas son volátiles y deben concretarse. Con esta combi- 
nación, en el mejor de los casos, las ideas penetran en el 
cuerpo emocional y fecundan la naturaleza de deseos, por 
eso, estas personas actúan de forma estimulante e inspira- 
dora en el entorno. Podría decirse que están como 
«embarazadas», esperando el nacimiento de sus ideas. Por 
ejemplo, si Géminis se encuentra en la casa 12, la perso- 
na aspira a tener competencias intelectuales pero rara- 
mente lo consigue. Si su opinión no se tiene en cuenta o 
alguien pone en duda la calidad de su intelecto, se irrita e 
incluso se siente amenazada. Tiene siempre la sensación 
de que el entorno no se toma sus ideas suficientemente 
en serio. Estas personas tienen que aprender que su rique- 
za de ideas sólo produce resultados fecundos cuando 
superan la prueba de la profundidad emocional. 
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Síntesis de signo y casa 


Como vimos antes, para realizar una adecuada interpre- 
tación de temperamento y cruz, debemos tener en cuen- 
ta la casa correspondiente y la fase vital de la persona. La 
síntesis es sólo posible teniendo en cuenta el efecto con- 
junto de ambas. Para comprender la situación vital y los 
problemas de una persona en determinada fase de su vida 
es, ante todo, esencial definir y hacer consciente su acti- 
tud básica por signo (combinación de cruz y tempera- 
mento). De esta manera podrá emplear esta actitud o 
comportamiento básico para superar de forma positiva y 
consciente las tareas exigidas por el entorno. En caso de 
dificultades irresolubles con el entorno, debemos regre- 
sar a la cualidad del signo y, desde allí (desde nuestra dis- 
posición congénita), aprender a actuar. 


Veamos un ejemplo: supongamos que 

Piscis se encuentra en la casa 6. Tanto 

Piscis como la casa 6 pertenecen a la cruz 

pd mutable, por lo tanto, existe sintonía en 

cuanto a la motivación. En cuanto al 

temperamento, Piscis es un signo de agua 

y la casa 6 una casa de tierra, por lo tanto, tenemos una 

combinación de agua y tierra como la que describimos 

antes. En Piscis, lo único que queremos es estar sin hacer 

nada, contemplando el mundo. Sólo pasamos a la acción si 

alguien nos necesita o se encuentra en apuros. Nos alegra- 

mos cuando alguien se dirige a nosotros y reaccionamos de 

forma muy amable, interesándonos por sus problemas 

mientras está con nosotros pero después volvemos al esta- 

do de pasividad. De Piscis no puede esperarse ningún tipo 

de inclinación a la actividad (característica que correspon- 

de a la casa 6). Por eso, durante el paso del PE por la casa 
6, se produce una situación de discrepancia. 
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La casa 6 nos impulsa a realizar algún tipo de trabajo. En 
la casa 6 tenemos que cumplir nuestras obligaciones, rea- 
lizar nuestro trabajo de forma concienzuda, estar en 
nuestro puesto cuando tenemos algo que acabar, resolver 
las cuestiones cotidianas por nuestra cuenta... Pero, en el 
signo pasivo de Piscis, necesitamos un cierto grado de 
entrega a los demás, una confirmación o una llamada de 
socorro desde el exterior. En las casas 6 y 7, los reflejos 
de actividad son los más intensos de todo el sistema de 
casas pero, en nuestro caso, reaccionaremos de forma pis- 
ciana. Nuestra forma de actuación depende de la cuali- 
dad del signo y de los planetas que se encuentren en la 
casa 6. Para conseguir una sintonía entre las cualidades de 
la casa y del signo, debemos ser conscientes de nuestra 
disposición congénita y emplearla en la vida. Pero, ¿cómo 
hacerlo? 


Continuando con nuestro ejemplo, podemos aprovechar 
la cualidad de Piscis de forma adecuada si cultivamos la 
«magia de la espera» y obramos con habilidad. Si, en 
nuestra paciente espera, adoptamos una actitud activa, se 
origina una fuerza de atracción o un magnetismo que 
atrae lo que verdaderamente necesitamos. Adoptar una 
postura de desinterés y pensar que el mundo no tiene 
nada que ofrecernos no sería correcto. En ese caso, no 
percibiríamos las oportunidades, que pasarían por delan- 
te de nosotros sin que nos diéramos cuenta. 


La síntesis de Piscis y la casa 6 se produce cultivando la 
actitud de estar interiormente despierto, la receptividad, la 
capacidad de aceptación y la facultad de reaccionar de 
forma sensible ante personas y situaciones. Con el signo de 
Piscis también percibimos cosas profundas y reaccionamos 
a los acontecimientos que se producen entre bastidores 
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(registramos lo oculto o la energía que se encuentra detrás 
de las apariencias). Ésta es también la razón por la que 
muchas personas empiezan a interesarse por los temas 
ocultos y esotéricos durante el paso del PE por Piscis. 


Para alcanzar la síntesis de signo y casa no debemos opo- 
nernos a los asuntos de la casa ni vivir sólo la necesidad 
interna correspondiente al signo. Se trata de buscar una 
unión de ambas cualidades (a veces, muy diferentes). La 
forma de conseguirlo es utilizando ingeniosamente nues- 
tras necesidades internas para realizar las tareas externas 
mejor y de una manera más orgánica. Ésta es la actitud 
correcta. Ambas temáticas básicas, la del PE por casa y la 
del PE por signo deben comprenderse y considerarse de 
forma combinada. Como dijimos antes, debemos ver la 
confrontación entre signo y casa como un estímulo para 
el desarrollo. 


Hemos desarrollado un método de cálculo que indica las 
diferencias entre signos y casas mediante cifras positivas 
(valores más) o negativas (valores menos). Dado que este 
método de cálculo desempeña también un papel impor- 
tante en la interpretación psicológica detallada, en el 
siguiente apartado describiremos brevemente la forma de 
aplicarlo. 


Discrepancia entre signos y casas 
(Método de cálculo) 


Cálculos dinámicos 


El método de los cálculos dinámicos, diseñado por Bruno 
Huber, permite determinar de forma numérica la discre- 
pancia entre la disposición hereditaria y el comportamien- 
to aprendido del entorno (es decir, entre signos y casas). 
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Cada planeta recibe una puntuación en función de su 
posición por signo y otra distinta en función de su posi- 
ción por casa. Estas puntuaciones se acumulan por cruz 
(cardinal, fija y mutable) y temperamento (fuego, tierra, 
aire y agua) como vemos en la tabla adjunta. 


Cruz Temperamento 
Motivación Comportamiento 
Total] Car. | Fija | Mut. Fuego Tierra Aire | Agua 
Signos 96 38 44 14 18 23 20. 35 
Casas 104. 28 52 24 29 39 14 22 


Diferencia +8| -10 +8. +101 +11. +16 -6| -13 


Cálculos dinámicos 


La fila «Signos» indica el valor total de los planetas en los 
signos y las distribuciones de este total por cruz y tem- 
peramento. La fila «Casas» muestra el valor total de los 
planetas en las casas y las distribuciones del total por cruz 
y temperamento. 


La fila «Diferencia» muestra la diferencia entre las dos 
filas anteriores y en ella aparecen valores positivos (+) y 
negativos (-). Cuando el valor por casa es mayor que el 
valor por signo, la diferencia es positiva (+) y cuando 
ocurre lo contrario es negativa (-). Esto significa lo 
siguiente: un valor positivo indica que predomina el 
efecto de las casas o del entorno; un valor negativo indi- 
ca que predomina el efecto de los signos, es decir, de la 
disposición hereditaria. 


Combinando los valores por cruz y temperamento de la 
fila de diferencias se obtienen los valores de los signos y 
de las casas correspondientes. Para hacer estas combina- 
ciones aplicamos las siguientes reglas: 
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1. Combinamos sólo más con más o menos con menos. 


2. Combinamos sólo los valores más altos. Por debajo 
de 5, despreciamos el valor. 


En nuestro ejemplo, al combinar el -10 de la cruz cardi- 
nal con el -13 del temperamento agua, obtenemos el 
signo de Cáncer, que corresponde a la casa 4. La casa 4 
es una casa menos. Por otra parte, combinamos el +10 de 
la cruz mutable con el +16 del temperamento tierra y 
obtenemos el signo de Virgo, que corresponde a la casa 6. 
La casa 6 es una casa más. 


De forma general puede decirse que en las casas más 
hemos recibido una fuerte impronta del entorno y 
hemos aprendido a funcionar en esta área vital. En cam- 
bio, en las casas menos, es más fuerte el efecto de los sig- 
nos, es decir, de nuestra disposición hereditaria. En las 
casas menos, el entorno no nos ha estimulado ni nos ha 
dejado ninguna impronta. Se trata de un área vital que 
probablemente ha sido descuidada por la educación y de 
la que sabemos muy poco; no sabemos cómo debemos 
funcionar en ella y, generalmente, esto nos causa insegu- 
ridad, aunque también puede ser una indicación de 
ausencia de prejuicios y de un buen grado de libertad. 


El PE en casas más y en casas menos 


En nuestro ejemplo, durante el paso del PE por la casa 6 
(casa más con valor alto), la persona experimentará pro- 
blemas existenciales. Puede vivir situaciones de inseguri- 
dad o encontrarse bajo una constante presión debido a 
las circunstancia vitales, creyéndose incapaz de superarlas. 
Esta experiencia durará tanto tiempo como la persona se 
oponga (de forma más o menos consciente) a las exigen- 
cias de la casa 6. Un valor positivo alto indica que se 
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puede soportar la carga del entorno porque se está bien 
preparado para hacerlo. En el caso de la casa 6, de lo que 
se trata es de aprender a cumplir las exigencias cotidianas 
de la vida, aceptando hacerlo de manera voluntaria. De 
este modo se produce una transformación de conciencia 
puesto que, en última instancia, el proceso de reconoci- 
miento y de aceptación conduce a la libertad. El mero 
hecho de saber que en esta casa existe un problema y una 
tarea especial ya es parte de la solución puesto que per- 
mite afrontarlo de forma consciente. 


Probablemente, el paso del PE por la casa 4 (una casa menos 
en nuestro ejemplo) será un período de inseguridad. Tal vez 
la persona no encuentre en la casa paterna la seguridad y la 
protección que busca para sentirse bien. O tal vez, la sensa- 
ción de falta de hogar la haga moverse de un lado para otro 
buscando a un grupo de personas con las que establecer un 
estrecho vínculo anímico. Pero no consigue nada que per- 
dure: todo se desvanece al cabo de un tiempo. Puede que 
la persona vea al colectivo o incluso a la familia como fac- 
tores amenazantes. Cuando el PE pasa por una casa menos, 
nos sentimos relativamente inseguros y desamparados, y 
debemos aprender la forma de utilizar nuestra libertad. Para 
ello debemos concentrarnos en la cualidad del signo que se 
encuentra en la casa puesto que esto nos permite estable- 
cer contacto con nuestra disposición hereditaria y encon- 
trar confirmación en nuestro interior. 


Curiosamente, las casas menos nos ofrecen un espacio de 
libertad. Tan pronto como nos damos cuenta de que nos 
encontramos un tanto desamparados, iniciamos un pro- 
ceso de autoeducación. Como en este sector vital no 
tenemos una superestructura (es decir, no hemos tenido 
el condicionamiento del entorno), tenemos libertad y 
podemos recurrir a nuestras cualidades originales, es 
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decir, a las cualidades de la disposición hereditaria corres- 
pondiente al signo que se encuentra en la casa. Esto nos 
permite emplear estas características y cualidades de 
manera consciente. Pero esto sólo es posible si somos 
capaces de utilizar nuestra libertad de forma constructiva 
y si (a través de la autoobservación) optamos por un 
comportamiento personal e independiente. 


Como regla general, podemos decir que durante el paso 
del PE por una casa menos es más fácil establecer contac- 
to con las cualidades de la disposición hereditaria y 
ponerlas en práctica; en cambio, en las casas más, para 
poder contactar con esas cualidades y ser uno mismo, 
antes deben desmontarse toda una serie de superestruc- 
turas y formas de reacción aprendidas. 


Experiencia de globalidad 


(Unidad de disposición hereditaria y entorno) 


El estudio de las similitudes y discrepancias entre signos y 
casas está orientado a tomar conciencia de la unidad que 
forman la disposición hereditaria y el entorno, esto es, la 
unidad entre el mundo interior y el mundo exterior, y a 
poder utilizar acertadamente este vínculo en la práctica. 
Este proceso de toma de conciencia también se denomina 
proceso de individuación, proceso de ser uno mismo o 
experiencia de globalidad. Quien alcanza esta síntesis entre 
su esencia interior y su entorno, está libre de su horóscopo. 
Basa su actitud en sí mismo y en las verdaderas necesidades 
de la vida, y no en criterios impuestos desde el exterior. 
Encarna la unidad entre ser humano y entorno, y a partir 
de esa globalidad puede asumir el riesgo de la individuali- 
dad. Es capaz de asumir la plena responsabilidad de sus actos 
y decisiones (como expresión de su autonomía ética). 
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Cuando hemos alcanzado este estado, nuestra actitud 
ante el mundo es positiva y lo aceptamos porque nos 
sentimos parte del Todo. Tal vez continuemos haciendo 
las mismas cosas y nos rodeemos de las mismas personas, 
pero nuestra actitud es distinta y el entorno, normalmen- 
te, lo percibe. Una vez que hemos alcanzado esta globa- 
lidad interna y sentimos que formamos una unidad con 
el mundo, con la estructura estable de nuestra personali- 
dad y nuestra conciencia expandida, nos convertimos en 
un punto de apoyo y soporte para los demás, con lo cual, 
prestamos un servicio a la humanidad. 


Sólo quien está en conflicto con su mundo o quien, por 
desconocimiento, se rebela contra su tarea en la vida, 
tiene dificultades consigo mismo y con el mundo, y deja 
de participar en el proceso de intercambio armónico 
entre el adentro y el afuera o entre el arriba y el abajo. 
Una y otra vez debemos buscar nuestro centro y (estan- 
do fuertemente anclados en él), a partir de nuestro cono- 
cimiento y de nuestra voluntad libre, valorar las exigen- 
cias que nos llegan del entorno para decidir si nos hace- 
mos cargo de ellas positivamente o debemos rechazarlas. 


Mientras reprimamos una parte de nuestro ser (tanto si se 
trata de nuestra disposición genética como de lo aprendi- 
do del entorno), nuestro horizonte se ve limitado por no 
contemplar todas las posibilidades reales de la vida. Las 
decisiones así tomadas son inmaduras y no provienen de 
nuestro interior sino que se basan en los criterios que 
hemos aprendido del entorno, el punto de vista de nues- 
tros padres o la opinión de alguna autoridad. Estamos con- 
dicionados y obramos según patrones aprendidos. Para 
conseguir la libertad interna debemos dejar de lado este 
comportamiento estandarizado que clasifica el mundo 
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según criterios de bueno o malo, blanco o negro, y libe- 
rarnos de los sistemas obsoletos que nos impiden avanzar. 
Las valoraciones de correcto o incorrecto debemos realizarlas 
de forma completamente individual, basándonos en nues- 
tros conocimientos y nuestra conciencia. De este modo 
partimos siempre de nuestro centro, somos conscientes de 
nuestro yo y de nuestra individualidad, y también recono- 
cemos las tareas que debemos aceptar en el mundo. Esto 
requiere un permanente autocuestionamiento y constante 
autocontrol que tenga también en cuenta nuestro com- 
portamiento inconsciente. Sólo cuando somos capaces de 
decidir y actuar según nuestra propia certeza interior 
podemos vivir y obrar con plena responsabilidad, y conti- 
nuar haciendo lo mismo que hacíamos antes, pero con una 
nueva conciencia. Las normas colectivas, el superego, los 
modelos, las autoridades o el horóscopo deben dejar paso 
al centro de la personalidad como instancia de valoración 
y decisión. De este modo nos podemos dirigir hacia el 
mundo de forma positiva y creativa. Nuestro yo superior 
o centro esencial interno, simbolizado con el círculo cen- 
tral del horóscopo, vive en armonía con las leyes cósmicas 
y en unidad con el plan de la creación. Quien vive en con- 
tacto con su yo superior sólo puede hacer cosas que sirvan 
al Todo. Este es, precisamente, el objetivo que persigue la 
psicología astrológica: proporcionar esta experiencia de 
elobalidad y aumentar la libertad del ser humano. 
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Representación del sistema planetario 
copernicano, s.XVI 
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6. El punto de la edad del 
temperamento 


(PET) 


Cuatro líneas de desarrollo 


El punto de la edad del temperamento (PET). 
El desarrollo en espiral. 
Cuadrantes y temperamentos. 


Desarrollo de la personalidad: la fase de fuego. 


Desarrollo social: la fase de tierra. 
Relaciones externas: la fase de aire. 
Orientación interna: la fase de agua. 


Fase de fuego 


De 0 a 6 años 


De 6 a 12 años 


De 12 a 18 años 


Fase de tierra 


De 18 a 24 años 


De 24 a 30 años 


De 30 a 36 años 


Fase de aire 


De 36 a 42 años 


De 42 a 48 años 


De 48 a 54 años 


Fase de agua 


De 54 a 60 años 


De 60 a 66 años 


De 66 a 72 años 


Nuevo comienzo 


De 72 a 78 años 


ZUR 


Cuatro líneas de desarrollo 


CONSTITUCIÓN, disposición básica, figura, 
Desarrollo de 1 apariencia externa (IMAGEN), objetivos, opinión 
la personalidad = sobre uno mismo. 
: Apariencia (porte) O 2 5 FORMA de HACER, entrada en escena, pavoneo, 
- Autopresentación O ía actitud activa en la toma de contacto, EROTISMO, 
- Ética 57 EXPERIMENTOS + RESULTADOS, emplearse a 
(9) fondo. 
LL 
5 
o 9 FORMA de PENSAR, concepción de la vida, 
YO extravertido sentido de justicia, conciencia del propio valor, 
CONCEPTO del MUNDO, presunción intelectual. 
Desarroll VOCACIÓN, posición en la sociedad, 
A o 1 0 autorrealización, carrera, AUTORIDAD o 
social e ARROGANCIA. 
- Autoridad IL 2 EQUIPAMIENTO BÁSICO (talentos), presupuesto 
- Posesiones es a energético, provisiones, avaricia, medios propios, 
- Trabajo LU 5 SUSTANCIA VITAL (fondo vital) 
ES 
O 6 LUCHA EXISTENCIAL, forma de imponer el punto 
a; : de vista propio, forma de trabajar, capacidad de 
TU introvertido rendimiento, fracasos, PROCESOS PSICOSOMÁ- 
TICOS. 
Relacione UNIONES LEGALES, anhelo de unión, 
e Ones 7 aseguramiento social, RELACIONES 
externas mn CONTRACTUALES, pérdida del yo. 
po) 
- Uniones uy E 4 4 AFINIDADES ELECTIVAS, relaciones libremente 
- xp elegidas, AMIGOS, IMAGEN IDEAL del SER 
Moral ES 
- Adaptación < 3 HUMANO, el “MORALISTA”. 
3 
E O 3 CONTACTOS NATURALES (con vecinos y 
TU extravertido hermanos), NORMAS de PENSAMIENTO 
COLECTIVAS. 
rientación PROCESOS de MUERTE y EL 5 
O e 4 RENACIMIENTO, ley de dar y PEQUEÑO 
interna < recibir, OBLIGACIONES ante el tú. | YO 
po) 
- Autocomprensión <X E 8 ORIGEN, tradición, casa y hogar, CRISIS 
- Autosuperación 3 o familia, PERTENENCIA al DEL 
- Ser uno mismo Z a COLECTIVO. YO 
5 
ÓN, pérdida del tú, 
O 12 INTERIORIZACIÓN dida del EL 
YO introvertido AISLAMIENTO, la persona no GRAN 
mundana. YO 
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El punto de la edad del temperamento (PET) 


Dada la estrecha relación que existe entre los cuatro tem- 
peramentos y nuestra forma de actuar, si además del 
punto de la edad normal contemplamos otro punto de la 
edad que avance por el sistema de casas siguiendo la 
secuencia de temperamentos, obtenemos una perspecti- 
va nueva e interesante de cada fase de la edad. 


Tras largas investigaciones y múltiples observaciones de 
las distintas fases de la edad y sus peculiaridades, con el 
curso de los años hemos corroborado que la combina- 
ción de ambos puntos de la edad ofrece una visión profun- 
da y filosófica de las interconexiones psicológicas. El 
punto de la edad normal determina el comportamiento 
externo, es decir, lo que el entorno percibe y observa en 
nosotros. En cambio, el punto de la edad del temperamento 
refleja nuestro desarrollo interior, esto es, los procesos de 
maduración que se producen dentro de nosotros. Estos 
procesos están determinados por los temperamentos. Es 
interesante destacar que en las casas del horizonte (las 
casas del yo, 1 y 12, y las casas del tú, 6 y 7) el punto de la 
edad normal (PE) y el punto de la edad del temperamento 
(PET) se mueven de forma sincronizada, que en las casas 
del meridiano, esto es, en las casas opuestas de la zona del 
colectivo y la zona de la individualidad (ejes 4/10 y 3/9) 
se mueven en oposición y que, por último, en las casas 
fijas (ejes del tener y del ser) se mueven en cuadratura, es 
decir, que están en una relación de tensión que cansa más 
pero también es más estimulante. Para que se comprenda 
mejor lo que estamos diciendo, en primer lugar quere- 
mos clasificar las casas en cuatro líneas de desarrollo 
según su temperamento. 
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El desarrollo en espiral 


Al trabajar con el punto de la edad del temperamento (PET) 
debemos tener en cuenta que no pasa de una casa a la 
siguiente sino que va de una casa a la siguiente del 
mismo temperamento y que en los ejes cardinales (AC, 
IC, DC y MC) cambia al siguiente temperamento. El 
resultado es una línea de desarrollo en espiral que avan- 
za por las casas en la siguiente secuencia (véase el gráfico 
de la página 224A): 


Desarrollo del yo Casas de fuego 1-5 - 


Desarrollo social Casas de tierra 10 - 2 = 
Relaciones externas Casas de aire 7 -11 - 
Orientación interior Casas de agua 4 - 8 -12 


En esta línea espiral de desarrollo, el PET' necesita 18 
años para recorrer cada uno de los cuatro grupos de tres 
casas de cada temperamento. Este ciclo de 18 años es el 
tiempo que necesita el PE normal para recorrer un cua- 
drante (véase nuestro libro El reloj de la vida). En este sen- 
tido, es interesante destacar que los temperamentos se 
han relacionado con los cuadrantes desde la antigiiedad. 
Los griegos ya relacionaban el primer cuadrante con el 
fuego, el segundo con la tierra, el tercero con el aire y el 
cuarto con el agua. 


Cuadrantes y temperamentos 


Al considerar el desarrollo, partimos de la base de que 
vida y crecimiento son equiparables. En cada tempera- 
mento tenemos una línea de desarrollo. Siempre empie- 
za en una casa cardinal, salta a una casa fija y finaliza en 
una casa mutable. Este proceso de desarrollo en tres eta- 
pas es orgánico y nos conduce al perfeccionamiento de 
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nuestro ser. Las personas que han reconocido esta regu- 
laridad intentan llevar a cabo sus tareas de manera que 
éstas las ayuden a crecer. Tanto si la situación les gusta 
como si no, escogen siempre el camino hacia delante, con 
lo cual, actúan siempre de una manera creativa. Tienden 
a la perfección y quieren mejorar el mundo y mejorarse 
a sí mismas, aunque saben que en esta Tierra difícilmen- 
te puede alcanzarse un estado de perfección. Pero el afán 
de conseguirlo es el primer paso para avanzar en el desa- 
rrollo y distingue la vida de las personas creativas. Para 
estas personas la paralización no existe, no se duermen en 
los laureles ni se dejan sujetar, progresan continuamente, 
avanzando al compás de las leyes de desarrollo cósmico. 


Escalera de caracol 
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PE y PET en la fase de fuego 


1. Desarrollo de la personalidad 


Apariencia (porte), autopresentación, ética 
(Casas 1, 5 y 9) 


El desarrollo en el temperamento fuego 

Como sabemos, el punto de la edad empieza su movi- 
miento en el Ascendente (en el momento del nacimien- 
to) y avanza por el sistema de casas. En los primeros 6 
años, el PE recorre la casa 1. Como la casa 1 es una casa 
de fuego, durante los primeros 6 años, el PE y el PET se 
mueven de forma sincronizada, es decir, por la misma 
casa al mismo tiempo. A los 6 años de edad, el PE nor- 
mal pasa a la casa 2; en cambio, el PET salta a la siguien- 
te casa de fuego, es decir, a la casa 5 (Leo) y continúa en 
ella hasta los 12 años formando una cuadratura con el 
PE. Desde los 12 a los 18 años, el PE se mueve por la casa 
3 (aire), mientras que el PET se mueve por la casa 9 
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(fuego). En este período, los dos puntos de la edad forman 
una oposición entre sí. A los 18 años finaliza el ciclo del 
temperamento fuego. 


La fase de fuego 


Primer cuadrante 


El fuego es un temperamento del yo. Por eso, las casas de 
fuego (1, 5 y 9) tienen que ver con el desarrollo del yo. 
El desarrollo de la personalidad empieza en la casa 1 
(Aries). En la casa 5 (Leo) continua progresando y en la 
casa 9 (Sagitario) se alcanza una conciencia individuali- 
zada. El fuego empieza en el punto del yo y acaba en el 
MC, el punto de la individualidad, atravesando la crisis en 
la casa 5 y madurando hasta convertirse en una persona- 
lidad independiente. Todos los planetas que se encuen- 
tran en casas de fuego, pueden utilizarse para el desarro- 
llo individual o de la personalidad. 


Si lo relacionamos con el PE normal, constatamos que 
este proceso de desarrollo del yo se produce en los pri- 
meros 18 años, esto es, en el primer cuadrante. Es decir 
que, además del impulso al desarrollo debido al movi- 
miento del PE normal por el primer cuadrante (0-18 
años), el PET impulsa también al desarrollo en las tres 
casas de fuego, de manera que en ambos casos el tema es 
el desarrollo de la autoconciencia. 


En la casa 1 nos formamos la imagen del yo. En la casa 
5 nos enfrentamos a nuestro propio mundo. Probamos 
hasta dónde podemos llegar sin traspasar los límites de 
los demás. En la confrontación con el tú aprendemos 
mucho sobre nosotros mismos. Queremos impresionar a 
los demás y les mostramos nuestro mejor perfil pero los 
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fracasos en el contacto y en las experiencias de amor nos 
hacen tomar conciencia de nuestros puntos débiles. La 
casa 5 también está relacionada con el comportamiento 
frente los demás. Hay que actuar de forma correcta, con 
autenticidad y asumiendo la responsabilidad de las pro- 
pias acciones. Si encontramos este camino, el desarrollo 
sube directamente hacia la casa 9, en donde se obtiene 
una percepción equilibrada de como emplear la autori- 


dad y la individualidad. 


Del nacimiento a los 6 años 
PE y PET en la casa 1 


Desde el momento del nacimiento hasta los 6 años, el PE 
y el PET atraviesan la casa 1. En este período, ambos pun- 
tos de la edad se mueven de forma sincronizada. El tema 
principal de esta fase de manifestación puede resumirse 
en la frase: «Aquí estoy». El fuego de la manifestación del 
yo es atizado por ambos puntos de la edad para que, en el 
proceso de «forja», el yo adopte la forma adecuada. 
Durante este período de la infancia, la concentración en 
el yo es muy intensa. Algunos niños incluso muestran ras- 
gos autistas. Normalmente, el niño no percibe bien el 
entorno hasta el PR de la casa 1 (3 años y 9 meses). Todas 
las energías están dirigidas hacia el desarrollo del yo. 


De los 6 a los 12 años 
PE en la casa 2 y PET en la casa 5 


Desde los 6 hasta los 12 años, el PE se encuentra en la 
casa 2 y el PET en la casa 5 (fuego). Es decir, se produce 
una combinación de tierra y fuego. En la casa 2, el niño 
aprende que existe un entorno con el que debe estable- 
cer una relación. Debe conquistar su propio lugar en ese 
entorno y, al mismo tiempo, quiere que los demás se den 
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Espiral de desarrollo 


cuenta de su existencia (edad de construcción de refu- 
glos). Además, aparece ahora una cierta presión social 
para el desarrollo del yo. El tema de la casa 5 empieza a 
actuar y el niño quiere impresionar a los demás con lo 
que tiene o lo que hace (comportamiento de pavoneo). 
Se compara con los demás y quiere ser el mejor, quiere 
tener más cosas que los demás, prueba todo tipo de tru- 
cos para quedar bien y se vanagloria y presume de sus 
posesiones. Se concentra en la búsqueda de todo tipo de 
límites y empuja una y otra vez las barreras que la socie- 
dad le impone. De esta manera tiene muchas experien- 
cias sobre el mundo y sus reglas, y aprende cada vez más 
a tener buenas relaciones con el entorno. En esta fase de 
la vida se forman imágenes-estímulo que determinarán 
el posterior comportamiento en el contacto, la actitud en 
lo referente a las posesiones y también el proceder en el 
ámbito de la sexualidad. 


De los 12 a los 18 años 
PE en la casa 3 y PET en la casa 9 


En esta fase, los dos puntos de la edad forman una oposi- 
ción. Existe una tensión entre el afán por aprender (casa 
3) y el convencimiento de saberlo ya todo (casa 9). Es 
una cuestión de hacerse valer ante los adultos. A esta 
edad, muchos niños o adolescentes quieren obtener res- 
puestas a sus preguntas aunque su capacidad de com- 
prensión todavía es limitada. No obstante, ésta es la fase 
de la vida en la que más se aprende; no sólo porque exis- 
te un enorme deseo de aprender sino también porque 
todo el eje 3/9 ejerce una intensa presión sobre la capa- 
cidad de aprendizaje. Muchos adolescentes desarrollan 
grandes ideales, construyen castillos en el aire y se inven- 
tan mundos imaginarios en los que se sienten estupen- 
damente aunque no tengan nada que ver con la realidad. 
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No soportan las críticas ni los reproches, ni tampoco la 
presión de aprendizaje de la casa 3. Por eso, con frecuen- 
cla, se producen fracasos escolares. En esta fase de la 
vida, algunos jóvenes muestran una sabiduría vital que 
no corresponde a su edad: algunos son verdaderos filó- 
sofos. La mayoría sufren porque, a pesar de que tienen 
una buena capacidad de valoración, no se los toma en 
serio. De todos modos, en la casa 3 deben sentarse en la 
silla de clase junto a sus compañeros y aprender de sus 
profesores. 


A los 18 años, el PE normal abandona el hemisferio del 
yo y entra en el hemisferio del tú, mientras que el PET 
empieza el ciclo de tierra. Mientras el PE normal se 
mueve por la casa 4, el PET lo hace por la casa 10. De 
nuevo, ambos puntos de la edad están en oposición. 


2. Desarrollo social 


Autoridad, posesiones y trabajo 

(Casas 10, 2 y 6) 

El desarrollo en el temperamento tierra 

Con el ciclo de tierra empieza el desarrollo social, tam- 
bién de 18 años de duración. Desde los 18 hasta los 24 
años, el PET se mueve por la casa 10, mientras que el PE 
normal lo hace por la casa 4. 


A los 24 años, el PE normal entra en la casa 5 y el PET salta 
a la casa 2 (tierra) y durante 6 años ambos puntos de la edad 
están en cuadratura. A los 30 años, el PE y el PET entran a 
la vez en la casa 6 (tierra). A los 36 años, con la llegada del 
PE y del PET al DC, finaliza la fase de desarrollo social. A 
continuación, con la entrada de ambos puntos de la edad en 
la casa 7, empieza el ciclo de aire. En la casa 7, ambos pun- 
tos de la edad vuelven a estar sincronizados. 
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PE y PET en la fase de tierra 


La fase de tierra 


Segundo cuadrante 


De los 18 a los 36 años de edad, mientras el PE normal 
pasa por las casas del segundo cuadrante (4,5 y 6), el PET 
se mueve por las casas de tierra (10, 2 y 6). Empieza en 
la casa 10, salta a la 2 y continúa en la 6. 


Los ciclos de temperamento siempre empiezan en una 
casa cardinal y acaban en una casa mutable. De forma 
breve, empezar en la casa 10 significa, en primer lugar, 
convertirse en una autoridad y alcanzar un cierto grado de 
maestría en algún sector. En la casa 2, lo esencial es el enri- 
quecimiento de la sustancia y, en la casa 6, de lo que se 
trata es de poner los bienes conseguidos a disposición de 
los demás. Durante el desarrollo social relacionado con el 
temperamento tierra, la persona debe demostrar que no es 
un elemento antisocial que sólo busca dominio y poder. 
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Hay que esforzarse en emplear los recursos propios (casa 
2) para el tú, para conseguir una satisfacción verdadera. 
Esto es crecer. Primero, el impulso hacia arriba y el pensa- 
miento orientado a la propia carrera, después mostrar la 
propia sustancia y, finalmente, poner lo que se ha alcanza- 
do a disposición de la sociedad. Hay que acercarse al tú 
como individuo y volverse servicial. Esto es el desarrollo 
social. 


De los 18 a los 24 años 
PE en la casa 4 y PET en la casa 10 


En esta fase, los dos puntos de la edad continúan forman- 
do una oposición. La persona todavía se encuentra some- 
tida a la tensión entre arriba y abajo. En cierto modo, es 
una contradicción, es decir, un desarrollo polar. Cuando 
se encuentran en el IC, muchos jóvenes acostumbran a 
comportarse como si estuvieran en el MC. Están en con- 
tra de cualquier tipo de tutela o autoridad y, con frecuen- 
cia, incluso reclaman ejercer el poder de la casa 10. 
Quieren una autonomía total cuando, en realidad, aún no 
son capaces de asumir la responsabilidad que conlleva. En 
la casa 4, la mayoría de jóvenes todavía son dependientes 
de la familia. De todos modos, aquí se encuentra oculto 
el germen del ser humano individual que, con un gran 
ímpetu, quiere crecer hacia arriba por el eje de la indivi- 


dualidad (eje 4/10). 


Muchos padres no comprenden estas reacciones, se toman 
los problemas como una cuestión personal y, con su com- 
portamiento autoritario, hacen que los jóvenes se man- 
tengan obstinadamente en su posición. En realidad, estas 
tensiones forman parte del proceso de emancipación del 
hogar paterno que, como muy tarde, debería ocurrir en el 
PR de la casa 4 (aproximadamente, a los 22 años). 
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De los 24 a los 30 años 
PE en la casa 5 y PET en la casa 2 


En las casas fijas, el PE y el PET siempre están en cua- 
dratura. Esto significa que suelen ser períodos intensos 
con un importante desgaste de fuerzas, en los que se pro- 
ducen conflictos y procesos de aprendizaje. En todas las 
casas fijas tenemos que pasar por experiencias difíciles 
que nos ponen a prueba y que nosotros mismos hemos 
originado previamente en las casas cardinales. Ahora debe 
demostrarse el buen funcionamiento y la estabilidad de 
aquello que antes hemos deseado o imaginado. En la casa 
5 (fuego), el énfasis en el yo se vuelve expansivo, empu- 
ja hacia fuera y quiere conquistar el mundo. Pero el PET 
en la casa 2 hace fracasar cualquier tipo de pavoneo exce- 
sivamente egocéntrico. En la casa 5 también se produce 
un fuerte énfasis en las experiencias eróticas y sexuales. 
Los mecanismos de control y de estímulo sexual se 
refuerzan y funcionan según un determinado patrón. 
Ahora se demuestra nuestra capacidad de contacto con 
los demás. 


De los 30 a los 36 años 
PE y PET en la casa 6 


En esta casa, los dos puntos de la edad vuelven a moverse 
de forma sincronizada, lo cual refuerza la cualidad y los 
requerimientos de la casa 6 (tierra). En esta fase, el desa- 
rrollo social se ve estimulado o forzado. Por eso, en ella 
nos sentimos motivados a realizar una contribución 
valiosa a la vida, en forma de servicio. Queremos hacer 
algo que no sólo sirva para el mantenimiento de nuestra 
existencia sino que, además, tenga sentido. En la casa 6 
debemos ofrecer al entorno algo que sea útil. En esta 
casa, el sentido lo encontramos cuando adquirimos algún 
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tipo de compromiso social y cuando dejamos de tomar- 
nos tan en serio a nosotros mismos y reconocemos que 
los demás también tienen necesidades y carencias. Por 
eso, con frecuencia, en esta etapa se producen cambios de 
trabajo; muchas personas se buscan un trabajo de tipo 
social donde puedan ayudar o servir a los demás. 


PE y PET en la fase de aire 


3. Relaciones externas 


Uniones, moral y adaptación 
(Casas 7, 11 y 3) 


El desarrollo en el temperamento aire 

Después de la casa 6, el PET pasa directamente a la casa 
7 (cardinal y aire). Una vez más, el paso a una casa cardi- 
nal conlleva crecimiento y supone un nuevo inicio o un 
nuevo nacimiento. Los dos puntos de la edad continúan 
moviéndose de modo sincronizado hasta los 42 años. 
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Después, el PE normal pasa a la casa 8 y el PET salta a la 
casa 11 (aire), de manera que ambos se mueven en cua- 
dratura. En la última etapa de esta fase de relaciones 
externas, el paso del PET por la casa 3 (aire) requiere 
adaptación pero, al mismo tiempo, el paso del PE normal 
por la casa 9 también aporta una gran sabiduría y una 
gran madurez en la concepción del mundo. 


La fase de aire 


Tercer cuadrante 


De los 36 a los 54 años de edad, mientras el PE normal 
atraviesa el tercer cuadrante, el PET se mueve por las 
casas de aire (7, 11 y 3). Los temas de esta fase de la edad 
son la comprensión inteligente y la integración de todas 
las relaciones externas, lo cual está relacionado con la 
cuadratura y el temperamento aire. Aquí empieza el 
enfrentamiento consciente con los semejantes, la cons- 
tante referencia al entorno y la manifestación en el tem- 
peramento aire. La espiral de desarrollo empieza en la 
casa 7 (cardinal y aire), continúa en la casa 11, la casa de 
la amistad individual, y finaliza en la casa 3, la casa del 
pensamiento colectivo. En el temperamento aire, el desa- 
rrollo se produce a partir de la inteligencia abstracta, es 
decir, a partir de la pura capacidad intelectual. Las expe- 
riencias con el tú producen inteligencia. El aire siempre 
es contacto, y el pensamiento resultante es inteligencia. 
En la raíz de todo conocimiento se encuentra el contac- 
to con el objeto o con el sujeto. 


El principio de alianza por necesidad de la casa 7 debe 
modificarse, de lo contrario nunca se llega a una relación 
profunda en la casa 11. En esta fase podemos darnos 
cuenta, por ejemplo, de que los motivos que nos llevaron 
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a contraer matrimonio no fueron tan altruistas como 
parecían y que el pensamiento orientado hacia el bene- 
ficio personal también jugó un papel importante. 
Entonces reconocemos las consecuencias que se derivan 
de ello y empezamos a comportarnos de forma más 
selectiva. Esto nos lleva a acercarnos a personas que ten- 
gan valores humanos y espirituales similares a los nues- 
tros que aspiren a algo más que al mero bienestar mate- 
rial. En las nuevas relaciones debe haber sintonía interior: 
deben ser relaciones sustanciales. Nos acercamos a la casa 
11, donde se produce un conocimiento más amplio y 
elevado sobre el ser humano y sus características, su 
estructura y su ética. La amistad de la casa 11 es el tipo 
de relación que entendemos como relación sustancial. El 
conocimiento objetivo no se produce hasta esta casa y, 
después, este conocimiento objetivo se lleva a la casa 3. 
La persona se ve impulsada a transmitir el conocimiento 
que ha adquirido al colectivo. Se convierte en escritor, 
científico, profesor, educador o asesor, y pone sus cono- 
cimientos y sabiduría a disposición del colectivo. 


De los 36 a los 42 años 
PE y PET en la casa 7 


En esta casa, los dos puntos de la edad continúan moviéndo- 
se de forma sincronizada, lo cual estimula el temperamen- 
to aire y, por lo tanto, la función del pensamiento. Ahora no 
podemos cometer los mismos errores que antes. Es el 
momento de poner en práctica lo que hemos aprendido. Ya 
no se trata de trabajar y servir, sino de establecer relaciones 
inteligentes, provechosas y cultivadas. En la casa 7 estable- 
cemos un proceso de comunicación consciente con el 
entorno: queremos saber con quién estamos tratando. Las 
relaciones instintivas e inconscientes del pasado se ven 
desde una Óptica nueva. El entorno se convierte en un 
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espejo en el que nos vemos tal como somos y también 
vemos a los demás tal como son. Acostumbra a ser un perí- 
odo un tanto desilusionante. La casa 7 es la casa del eco y en 
ella todo resuena tal como se ha emitido. Por eso, a través 
de la confrontación con el tú, bien sea en el matrimonio o 
el entorno profesional, se obtiene claridad de pensamiento. 
Aprendemos mucho, no sólo sobre los demás sino también 
sobre nosotros mismos. 


De los 42 a los 48 años 
PE en la casa 8 y PET en la casa 11 


En esta fase de la edad están activadas las dos casas fijas 
superiores. Los dos puntos de la edad forman una cuadratu- 
ra, lo cual indica que las fuerzas de transformación están 
activas y generan conflictos: en este período se pone a 
prueba cualquier tipo de condición estática. Como sabe- 
mos, en esta etapa vital se producen transformaciones que 
están relacionadas con el eterno proceso de muerte y rena- 
cimiento de la casa de Escorpio. Por eso, en la casa 8 nos 
confrontamos con todas las condiciones y situaciones que 
se han ido estancando con el tiempo y se han convertido 
en hábitos. El destino somete a nuestras ideas favoritas y a 
las ocupaciones que tenemos desde tiempo atrás y que, 
podría decirse que funcionan por sí solas, a las pruebas 
necesarias para comprobar su grado de ética y humanidad, 
así como su nivel de idoneidad para el desarrollo futuro. Si 
los requerimientos de la casa 11 no se cumplen, las ideas y 
ocupaciones mencionadas son destruidas o sufren un pro- 
ceso de envejecimiento precoz. Entonces no queda más 
que la resignación. Lo que queremos internamente (PET 
en la casa 11) se confronta con lo establecido (casa 8). 
Debemos intentar realizar una unión consciente de estas 
dos áreas y esforzarnos en adoptar una nueva orientación 
espiritual. Pero, en la casa 8, esto no es nada fácil puesto 
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que todavía somos demasiado dependientes de las realida- 
des y los status legales de la sociedad. 


De los 48 a los 54 años 

PE en la casa 9 y PET en la casa 3 

En esta fase de la vida, los dos puntos de la edad están de 
nuevo en oposición. En la casa 9, nuestro conocimiento, 
experiencia vital y concepción del mundo deben cristali- 
zar. Al conocimiento aprendido de la casa 3, ahora se le 
añade la propia experiencia y el pensamiento propio de la 
casa 9. Por eso, este período es muy adecuado para luchar 
valientemente por lo que esté en sintonía con nuestras 
propias convicciones. Hemos llegado a una fase en la que, 
finalmente, se nos toma en serio. En esta casa de la zona de 
la individualidad debemos ser autónomos e independien- 
tes sin perder el contacto con los demás. Por ejemplo, si en 
la casa 3 desarrollamos sentimientos de inferioridad por- 
que no éramos tan inteligentes como los demás, ahora 
podemos cambiarlo. Ahora tenemos el suficiente valor 
para ponernos en pie y defender nuestra propia verdad. En 
esta fase de la vida podemos recuperar los sueños sobre la 
vida y los ideales que teníamos en la casa 3 y emplearnos 
a fondo para hacerlos realidad. Cuando estamos dispuestos 
a luchar por ellos, nuestra vida cobra un sentido mucho 
más profundo que nos hace avanzar. 


4. Orientación interna, pertenencia 


Autocomprensión, autosuperación, 
ser uno mismo 
(Casas 4, 8 y 12) 


El desarrollo en el temperamento agua 
De los 54 a los 60 años de edad, mientras el PE normal 
se mueve por la casa 10, el PET lo hace por la casa 4, 


234 


formando una oposición. A los 60 años, cuando el PE 
normal pasa a la casa 11, el PET salta a la casa 8, forman- 
do una cuadratura y, por último, de los 66 a los 72 años, 
los dos puntos de la edad se mueven de forma sincroniza- 
da en la casa 12. 


PE y PET en la fase de agua 


La fase de agua 


Cuarto cuadrante 


De los 54 a los 72 años de edad, mientras el PE normal 
atraviesa el cuarto cuadrante, el PET se mueve por las 
casas de agua (4, 8 y 12). En esta fase, lo esencial es la 
orientación interna, encontrarnos a nosotros mismos y 
desarrollar nuestros propios valores. En última instancia 
se trata de retirarse de la vida externa y dedicarse más a 
la interna. Esta es una fase que acostumbra a ser proble- 
mática puesto que soltar las cosas externas no es nada 
fácil. Este tema está contenido tanto en la cualidad del 
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temperamento agua como en la cualidad del cuarto cua- 
drante. A los 54 años el PE normal alcanza el MC y el 
PET llega al IC. En este momento la oposición es per- 
fecta. La persona se encuentra cara a cara ante sí misma, 
ante todo lo que ha conseguido y ante la valoración del 
colectivo. A partir de este momento empieza una nueva 
orientación. El PE normal pasa al lado del yo y el PET 
comienza el ciclo del temperamento agua. 


El ciclo de desarrollo del temperamento agua empieza en 
la casa 4 (cardinal). Al principio, la persona siente que, 
emocionalmente, forma parte del colectivo; es una sensa- 
ción de pertenencia poco racional. Puede tratarse de un 
club deportivo, una comunidad religiosa, una familia, un 
grupo... La persona no quiere sentirse excluida y necesi- 
ta la seguridad de formar parte de un colectivo. El lema 
es: «Sentimos y pensamos lo mismo, y tenemos los mis- 
mos deseos». 


Después, el PET pasa a la casa 8, la casa de Escorpio, 
donde la persona aprende que las exigencias de seguri- 
dad y pertenencia, así como los privilegios, también con- 
llevan obligaciones. Ahora es necesario que contribuya- 
mos y estemos dispuestos a restituir algo a la sociedad. 
Debemos aprender a tratar con la ley de dar y recibir. El 
orden colectivo se propaga y las opiniones de la sociedad 
se convierten en leyes no escritas. A continuación, el PE 
pasa a la casa 12, que corresponde al signo de Piscis. En 
esta casa se busca una seguridad más profunda mediante 
la constatación de la pertenencia al cosmos. La orienta- 
ción hacia valores y metas espirituales abre nuevas fuen- 
tes de fuerza anímica y la persona se siente feliz y tiene 
la sensación de haber regresado al hogar. 
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De los 54 a los 60 años 
PE en la casa 10 y PET en la casa 4 


En esta fase de la vida en que el PE regresa al eje de la 
individualización, lo esencial es la maduración y la con- 
solidación de la estructura de la personalidad, esto es, el 
afianzamiento de una personalidad fuerte que no se 
doblegue. Pero el PET inicia el desarrollo del tempera- 
mento agua, es decir, la orientación interna. Y esto es una 
contradicción. Este período suele estar acompañado de 
crisis que se mantienen en el interior porque no se quie- 
re perder la compostura externa. A pesar del éxito exter- 
no, de tener una posición reconocida y bien remunera- 
da, interiormente podemos sentirnos solos. Anhelamos la 
calma, la seguridad y el calor del nido de la casa 4. A 
menudo, en la casa 10 tenemos un cierto prestigio y los 
demás nos consideran una autoridad. Ser alguien y tener 
el reconocimiento de los demás es agradable: muchas 
personas han luchado durante mucho tiempo por conse- 
guirlo. Pero, por otra parte, nos damos cuenta de que este 
hecho nos hace dependientes de las personas que nos 
admiran. Cuando su admiración cese, dejaremos de tener 
ese placer de autoconfirmación. Por eso, en esta fase de 
la vida siempre se tiene miedo a caer desde la altura 
alcanzada. En este sentido, aunque ostentemos una posi- 
ción elevada, debemos esforzarnos por mantenernos uni- 
dos a los demás con amor. Lo de arriba no tiene ningún 
sentido sin lo de abajo. 


De los 60 a los 66 años 
PE en la casa 11 y PET en la casa 8 


El proceso de individualización continúa en la casa 11. 
Esto presupone que hemos alcanzado un cierto grado de 
sabiduría que tiene en cuenta las leyes de desarrollo. En 
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esta etapa de la edad debemos presentar sustancia, cali- 
dad, cultura y ética, es decir, debemos haber desarrollado 
una verdadera cualidad humana para que los demás no 
nos eviten. La casa 11 (aire) es un campo de relaciones y 
requiere sustancia mental y agilidad en el pensamiento. 
El número de relaciones disminuye pero su calidad 
aumenta. El PET se encuentra en la casa 8 (la casa de la 
estructura social) y es hora de que hayamos encontrado 
una posición estable en la sociedad pero de forma que no 
nos sintamos atrapados por ella. Esta toma de distancia 
interna debe alcanzarse mediante una reorientación inte- 
rior (casa 8). Esto presupone la existencia de una sabidu- 
ría vital que permita renunciar sin sentirse mal. Aquí 
debemos desarrollar una filosofía que incluya a todo el 
mundo, que no pierda la referencia de contacto con la 
realidad y que, en una actitud de afirmación de la vida, 
perciba el crecimiento en todas partes. Quien haya desa- 
rrollado este nivel de conciencia no se sentirá sólo. Es 
especialmente importante que, con anterioridad, haya- 
mos establecido los fundamentos del desarrollo espiri- 
tual, de manera que aquí se conviertan en una sólida sus- 
tancia utilizable y en principios vitales que aseguren que 
nuestras fuerzas creativas no desfallezcan. Esto nos lleva a 
elegir personas a las que podamos darles algo, personas 
que sean importantes para nosotros sobre todo mental- 
mente, esto es, amigos que nos apoyen y compartan 
nuestros puntos de vista. 


De los 66 a los 72 años 
PE y PET en la casa 12 


De nuevo, los dos puntos de la edad se encuentran. En la casa 
12, una vez enriquecidos con la experiencia obtenida 
durante la vida, debemos identificarnos con el universo y 
encontrar de nuevo nuestra fuente original. La experiencia 
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de pertenencia al cosmos puede ser una vivencia de carác- 
ter religioso pero también puede hacer referencia a un 
concepto materialista de universo, en sentido físico. Cada 
persona lo experimenta de un modo distinto pero debe- 
mos tener una referencia de relación vivencial con el cos- 
mos, es decir, un vínculo personal con el cosmos. Es un 
proceso interno que nos lleva a las fronteras de nuestra exis- 
tencia, bien sea hasta la verdadera experiencia del ser o al 
miedo a la muerte. Quien logra hacer las paces consigo 
mismo y con el mundo está listo para un nuevo nacimien- 
to. Está equipado para retomar su vida y reiniciarla. En el 
Ascendente tiene lugar un nuevo nacimiento, un nuevo 
comienzo que, alegremente, nos conduce de nuevo hacia la 
casa 1. 


Nuevo comienzo 


De los 72 a los 78 años 

PE y PET en la casa 1 

En el Ascendente empieza un nuevo ciclo. La dinámica 
del temperamento fuego aporta un nuevo impulso para 
continuar viviendo. Recuperamos el ánimo y muchas 
personas contactan por primera vez con su verdadero yo. 
En esta fase de la edad, tras la transformación y la reo- 
rientación interna que se produjo a través del contacto 
con el espacio infinito de la casa 12, podemos aprender 
más cosas sobre nosotros mismos. Empezamos un nuevo 
ciclo pero de una forma más sabia, con nuevos criterios, 
nuevos valores y con una nueva alegría de vivir. De ahora 
en adelante, muchos están «más allá del bien y del mal. 
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Figuras zodiacales hindúes 


Jamnapatra del príncipe Navanibal Sing 
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7. El punto de la edad en los doce 
signos zodiacales 


Consideraciones generales. 
El PE en el punto cero. 
El PE en Aries. 

El PE en Tauro. 

El PE en Géminis. 
El PE en Cáncer. 
El PE en Leo. 

El PE en Virgo. 

El PE en Libra. 

El PE en Escorpio. 
El PE en Sagitario. 
El PE en Capricornio. 
El PE en Acuario. 
El PE en Piscis. 
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Consideraciones generales 


Tras haber considerado el significado de las cruces y los 
temperamentos, a continuación describiremos las cuali- 
dades que se ponen de manifiesto cuando el PE pasa por 
cada uno de los signos zodiacales. Para simplificar, no 
tendremos en cuenta las modificaciones que deberían 
introducirse debido a la casa, el regente del signo, los pla- 
netas situados en el signo, los aspectos que éstos reciben 
y la fase de la edad correspondiente. Por lo tanto, estas 
descripciones no son exhaustivas y deben adaptarse a 
cada caso en particular. Lo que pretendemos es estimular 
al lector para que realice y compruebe sus propias com- 
binaciones. 


Es de sobra conocido que los signos se originan median- 
te una combinación de cruz y temperamento. Por ejem- 
plo, Géminis resulta de la combinación de la cruz muta- 
ble con el temperamento aire y Capricornio de la cruz 
cardinal con el temperamento tierra. En cada horóscopo, 
la disposición de los signos en el sistema de casas es dife- 
rente y depende del signo que se encuentra en el 
Ascendente. Existe un total de 12 x 12 = 144 combina- 
ciones posibles de signo y casa, pero tratarlas todas es algo 
que está fuera del alcance de este libro. Consideramos, no 
obstante, que al lector puede interesarle conocer el efec- 
to del PE en cada uno de los diferentes signos zodiaca- 
les, así como los comportamientos típicos que se dan 
durante estos períodos. 


El PE en el punto cero 


El zodíaco acaba en Piscis y empieza en Aries. En la fron- 
tera entre Piscis y Aries, el círculo se cierra. Principio y fin, 
muerte y renacimiento se encuentran de forma misteriosa. 
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En el capítulo «El círculo de color astrológico» puede encontrar- 
se más información sobre este tema. 


Antes de que el PE entre en Aries debe pasar por el 
punto 0* Aries, también denominado punto cero del zodí- 
aco. Cuando el PE se encuentra sobre este punto, perci- 
bimos una extraña relación con el mundo trascendental. 
Consciente o inconscientemente, entramos en contacto 
con algo que nos resulta familiar y distante al mismo 
tiempo. Es una experiencia de contacto con esferas suti- 
les, cuyas energías llegan a nosotros a través de este «agu- 
jero» del zodíaco. Algunas personas se sienten muy afec- 
tadas por estas energías. Todo depende de la sensibilidad 
individual a las influencias espirituales. Muchas personas 
se sienten inquietas y no saben bien qué les ocurre, sobre 
todo, si están muy apegadas a lo material y no tienen 
conciencia de cuál es la verdadera patria de su yo supe- 
rior. En estos momentos pueden producirse importantes 
crisis de transformación que desencadenen procesos de 
muerte y renacimiento. 


Algunas personas se sienten desamparadas y completa- 
mente entregadas a algún tipo de poder superior. Otras 
intentan establecer contacto con el mundo espiritual y, 
para conseguirlo, se abren a energías sutiles mediante la 
oración, la meditación, el retiro espiritual o buscan tener 
una experiencia mística de Dios. Muchas de las personas 
cuyo PE ha pasado por esta posición describen la expe- 
riencia como una especie de «resaca» o anhelo del alma 
de regresar a su patria. Esta resaca suele estar acompaña- 
da de una transformación de la motivación y, en conse- 
cuencia, de un importante cambio vital. La entrada en 
Aries supone el comienzo de un nuevo ciclo para el que 
hay que prepararse. 
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El PE en Aries a ud 


Con la entrada del PE en Aries se activa el dinamismo del 
elemento fuego. La experiencia del punto cero ya ha pasado 
y nos preparamos para un «nuevo nacimiento». Nos encon- 
tramos animados para emprender nuevos proyectos y nos 
sentimos llenos de vitalidad y ganas de vivir. Esta sensación 
hace que afrontemos la vida con alegría y con una despre- 
ocupación como la que tendría un adolescente. Aunque en 
determinados momentos podamos sentirnos desanimados 
porque algo no haya salido al primer intento, continuamos 
avanzando con toda confianza hacia muevas metas. Las 
reflexiones no deben alargarse demasiado en esta fase, de lo 
contrario podemos perder el ánimo y la fuerza para actuar, 
e incluso caer en un estado de ánimo depresivo ocasiona- 
do por sentimientos de culpabilidad infundados. 


En el período de Aries, el éxito reside en la actuación 
rápida. Tenemos que ser pioneros, emplearnos a fondo 
luchando por ideas innovadoras y progresistas, y entusias- 
mar a los demás con nuestros ideales. Aries es un signo del 
yo y, por lo tanto, es un buen momento para hacer algo 
por uno mismo. Si, durante el período de Piscis, desaten- 
dimos excesivamente las necesidades del yo o sacrificamos 
alguna idea, tal vez debamos tener el valor de ser egoístas. 
En esta etapa, la autorrealización y la experiencia del yo 
son asuntos muy importantes. Debemos actuar obede- 
ciendo a nuestros propios impulsos e iniciativas, prescin- 
diendo de la opinión de los demás. A pesar de las posibles 
resistencias, debemos esforzarnos por llevar adelante nues- 
tras ideas y proyectos. Debemos ser nosotros mismos en 
todo lo que hagamos, dar rienda suelta a nuestro dinamis- 
mo, actuar sin miedo, reaccionar de forma espontánea y, 
en caso de fracaso, no desanimarnos y continuar decidien- 
do de manera independiente. 
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El PE en Tauro us 


Durante el paso del PE por Tauro, debemos ocuparnos de 
nuestra situación económica. En esta fase podemos esta- 
bilizar nuestra existencia materializando nuestros planes y 
proyectos. En el período de Tauro economizamos nues- 
tras energías mucho más que en el período anterior. Es 
el momento adecuado para convertir en realidad las ideas 
e impulsos del período de Aries. En Tauro, el éxito se 
consigue trabajando de forma sistemática, con constancia 
y no permitiendo que nada ni nadie nos desvíe de nues- 
tros proyectos y buenas intenciones. Es recomendable 
mantener un ritmo de trabajo constante y finalizar todas 
las tareas empezadas. Es momento de estabilizar nuestra 
vida y acopiar posesiones materiales, intelectuales o emo- 
cionales. Todo lo que se ha conseguido hasta el momen- 
to puede, ahora, emplearse en la vida con criterios eco- 
nómicos y de utilidad. Debemos aprender a proteger 
nuestras posesiones para que nadie nos las arrebate. En 
este período, debemos acumular, consolidar y utilizar los 
valores, economizar y dosificar correctamente las fuerzas, 
y emplear de forma adecuada la sustancia y la energía. 
También debemos reservarnos el tiempo suficiente para 
hacer todas las cosas paso a paso y punto por punto. En 
esta fase hay que dar prioridad al desarrollo de los pro- 
pios talentos y a su utilización en la existencia material. 
También es el momento de reservar provisiones para los 
malos tiempos. 


Venus, el planeta regente del signo, se activa durante este 
período (sobre todo, si se encuentra en Tauro). Es 
momento de disfrutar de la parte bella y agradable de la 
vida, gozar de la existencia y aspirar a tener una vida 
próspera y plena. Ahora se dan las circunstancias adecua- 
das para conseguir lo necesario para completar la propia 
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personalidad y obtener lo que hasta ahora nos había sido 
negado. De esta forma podemos crearnos un buen fondo 
de sustancia y autovaloración al que podremos recurrir 
durante mucho tiempo. 


El PE en Géminis YY 


Cuando el PE entra en Géminis sentimos, de repente, un 
gran aligeramiento y empezamos a tomarnos las cosas 
menos seriamente que antes. Nos volvemos más flexi- 
bles, abiertos, curiosos y nos sentimos más dispuestos a 
cambiar. Todo lo nuevo nos interesa. Durante el paso del 
PE por Géminis, nuestra capacidad de aprendizaje se 
activa y, por eso, es un buen momento para emprender el 
estudio de nuevas materias. Podemos aprender algún 
idioma, asistir a cursos, conferencias o regresar a la escue- 
la. Es un buen momento para aumentar los conocimien- 
tos y la formación. También es un buen momento para 
establecer nuevos contactos y, en este sentido, nos mos- 
tramos más activos y simpáticos. En Géminis tenemos 
mayor capacidad de adaptación y somos más flexibles 
que en Tauro, nos amoldamos con mayor rapidez a las 
circunstancias cambiantes y recibimos con agrado las 
cosas nuevas y la variedad. La espontaneidad nos da un 
nuevo impulso vital, nos volvemos emprendedores. En 
esta fase también tenemos facilidad para transmitir a los 
demás nuestros conocimientos. En Géminis podemos 
brillar por nuestros conocimientos y encontrar el reco- 
nocimiento que antes, quizás, no habíamos obtenido. 


En este período estamos intensamente ocupados con las 
impresiones que recibimos del entorno y su asimilación 
intelectual. Nos dedicamos a todo lo que sea establecer 
relaciones con el entorno, por ejemplo, viajes, conversacio- 
nes, correspondencia, conferencias... La imparcialidad y la 
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neutralidad de Géminis nos permiten resolver los proble- 
mas emocionales en las relaciones personales. En esta fase 
podemos cultivar y promover de forma consciente el pen- 
samiento concreto, la objetividad y desarrollar capacidades 
latentes, lo cual redunda en nuestro beneficio tanto desde 
el punto de vista profesional como humano. 


El PE en Cáncer GS 


Cuando el PE entra en Cáncer, nuestras reacciones ante el 
entorno son mucho más emocionales que en el período 
de Géminis, en donde lo esencial era el desarrollo intelec- 
tual. En Cáncer nos enfrentamos a los sentimientos de una 
manera nueva. Ya no podemos esconder nuestras emocio- 
nes y los demás se dan cuenta enseguida de nuestro esta- 
do de ánimo. Es momento de tomarse en serio y manifes- 
tar abiertamente nuestros anhelos y deseos de amor y 
seguridad. Nos volvemos más capaces de dar y recibir 
amor y ternura. A menudo, durante el período de Cáncer 
emergen imágenes del inconsciente, y regresan a nuestra 
conciencia recuerdos de la infancia y problemas con nues- 
tros padres que exigen ser contemplados con una mirada 
distinta. También podemos recuperar los sueños de la ado- 
lescencia y, tal vez, intentar convertirlos en realidad. 


El período de Cáncer (el signo de la familia) es un buen 
momento para reconciliarnos con nuestros familiares, pro- 
fundizar en nuestras relaciones de amor y enraizarnos en 
el colectivo, la familia y lo que nos rodea. Al entrar en 
Cáncer nos damos cuenta de que nos acercamos a los 
demás de una forma más emocional y nos sentimos parte 
integrante del entorno. Sentimos una fuerte necesidad de 
tener un «nido» donde sentirnos protegidos y bien. No es 
momento de aislarse ni de retirarse al interior de la con- 
cha de Cáncer, sino de manifestar a las personas allegadas 
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lo mucho que significan para nosotros. Ya no es necesario 
continuar escondiéndonos detrás de comportamientos 
formales, racionalizaciones u otros mecanismos de defen- 
sa. Ahora podemos manifestar abierta y honestamente que 
necesitamos a alguien de quien ocuparnos y a quien cui- 
dar afectivamente. Es el momento de trabajar para crear- 
nos un «dulce hogar», un lugar donde refugiarnos de la 
cruda realidad. Durante la fase de Cáncer (si la edad es la 
adecuada), muchas personas fundan su propia familia. 


El PE en Leo Si 


El paso de signo de agua a signo de fuego puede calen- 
tar el ambiente. A menudo se produce un cambio brus- 
co y pasamos de tener un carácter adaptado a tener un 
carácter rebelde que se subleva contra cualquier tipo de 
tutela. Si durante el período de Cáncer nos regimos 
mucho por la opinión de los demás y les tuvimos mucha 
consideración, ya no estamos obligados a hacerlo. Ahora 
podemos ser nosotros mismos y organizarnos la vida a 
nuestro gusto. 


Durante este período es muy importante dar estructura al 
propio espacio vital. Debemos ser los dueños de nuestra 
vida, aspirar a la autodeterminación y desmontar cual- 
quier tipo de dependencia. Ahora podemos asumir el 
riesgo de hacer lo que, según nuestro criterio interior, nos 
parezca correcto. Ya no necesitamos apoyarnos en la opi- 
nión de los demás puesto que tenemos el valor de actuar 
por nuestra cuenta propia. En Leo, la instancia soberana es 
el propio yo y no las normas del colectivo (como ocurría 
en los dos signos anteriores). Tal vez los lazos emociona- 
les establecidos durante el período de Cáncer sean ahora 
una carga que nos impida avanzar en nuestro desarrollo. 
Esto puede hacer que nos encontremos de nuevo solos y 
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debamos salir adelante por nuestros medios. Para muchas 
personas esta experiencia significa aprender a amarse a sí 
mismas y a valorar correctamente la propia posición den- 
tro del todo, así como lo que representan los demás. 
Cuando nos sentimos el centro de nuestro círculo perso- 
nal, alcanzamos la máxima efectividad de nuestras fuerzas 
esenciales internas. 


En esta fase debemos formarnos una imagen lo más per- 
fecta posible de nosotros mismos e irradiar esta energía 
hacia el entorno, de manera que se convierta en un 
modelo para los demás. Según cual sea la temática de la 
casa en la que se mueve el PE, podemos aspirar a una 
posición dirigente, movilizando las fuerzas de los demás 
y activando sus talentos para que, bajo nuestra dirección, 
realicen un buen trabajo. Al aceptar el riesgo de la indi- 
vidualidad, también asumimos la responsabilidad de 
nuestros actos. Con nuestra sólida personalidad y nuestra 
conciencia expandida, podemos actuar como punto de 
apoyo para los demás y nos convertimos en una verdade- 
ra autoridad, alguien que convence desde su interior. 


El PE en Virgo rap 


El paso del PE de Leo a Virgo suele percibirse como un 
cambio extremo. Pasar de una posición dominante a una 
posición de servicio puede ocasionar un cierto malestar. 
Ahora debemos limitarnos a lo que es importante para 
nuestro desarrollo profesional. Tenemos que renunciar a 
las grandes ideas sobre nosotros mismos desarrolladas en 
Leo y debemos aprender a adaptarnos a la dura realidad. 


En Virgo, lo esencial es la cuestión existencial. Quizás 
durante este período debamos aprender a trabajar por 
nuestra cuenta y a ganar nuestro sustento. Pero también 
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puede ser que nos dediquemos a ampliar nuestros estu- 
dios o reciclarnos profesionalmente. Esto requerirá pres- 
tar atención a los detalles de la vida cotidiana, las parti- 
cularidades técnicas y los problemas de método. Las prin- 
cipales capacidades exigidas en esta fase son el orden, la 
minuciosidad y el esmerado cuidado de lo existente. En 
Virgo debemos cumplir las obligaciones cotidianas y tra- 
bajar de la manera más concienzuda y perfecta posible. Es 
recomendable proceder de forma sistemática, llevar una 
vida ordenada, tener una buena planificación y cumplir- 
la. Lo importante ya no es la impresión que podamos 
causar en el entorno sino el nivel de competencia y tra- 
bajo que podamos mostrar. Una ocupación social o 
humanitaria también puede permitir un amplio desplie- 
gue de las cualidades de Virgo. Podemos preocuparnos 
por los demás, reparar los errores que hayan cometido, 
hacer que tomen conciencia de ellos y ayudar a que los 
eviten con medidas preventivas. Debemos cultivar nues- 
tra confianza en la vida para tener una experiencia vital 
satisfactoria al máximo. Esto es posible gracias a la selec- 
ción que se realiza mediante la capacidad de discerni- 
miento o capacidad analítica de Virgo, que sabe perfecta- 
mente qué le hace bien y qué le perjudica. Esta fase tam- 
bién es adecuada para realizar curas de salud, dietas y tra- 
tamientos curativos. Durante este período, muchas perso- 
nas (si la edad y la casa son las adecuadas) trabajan como 
colaboradores en profesiones humanitarias o de ayuda, 
donde realizan sus tareas a conciencia y de forma infati- 
gable, mostrando una gran orientación social. Estas per- 
sonas son muy afortunadas porque se sienten necesarias. 


El PE en Libra rn 


a 


Con el paso de Virgo a Libra se produce un cambio en 
el comportamiento ante el tú. La dependencia (y, en 
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ocasiones, incluso el sometimiento) de Virgo cede el 
paso a una relación mucho más libre con los demás. 
Ahora podemos aprender a aceptar más a los demás (al 
tú) y a comprometernos con ellos. Si nos preocupamos 
por los demás no nos sentiremos solos. De todos 
modos, para recibir algo en las relaciones, primero 
debemos dar nosotros. En este período, el tú tiene pre- 
ferencia: debemos tener en cuenta sus necesidades y 
aspirar a tener una relación equilibrada. Para esto nece- 
sitamos ser tolerantes, estar dispuestos a alcanzar com- 
promisos y desarrollar nuestra capacidad de compren- 
sión, tacto y diplomacia. 


Durante el período de Libra debemos evitar los conflic- 
tos, intentar establecer puentes de acercamiento entre los 
opuestos y dar el primer paso, allí donde reinan las dis- 
putas, para restablecer la paz actuando con criterios de 
justicia. No podemos continuar con las típicas valoracio- 
nes en términos de blanco o negro y bueno o malo, sino 
que debemos realizar unas diferenciaciones cualitativas 
mucho más sutiles. Durante el paso del PE por Libra, 
debemos cultivar nuestra capacidad de percepción para 
captar las sutilezas, lo cual nos permitirá avanzar por el 
camino de la sabiduría y las relaciones armónicas. En esta 
fase anhelamos amor y comprensión, y nos presentamos 
ante los demás de la mejor forma posible, con elegancia 
y buenas maneras, para que disfruten de nuestra compa- 
nía. En Libra aspiramos a la belleza, la armonía, el equi- 
librio y a todo tipo de placeres culturales. Ahora pode- 
mos permitirnos apoyarnos en los demás y debemos 
hacerlo con gracia y encanto. En este momento podemos 
evitar los enfrentamientos desagradables y conseguir 
popularidad. Esto hace que nos sintamos valiosos y desa- 
rrollemos nuestras mejores capacidades en la relación con 
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el tú. No obstante, debemos emplear sutilmente nuestra 
capacidad de diferenciación para no desperdiciar nuestro 
tiempo con quien no lo merece. En Libra siempre debe- 
mos buscar la justa medida o el camino del medio entre 
los extremos. Si conseguimos encontrar este equilibrio, 
tendremos como resultado unas relaciones humanas 
satisfactorias, encontraremos a la pareja adecuada y alcan- 
zaremos el equilibrio entre el yo y el tú. 


El PE en Escorpio mr 


Escorpio es el signo de la transformación y los procesos 
de muerte y renacimiento. En esta fase no debemos elu- 
dir las experiencias aunque perturben la tranquilidad y la 
calma del período de Libra. Debemos afrontar la vida de 
una forma activa y buscar experiencias que nos lleven 
incluso a situaciones límite. En este período aprendemos 
que las cosas cambian para que el desarrollo continúe. 
Nada es eterno y todo está sujeto a la transformación del 
tiempo. Tal vez suframos pérdidas o, por el contrario, 
recibamos algo por lo que no hayamos trabajado. Algunas 
personas experimentan la intensa dureza de la soledad 
pero, en medio de la desesperación, encuentran el cami- 
no del crecimiento espiritual. Otras deben abocarse a los 
abismos de la existencia humana para convertirse en per- 
sonas más sabias. Tras la crisis de transformación debemos 
ser capaces de alcanzar una posición estable donde poda- 
mos resistir las arremetidas de las situaciones extremas de 
alegría y sufrimiento; debemos alcanzar una roca sólida a 
la que podamos agarrarnos cuando las aguas se desbor- 
den. Si en este período nos consagramos con decisión a 
nuestra más elevada motivación interna, penetraremos en 
los más profundos secretos de la vida y, con la fuerza de 
Escorpio, seremos capaces de superar o eliminar cual- 
quier tipo de impedimento. 


252 


Durante el período de Escorpio, la vida impulsiva puede 
convertirse en un problema, no obstante, no debemos 
reprimir los impulsos, sino vivirlos de forma positiva. En 
cada suceso creativo y en cada proceso de transformación 
se produce una colisión de distintas fuerzas. Pero esto no 
debe asustarnos, lo que debemos hacer es afrontar la 
situación y estar dispuestos a pasar por encima de nues- 
tras limitaciones y sombras. La mayoría de las veces, en 
Escorpio, el camino nos conduce hacia un proceso de 
muerte y renacimiento que exige que nos superemos 
constantemente, dejemos atrás antiguos miedos y aban- 
donemos comportamientos obsoletos y seguridades apa- 
rentes. Lo que antes nos reportó éxito puede, ahora, mos- 
trarse completamente inútil. Los tiempos han cambiado 
y tenemos que adaptarnos de nuevo. La superación del 
miedo a lo desconocido requiere el desapego, el abando- 
no y, en ocasiones, la negación de todo aquello que, hasta 
ahora, nos había dado seguridad. Pero, precisamente, al 
aceptar la transformación sin ningún tipo de condiciones 
entramos en contacto con nuevas energías que nos pre- 
paran para libertades mayores en el signo de Sagitario. 


El PE en Sagitario ds 


El paso de Escorpio a Sagitario acostumbra a experimen- 
tarse como un gran alivio. Nos sentimos mucho más ágiles 
y nos vemos capaces de ir más allá de las limitaciones que 
la vida nos ha impuesto. Nos liberamos de las ataduras y 
defendemos valerosamente lo que creemos correcto con 
una convicción total. En este período adoptamos una acti- 
tud positiva ante la vida, nos concentramos en el lado agra- 
dable de la misma y nos disponemos a disfrutarla con ale- 
gría. En Sagitario, los aspectos esenciales son el pensamien- 
to autónomo y la independencia (que debe demostrarse 
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con hechos). En caso de litigio, debemos actuar de forma 
didáctica y dar protección a los más débiles. Al mostrar un 
verdadero interés por el bienestar de los demás nos gana- 
mos su simpatía y comprobamos que valoran nuestros pun- 
tos de vista. Ahora podemos traspasar nuestras propias 
barreras y crecer más allá de nuestros límites actuales supe- 
rando los miedos del período de Escorpio para participar 
en la grandeza y el esplendor de la vida. En Sagitario debe- 
mos satisfacer nuestro afán de libertad de movimiento y, tal 
vez, emprender viajes para expandir nuestra conciencia. En 
esta fase podemos brillar por nuestros conocimientos y 
transmitir a los demás la experiencia que hemos acumula- 
do. Ahora vemos con claridad nuestra meta y buscamos 
nuevos caminos para alcanzarla. No obstante, también 
debemos estar preparados para soportar la soledad inheren- 
te a toda conciencia individual. Aunque, en vano, anhele- 
mos amor y comprensión, no debemos dejar de compartir 
con los demás nuestra experiencia, nuestros conocimientos 
y nuestra humanidad, puesto que de esta forma servimos a 
metas superiores. De esta manera, vivimos una vida llena de 
sentido, a la vez que somos útiles al gran Todo. 


Durante el período de Sagitario, muchas personas se ven 
invadidas por una extraña sensación de intranquilidad 
que nos les permite encontrarse en paz en ningún sitio. 
El afán de libertad, los impulsos de nomadismo, el estado 
de búsqueda constante y la tendencia de ir al encuentro 
de nuevas metas, hace que muchas personas preparen la 
mochila. Es el momento adecuado para emprender gran- 
des viajes. Otras personas encuentran una nueva orienta- 
ción en la vida y, llenas de entusiasmo, se dirigen hacia 
metas espirituales que no sirven sólo a intereses persona- 
les sino también a objetivos de orden superior. Tareas y 
proyectos largamente preparados, cuya realización no 
había sido posible hasta el momento, de pronto pueden 
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llevarse a cabo gracias a la disponibilidad para actuar y al 
coraje civil de Sagitario. 


El PE en Capricornio —=3 


Capricornio es el signo de la individualidad y la personali- 
dad madura. En esta etapa debemos clarificar nuestros obje- 
tivos personales y profesionales, es decir, debemos tener 
muy claro lo que queremos. Debemos tomar el control de 
nuestra situación en la vida y, probablemente, asumir algún 
tipo de liderazgo. No debemos doblegarnos ante los obstá- 
culos ni los posibles fracasos sino que, con fuerza, tenacidad 
y voluntad de trabajar, tenemos que avanzar, de forma tal 
vez lenta pero segura, hacia la realización de nuestras metas 
profesionales. En Capricornio debemos asumir el riesgo de 
la individualidad, aprendiendo a aceptar la responsabilidad 
de nuestros actos. No debemos guiarnos por la opinión de 
los demás sino hacer lo que nuestra propia experiencia nos 
indique que es lo correcto. 


Capricornio es el signo del individuo que sobresale de la 
masa y se hace visible ante los demás. Por eso, en el perí- 
odo de Capricornio no podemos permitirnos errores, ya 
que inmediatamente deberíamos asumir la responsabili- 
dad de los mismos. Debemos trabajar con constancia y 
precaución, sin dejarnos influir ni irritar por ningún tipo 
de presión ni obligación externa. El trabajo debe llevar- 
se a cabo siempre siguiendo un plan y hay que poner un 
énfasis especial en el desarrollo de la autodisciplina y la 
responsabilidad. Sean cuales sean las circunstancias, en 
Capricornio siempre debemos mantener un elevado 
nivel de calidad en nuestros trabajos. No debemos rela- 
jarnos, debemos satisfacer los requerimientos de calidad 
del proyecto y ser exigentes con nosotros mismos y con 
los demás, para que el trabajo acabe bien. Para asegurar la 
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calidad también es importante tomarse el tiempo nece- 
sario para que los planes maduren y garantizar el empleo 
de los materiales adecuados. 


Cuando hemos alcanzado un alto nivel de experiencia en 
algún ámbito nos convertimos en una autoridad en él y 
tenemos, también, la capacidad de eliminar las influencias 
negativas que podrían perturbar el proceso de madura- 
ción y dificultar el logro de los objetivos buscados. Toda 
personalidad destacada necesita una forma, una piel pro- 
tectora o algún tipo de envoltura. Durante el paso del PE 
por Capricornio (independientemente de la edad) todos 
podemos crearnos esta forma o envoltura, tanto para 
nosotros mismos como para nuestra tarea. Las personas 
que están convencidas de sí mismas y de su misión pue- 
den presentarse con firmeza ante el mundo y llevar a 
cabo la tarea que tienen encomendada. Estas personas 
son invulnerables, se enfrentan a las dificultades con una 
gran habilidad y un extraordinario conocimiento hasta 
superarlas y, además, en el proceso crecen y maduran. 


El PE en Acuario pto 


En Acuario, lo esencial son las relaciones que acaban con- 
virtiéndose en una verdadera amistad. A veces, nos lleva- 
mos desilusiones porque el comportamiento de algunas 
personas (supuestamente amigos) no encaja con nuestro 
concepto de amistad. Ahora podemos distanciarnos de 
ellos sin sentir ningún tipo de remordimiento. Cuando el 
PE se encuentra en Acuario, nos volvemos selectivos. 
Reconocemos nuestro propio valor en función de las 
relaciones que tenemos con otras personas. No somos 
amigos de cualquiera que se nos acerque, sino que apren- 
demos a valorar quién es adecuado para nosotros y quién 
no. Nuestro interés por el bienestar de los demás no debe 
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El círculo de color astrológico 


ser solamente una cuestión intelectual o psicológica, sino 
una cuestión de auténtica filantropía. 


En Acuario se activa el espíritu de fraternidad, es decir, el 
principio de inclusión basado en una amplia visión espi- 
ritual donde todo tiene su significado, su valor y se ve 
con las proporciones adecuadas. En esta fase debemos 
liberarnos de las pasiones, los impulsos instintivos y los 
amores locos para, una vez libres de emociones exagera- 
das y fanatismos, dedicarnos a cultivar unas relaciones 
auténticas e ir en pos de ideales espirituales. Con esta 
actitud de desapego podemos salir al encuentro de otras 
personas con las que sintonicemos bien, esto es, con las 
que tengamos afinidad espiritual. Cuando encontramos 
amigos de verdad o finalmente damos con nuestro ver- 
dadero grupo, dejamos de sentirnos unos extraños en la 
Tierra y nos sentimos unidos a ellos por un vínculo de 
comprensión amorosa: un lazo que se establece por com- 
partir los mismos ideales. En Acuario debemos desarro- 
llar este espíritu de solidaridad y ponerlo en práctica en 
el trabajo en equipo. No obstante, al formar parte de un 
grupo, debemos esforzarnos para que ninguno de los 
miembros del mismo pierda su individualidad, es decir, 
sus características personales originales. 


De esta forma ganamos en valores humanos y, libres de 
anhelos de posesión, deseos de seguridad y pretensiones 
egoístas, hacemos verdaderos amigos. Si durante este perí- 
odo nos concentramos en nuestros ideales espirituales, 
nos dedicamos a nuestro perfeccionamiento moral y cul- 
tivamos una elevada ética basada en la concesión de los 
mismos derechos a todos los seres humanos, incrementa- 
remos nuestra fuerza interior y haremos verdaderos ami- 
gos para los cuales significaremos mucho. 
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El PE en Piscis TEÉ 


En Piscis, el último signo del zodíaco, muchos problemas 
se resuelven por sí solos. Muchas cosas que antes nos pare- 
cían graves pierden, repentinamente, su importancia. 
Podría decirse (literalmente) que en Piscis «nadamos» 
durante un buen período de tiempo. La entrada en este 
signo puede experimentarse como una súbita pérdida de 
contacto con el suelo firme. De repente, las cosas que nos 
interesaban dejan de hacerlo y empezamos a sentirnos 
atraídos por descubrir lo que hay detrás de las apariencias. 
En esta fase, muchas personas empiezan a leer libros de 
religión o esoterismo, comienzan estudios de astrología, 
ciencias ocultas o se interesan por las energías sutiles. Otras 
desarrollan una gran sensibilidad y capacidad de entrega y 
sacrificio, sintiendo la necesidad de hacer el bien a los 
demás o de cuidar a personas enfermas o necesitadas. 


En este período debemos interesarnos más por los demás 
prestando atención a sus necesidades y su sufrimiento. 
Ahora tenemos la oportunidad de mostrarles cómo salir 
de las situaciones difíciles en las que se encuentran. Tal 
vez, incluso tengamos que aprender a renunciar a nues- 
tras exigencias, aparentemente justas, tras comprobar que 
las carencias de los demás son mucho mayores. Durante 
este período debemos cumplir nuestras obligaciones con 
buena voluntad y también dedicarnos con entrega a 
algún tipo de servicio de carácter social o humanitario. 
En Piscis solemos mostrarnos tranquilos, amistosos, con 
buena voluntad y vemos mucho más la parte positiva de 
los demás que sus defectos. 


En esta fase no disponemos de mucha energía para 


emprender cosas y las iniciativas se desvanecen tan 
rápidamente como han surgido. Por eso debemos 
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aprender a esperar y mantener una actitud pasiva hasta 
que surja la oportunidad adecuada. Es el momento de 
meditar, retirarse durante algún tiempo, vivir más hacia 
adentro y escuchar la voz interior. En Piscis, nuestra 
sensibilidad está acrecentada y podemos percibir los 
mundos sutiles. Poco a poco, nuestro egocentrismo 
desaparece puesto que en Piscis, muy a menudo, se 
disipan las fronteras entre el ser individual y el univer- 
so. Ahora debemos dejarnos llevar por nuestro profun- 
do anhelo de unión con lo trascendental y, en un 
esfuerzo de interiorización mística, debemos conectar 
con las energías psíquicas de nuestra propia fuente para 
estar preparados para el comienzo de un nuevo ciclo en 
el signo de Aries. 
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Zodíaco cristiano, norte de Italia, s. XI 
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8. El circulo de color astrológico 


La vida humana del rojo al violeta 


El arco iris. 
El espectro de color. 

El círculo de color astrológico. 
Los tres colores primarios. 
Efecto psicológico de los colores. 
El rojo. 

El amarillo. 

El azul. 

Los tres colores secundarios. 
El círculo de color como reloj de la vida. 
Principio y fin. 

El púrpura. 
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El arco iris 


Colocando el espectro de color (esto es, los colores del 
arco iris) alrededor del horóscopo se obtiene lo que se 
conoce como círculo de color astrológico. Por analogía, este 
círculo de color tiene una relación directa con el proce- 
so de desarrollo indicado en la progresión de la edad y, por 
lo tanto, con el curso cíclico de la vida del ser humano. 
El arco iris es como un puente dibujado en el cielo (o 
como una puerta) que simboliza el desarrollo espiritual y 
que, de forma oculta, contiene las leyes del desarrollo y 
la evolución. 


El arco iris es un fenómeno natural impresionante. Todos 
nos hemos quedado asombrados alguna vez ante ese 
imponente arco de luz que emerge de la nada. Como 
sabemos, las bandas concéntricas de color (rojo, anaran- 
jado, amarillo, verde, azul, añil y violeta) se producen 
siempre que los rayos de una fuente de luz atraviesan, por 
ejemplo, un prisma de cristal o una gota de agua. La pro- 
gresión de la edad es también comparable a una fuente de 
luz que, como un sol, irradia desde el centro del ser (el 
círculo interior del horóscopo) y, a medida que avanza 
por el horóscopo, ilumina con distintos colores los pla- 
netas, los signos y las casas que encuentra a su paso. 
Comparar los colores del espectro de la luz con el cami- 
no vital del ser humano mediante el círculo de color dis- 
puesto sobre el horóscopo es un ejercicio maravillosa- 
mente instructivo. 


El espectro de color 


En astrología se han realizado muchos intentos de rela- 
cionar los colores con los signos zodiacales y los planetas, 
pero no empleando el espectro de color. Bruno Huber 
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ha sido el primero en recurrir al espectro de color, al rea- 
lizar la comparación del círculo de color con el curso de 
la vida a lo largo del sistema de casas del horóscopo. Los 
resultados de esta comparación son sorprendentes pero, 
antes de entrar en los detalles, es importante aclarar qué 
se entiende por espectro de color. 


El espectro de color de la luz, conocido también como 
fenómeno del arco iris, se produce cuando la luz blanca 
se descompone en colores, cosa que ocurre cuando un 
rayo de luz se refracta en un prisma de cristal. En reali- 
dad, la luz blanca del Sol se compone de varios colores 
(los colores del espectro). 


En el espectro se diferencian tres colores primarios (rojo, 
amarillo y azul) y tres colores secundarios (naranja, verde 
y violeta). Además, en los dos extremos del espectro (rojo 
y violeta) existen también dos radiaciones o colores invi- 
sibles (el infrarrojo y el ultravioleta). 


Los colores del espectro aparecen en una secuencia que 
está en función de su longitud de onda. La parte visible 
del espectro empieza en la longitud de onda de 4000 Á 
(rojo) y finaliza en la longitud de onda de 7600 Á (vio- 
leta). El espectro es continuo y, por lo tanto, no sólo 
comprende los conocidos siete colores del arco iris sino 
también una innumerable cantidad de tonos interme- 
dios. Una persona con el sentido de la vista desarrollado 
puede distinguir entre 2000 y 10000 tonos de color dife- 


rentes. 


El círculo de color astrológico 


En la página 256A puede verse el círculo de color astrológi- 
co y su relación con el zodíaco y el sistema de casas. El 
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círculo de color contiene el espectro normal de la luz, 
conocido también como espectro continuo. Si separamos 
las diferentes longitudes de onda que componen la luz 
blanca obtenemos una banda de color que puede dispo- 
nerse sobre el horóscopo. El espectro, que en realidad es 
rectilíneo, se coloca sobre el zodíaco de forma circular, 
de manera que el principio y el final coincidan con el 
grado cero de Aries (o con el Ascendente). De este modo 
obtenemos un círculo de color que es directamente tras- 
ladable al curso vital marcado por la progresión de la edad 
a lo largo de las casas. Al proyectar el espectro de color 
sobre el horóscopo no se ha realizado ningún tipo de 
estiramiento ni compresión del espectro, es decir, se han 
respetado las mismas distancias y proporciones existentes 
entre los colores del espectro que se forma cuando un 
rayo de luz blanca atraviesa un prisma de cristal. 


Esto se había intentado antes, pero siempre alargando o 
comprimiendo el espectro en determinadas zonas, de 
modo que se justificara alguna teoría existente. Este error 
se ha mantenido durante mucho tiempo en el ámbito 
artístico. Siempre se ha partido de la base de que, en el 
círculo, dos colores situados en puntos opuestos debían 
complementarse (colores complementarios) para formar 
el negro o el blanco. Pero esta ley no refleja la realidad 
porque, de hecho, el color negro puro apenas existe, es 
decir, que realizando una división métrica exacta del 
espectro de color nunca se consigue una complementa- 
riedad total que forme el negro. Casi todas las mezclas 
muestran un cierto tono de color, por ejemplo, tonos 
marrones o verde oscuro. 


Observando este hecho desde una perspectiva filosófica 
podemos afirmar que seguimos tendiendo a pensar en 
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términos de blanco o negro. Nuestra lógica nos condu- 
ce a pensar que, al combinar dos colores situados en posi- 
ciones opuestas, o sea, una polaridad, debe obtenerse el 
color negro. Esto es un error de nuestra forma de pensar 
y no corresponde a la realidad de la naturaleza. No sólo 
existen el blanco y el negro, sino también toda la gama 
de tonos intermedios. Al profundizar en los colores debe- 
mos dejar que la naturaleza corrija nuestra forma de pen- 
sar, de manera que ésta sea acorde con la realidad. 


Los tres colores primarios 


Como la física ha demostrado, el espectro contiene tres 
colores primarios. Estos colores son: el rojo, el amarillo y 
el índigo o azul oscuro. Estos colores primarios son muy 
importantes porque se mezclan en proporciones cam- 
biantes en el espectro y producen una infinidad de colo- 
res intermedios. Como puede verse en las líneas circula- 
res internas del horóscopo del círculo de color astrológico, el 
rojo va desde Acuario hasta Virgo: casi 210”. El amarillo 
abarca más, desde Tauro hasta Sagitario: unos 240% (casi 8 
signos). El azul empieza en la zona del amarillo limón y 
va desde Escorpio hasta Piscis: unos 150". 


Es interesante destacar que el amarillo es el color prima- 
rio que ocupa más espacio. Al mirar el círculo completo 
vemos también que el amarillo es el color más claro. 
Realmente deslumbra en comparación con los tonos 
rojos y azules. Esto está relacionado con el hecho de que 
nuestro Sol es amarillo (aunque lo veamos blanco). En las 
cifras situadas en el interior del horóscopo del círculo de 
color astrológico podemos comprobar que la longitud de 
onda del amarillo puro es 5800 Á. La temperatura de la 
superficie de nuestro Sol es de 5800%. Por lo tanto, el Sol 
no es blanco sino amarillo. 
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Según la ley de la analogía podemos comparar los tres 
colores primarios del espectro con las tres zonas del siste- 
ma de casas. De esta manera tenemos acceso a una valo- 
ración cualitativa de los colores en la progresión de la edad. 


Rojo Primer tercio Casas 1 a 4 
Color de manifestación, movimiento 
dinámico y dirigido. 

Amarillo Segundo tercio Casas 5 a 8 


Color de contacto, dedicación al tú, afán 
de relación. 


Azul Tercer tercio Casas 9 a 12 


Color de retiro en uno mismo, la refe- 
rencia es uno mismo, calma, aislamiento. 


Efecto psicológico de los colores 


El efecto psicológico del color se estudia en una rama de 
la psicología denominada psicología del color. El significa- 
do subjetivo de los colores ya fue estudiado por Goethe (9) 
que, con un esfuerzo literario considerable, se opuso al 
punto de vista puramente objetivo y científico de Newton 
(que fue el primero en investigar la luz y el color con cri- 
terios científicos) (27). Ostwald (28) y Miller (29) pueden 
ser considerados los creadores del círculo de color que, 
actualmente, tiene un gran número de partidarios en el 
mundo artístico, y cuya aplicación vemos en los círculos de 
colores complementarios de Itten (19). Siguiendo la tradi- 
ción pitagórica, Kayser relacionó el color con considera- 
ciones matemáticas y musicales, mientras que el pintor 
Kandinsky (21), con su gran sensibilidad artística, elaboró 
una de las más valiosas teorías psicológicas del color reali- 
zadas hasta la fecha. Por último, en una interesante serie de 
investigaciones, el psicólogo Liischer (24) desarrolló un test 
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de color que, finalmente, ha encontrado más aceptación 
entre el público que entre los expertos. Es sobradamente 
conocido que los colores pueden influir en el estado de 
ánimo del ser humano. Por ejemplo, el verde produce un 
efecto relajante, el rojo despierta el dinamismo y estimula 
la actividad, y el amarillo transmite sensación de calor y 
predispone al contacto. Los tonos tristes y apagados produ- 
cen estados un tanto depresivos y melancolía. Los colores 
vivos aumentan las ganas de trabajar y los chillones dismi- 
nuyen la capacidad de concentración. La medicina y la 
pedagogía emplean estos conocimientos, sobre todo en la 
psicología del trabajo y de la publicidad. 


Una persona cuyo color preferido es el amarillo afronta 
la vida de una manera distinta a la de otra cuyo color 
favorito es el azul. El rojo indica tendencia a imponer los 
propios criterios, egocentrismo y, a menudo, una cierta 
falta de consideración (primer tercio); el amarillo indica 
una intensa tendencia al contacto y, por consiguiente, 
una cierta dependencia del entorno (segundo tercio); el 
azul indica una cierta pasividad, aspiración a la elevación 
y orientación espiritual (tercer tercio). Son actitudes 
completamente diferentes ante la vida. Veamos el efecto 
de los tres colores primarios de una forma más detallada. 


El rojo 


El rojo quiere expandirse e ir más allá de sus barreras 
naturales. Es el impulso de vivir que se encuentra en 
todos nosotros. Esta fuerza o impulso a manifestarse está 
ya presente en la infancia. Es la voluntad de vivir, la acti- 
vidad y el movimiento en sí. Psicológicamente, represen- 
ta esa inquietud dinámica que nos impulsa siempre hacia 
delante y que, en ocasiones, se traduce en el movimien- 
to por el movimiento en sí mismo. 
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El amarillo 


El amarillo es el color principal de nuestro sistema solar, 
puesto que el Sol es amarillo. Es el color del contacto y 
tiene una función muy importante para las personas en 
su comportamiento como seres sociales. Como color del 
contacto, el amarillo induce a las personas a acercarse, 
darse o pedirse cosas, entablar relaciones y unirse. En 
otras palabras: todas las formas de relación tienen que ver 
con el amarillo. Pueden ser relaciones de beneficio 
mutuo o relaciones personales, platónicas o sexuales. El 
amarillo puede significar una vida conjunta armónica o 
un intercambio equilibrado entre dos personas, pero 
también pesadez en el trato. Para nosotros, el amarillo es 
el color más importante porque es el color del contacto 
y sin él no podríamos vivir. Las personas no somos islas 
y, A la larga, la soledad se convierte en una carga insopor- 
table. El ser humano es un ser social, por eso el impulso 
al amarillo es tan intensamente perceptible. Esta tenden- 
cia social de unión con el tú, síntesis y unidad tiene una 
relación oculta con el color amarillo de nuestro Sol. 


El azul 


Las cualidades del azul son diametralmente opuestas a las 
del rojo. Así como, en cierta medida, el rojo nos obliga a 
poner los pies en el suelo, el azul nos inclina a elevarnos 
de lo terreno y alejarnos de la vida mundana. Es la sen- 
sación que puede tener un astronauta al alejarse de la 
Tierra, al ver como ésta se desvanece. Todo lo material y 
lo ligado a la Tierra pierde su importancia. En el azul, el 
ser humano se encuentra consigo mismo. Se libera de las 
cosas materiales para dedicarse a asuntos de un orden 
superior, es decir, a lo espiritual y lo transpersonal. El azul 
también tiene que ver con el retiro hacia el interior de 
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uno mismo; queremos estar en soledad, en calma y dis- 
tanciarnos de las cosas del mundo. 


Desde esta perspectiva, cada uno de nosotros tiene en su 
interior «tres personas». La primera sencillamente quiere 
vivir (rojo), la segunda busca el encuentro (amarillo) y la 
tercera se retira a su interior (azul). Pero existen más colo- 
res y también tienen su significado en la progresión de la edad. 


Los colores secundarios 


Estos colores se obtienen por la mezcla de los colores 
primarios: 


Naranja Mezcla de rojo y amarillo. 


Penetrante, extrovertido el contacto, 
erótico, emprendedor. 


Verde Mezcla de amarillo y azul. 


Necesidad de protección, autocon- 
trol, reservado. 


Violeta Mezcla de azul y rojo. 


Trascendencia, sueño, irrealidad, 
inocencia. 


Estos tonos y el resto de colores del espectro se obtienen 
siempre por la mezcla de dos colores primarios en distin- 
tas proporciones. Por ejemplo, el amarillo limón está for- 
mado por un alto porcentaje de amarillo y un poquito 
de azul, que hace que el amarillo se enfríe. Si añadimos 
un poco más de azul, el amarillo se oscurece hasta llegar 
al verde claro. Con más azul y menos amarillo, el tono se 
desplaza más hacia el verde; cuando empieza a predomi- 
nar el azul se obtiene el verde azulado (verde malaquita) 
y, finalmente, cuando el amarillo desaparece totalmente, 
se llega al azul. Entre los puntos de color puro (prima- 
rios) se encuentran los puntos de color secundarios 
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(mezcla de dos colores primarios al 50%). El punto del 
naranja está en la cúspide de la casa 5. Más o menos en 
la cúspide de la casa 9 se encuentra el punto del verde y 
un poco antes del Ascendente está el púrpura. Desde el 
punto del rojo (carmín) hasta el punto del amarillo hay 
un ángulo de 150* (quincuncio), desde el amarillo al azul 
(índigo) hay un aspecto de trígono y desde el azul al rojo 
un aspecto de cuadratura. Como puede verse, los colores 
primarios no guardan la misma distancia entre sí. La figu- 
ra de aspectos que se forma es un triángulo dominante con 
sus tres aspectos distintos (uno de cada color) que, desde 
el punto de vista psicológico, representa la estructura más 
dinámica de todas (figura de aprendizaje o de crecimien- 
to). Como vemos, la naturaleza no es simétrica (un gran 
trígono sería una figura simétrica). En el pasado, la pureza 
absoluta y la perfección se buscaba en la simetría. Pero, 
en realidad, la naturaleza es asimétrica y, por lo tanto, 
dinámica. 


Si, en lugar de tomar los puntos de los colores puros (pri- 
marios), tomamos los puntos de los colores secundarios 
vemos que se encuentran equidistantes entre sí y que la 
figura que forman es un gran trígono. Pero estos puntos no 
corresponden a colores puros sino a mezclas, esto es, a 
colores de segundo orden. Vemos, pues, que la simetría 
sólo aparece con las tonalidades de segundo orden. 


El círculo de color como reloj de la vida 


El significado de los colores está relacionado con la dis- 
tribución del espectro de la luz en el sistema de casas. 
Como sabemos, las personas de edad similar tienen cosas 
en común en su actitud ante la vida, por ejemplo los mis- 
mos intereses o tipos de problemas. Y también podemos 
decir que están coloreadas de la misma forma. 
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Recurriendo al círculo de color como ayuda, comproba- 
mos que existe una interesante conexión entre las cuali- 
dades de los colores y el curso de la vida a través de las 
doce casas. Las experiencias vitales realizadas en el círcu- 
lo de color coinciden considerablemente con las afirma- 
ciones que se desprenden del paso del punto de la edad por 
el sistema de casas. 


Según el viejo adagio que dice que el microcosmos es 
como el macrocosmos, nuestra vida y la del cosmos 
deben concordar con el espectro. El zodíaco es una rea- 
lidad del cosmos, el espectro una realidad de la luz y el 
sistema de casas una realidad de nuestra vida. En el círcu- 
lo de color astrológico, estas tres realidades se unen en un 
todo funcional. Nuestra existencia tiene lugar dentro de 
este círculo de luz. Nacemos, crecemos y morimos en él, 
y la manifestación de nuestra esencia está influida por los 
cambios de color. En el transcurso de nuestra vida vamos 
pasando del rojo a tonalidades cada vez más amarillentas 
del rojo, hasta llegar al amarillo; después pasamos por los 
tonos verdes hasta el azul, para seguir luego hacia el vio- 
leta y el púrpura. 


Principio y fin 


En el círculo de color astrológico hemos hecho coincidir el 
punto cero (punto de comienzo de la vida) con los 0? de 
Aries (comienzo del zodíaco) y con el Ascendente 
(comienzo del sistema de casas). La vida empieza en la 
frontera del espectro (púrpura), en el Ascendente: en 
cierto modo, en la oscuridad, donde todavía no vemos la 
luz. El ser humano emerge de la nada o de lo invisible, 
su viaje vital empieza al principio del espectro y acaba al 
final del mismo. En este punto, la vida y la muerte se 
tocan. Si juntamos el principio y el final del espectro, 


2d 


entre ambos se origina un vacío, una especie de «espacio 
de la nada» que separa el principio (rojo) y el final (vio- 
leta). En el punto final del círculo de color existe un 
color que no aparece en el espectro de la luz (es invisi- 
ble) y que es una mezcla de rojo y de violeta: el púrpu- 
ra. En realidad, al final del círculo de color, en el lado del 
azul, hay una banda de ultravioleta y, al principio del cír- 
culo, en el lado del rojo, una banda de infrarrojo, pero 
nuestra vista no los percibe (son invisibles). Este fenóme- 
no tiene un significado muy especial, puesto que pode- 
mos imaginarnos que el alma entra en encarnación por 
ese hueco y que la vida empieza en el rojo. 


La vida empieza en el Ascendente y el primer color es el 
rojo, es decir, en nuestro interior surge la voluntad de 
establecernos en la vida, manifestarnos, imponernos y 
llegar a ser alguien. En el rojo, que se prolonga hasta la 
casa 5, encontramos la fuerza de la automanifestación y 
la autoafirmación. La casa 1 tiene que ver con la imposi- 
ción de criterio propio en sentido expansivo. El rojo es 
un color altamente activo, en especial cuando tiene mez- 
clas de amarillo, puesto que entonces se vuelve más 
intenso y dinámico. 


El amarillo, como color del contacto, nos estimula a rela- 
cionarnos con el tú y los objetos que nos rodean. En el 
horóscopo, el amarillo se encuentra en la zona del tú. 
Cuanto más amarillo se le añade al rojo, más se desplaza 
el afán de automanifestación hacia el amarillo, esto es, 
hacia el tú. En las zonas en que el rojo casi no tiene nada 
de amarillo, por ejemplo en la casa 2, somos muy poco 
sociables y nos negamos a acercarnos al tú o nos cuesta 
mucho hacerlo. Cuando llegamos a la pubertad, poco a 
poco empieza el anhelo de conocer al tú (casa 3). Incluso 
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desarrollamos un método para acercarnos al tú. Pero no 
obtenemos un verdadero éxito hasta que estamos en la 
fase amarilla. En ella tenemos un contacto intenso con el 
tú pero, más adelante, a medida que vayamos acercándo- 
nos al azul, tendremos que separarnos. 


El azul empieza en la casa 8. Aquí tenemos que liberar- 
nos de las coacciones y presiones del mundo para volver 
a ser nosotros mismos. En la zona azul, lo esencial es el 
autoconocimiento del individuo, libre ya de las ataduras 
de las casas inferiores. En las casas superiores podemos 
experimentar verdaderamente la libertad y la indepen- 
dencia. Con el azul empieza la fase de retiro, tal vez por 
eso Goethe (9) lo describió como el color espiritual. 
Aunque esto no sea estrictamente cierto, sí hay una cier- 
ta actitud de madurez ante las necesidades y las preocu- 
paciones cotidianas de la vida (casas 11 y 12). En esta fase 
dejamos de preocuparnos por las cuestiones mundanas 
de la vida y nos dedicamos a los aspectos espirituales de 
la misma. El azul es el color del desapego, el autoconoci- 
miento y el proceso de ser uno mismo, en un contexto 
elevado. Es un color tranquilo que nos da la posibilidad 
de identificarnos con el gran Todo. 


El azul puro simboliza el infinito. Cuando aún no ha 
oscurecido completamente, el cielo nocturno tiene un 
color muy parecido al azul puro. Cuando contemplamos 
ese cielo, su color azul nos infunde un estado de ánimo 
místico. La hora del crepúsculo también recibe el nom- 
bre de hora azul (/'heure blen). 


El lector podrá, sin duda, deducir los efectos de los colo- 
res que se forman por la mezcla de los primarios; no obs- 
tante, a continuación queremos describir uno que nos 
parece especialmente interesante. 
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Una de las mezclas más interesantes es la del color opues- 
to al amarillo: el púrpura. Este color no aparece en el 
espectro. En sus extremos, la parte visible del espectro 
acaba con el rojo y el violeta pero, en realidad, antes del 
rojo existe una zona de infrarrojo y más allá del violeta 
una de ultravioleta. Estas zonas van más allá del AC que, 
como sabemos, simboliza el principio y el fin de la vida. 


El púrpura 


El púrpura es un color que se forma con una mezcla de 
rojo y azul al 50%. El púrpura es un color especial. 
¿Quién lleva ropas de este color? Las altas jerarquías ecle- 
siásticas, los reyes y los emperadores; o sea, aquéllos que 
se encuentran por encima de los demás o apartados de 
todos. Un rey es intocable y está alejado de la vida coti- 
diana normal, igual que ocurre con un cardenal: ambos 
están fuera de la escala humana normal y llevan el color 
púrpura. 


En la psicología del color, el púrpura y el violeta (que 
corresponde a la casa 12) están relacionados con la nada. 
En los cuadros, el violeta simboliza la nada. Es algo in- 
existente O tan transparente que no es comprensible 
desde la perspectiva terrena. El púrpura es un color irre- 
al: la luz no lo produce en su espectro. Un efecto menos 
alejado y más comprensible de este color son las ilusio- 
nes. Aparece con gran frecuencia en los dibujos de enfer- 
mos mentales porque estas personas viven en un mundo 
ilusorio y alejado de la realidad. Desde el punto de vista 
de la psicología del color, el púrpura representa un esta- 
do mental irreal e indica que la persona en cuestión, o 
por lo menos parte de su ser, vive en una dimensión que 
no es de este mundo, en un universo de fantasía. Si un 
planeta se encuentra en el punto cero del zodíaco (0* Aries) 
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podremos constatar que tiene algo de esta cualidad men- 
cionada: es como si no estuviera completamente encar- 
nado, una parte del mismo todavía permanece en el más 


allá. 


Para profundizar en el tema del color puede consultarse la 


bibliografía incluida al final del libro. 
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El zodíaco y el espectro 
Miniatura de Hans Aschenbrenner, Lam/D 
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9. El Nodo Lunar 


El sistema del Nodo Lunar. 
Las casas lunares. 
La función sombra del horóscopo del Nodo Lunar. 

El horóscopo de integración (Horóscopos base y Nodo Lunar). 
Aspectos en el horóscopo de integración. 
Combinación de signos zodiacales (horóscopo base y del 
Nodo Lunar). 

El punto de la edad en los signos zodiacales. 

El punto de la edad del Nodo Lunar. 
Comparación del PE del horóscopo base con el PE del 
Nodo Lunar. 

El cruce de los dos puntos de la edad. 

El horóscopo de Jiddu Krishnamurti. 

El PE del horóscopo de Jiddu Krishnamurti. 
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El sistema del Nodo Lunar 


En este apartado trataremos un tema que aporta un plan- 
teamiento nuevo en relación con la investigación del 
destino del ser humano: el sistema del Nodo Lunar, un 
elemento de interpretación de gran importancia tanto 
para el desarrollo espiritual como para la praxis terapéu- 
tica moderna. A continuación haremos una breve des- 
cripción de su funcionamiento. Para más información 
sobre este tema véase nuestro libro Astrología del Nodo 
Lunar (18). 


Como sabemos, la Luna gira alrededor de la Tierra y la 
Tierra alrededor del Sol. Las órbitas de estos dos movi- 
mientos se cruzan en dos puntos que reciben el nombre 
de nodos lunares. El punto donde la Luna cruza la eclíp- 
tica en su movimiento desde el hemisferio sur de su órbi- 
ta al hemisferio norte de la misma se llama Nodo Lunar 
Ascendente o Nodo Norte. Y justo en el punto opuesto 
se encuentra el Nodo Lunar Descendente o Nodo Sur. La 
línea imaginaria que une ambos puntos recibe el nombre 
de línea nodal. Esta línea es de gran importancia para el 
cálculo de los eclipses solares y lunares. 
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Las casas lunares 


Así como dividimos la órbita aparente del Sol en doce 
signos zodiacales, podemos también dividir la Órbita de la 
Luna en doce casas (a partir del Nodo Lunar 
Ascendente). De este modo obtenemos las casas lunares. 
Técnicamente es muy sencillo: se empieza en el Nodo 
Lunar Ascendente y se van realizando divisiones de 30% 
en sentido horario. 


Las casas lunares dan lugar a un nuevo horóscopo deno- 
minado horóscopo del Nodo Lunar, en el que, por regla 
general, los planetas no se encuentran en las mismas casas 
que en el horóscopo base o radix. Para su cálculo exacto 
véase Astrología del Nodo Lunar (18). El dibujo y los datos 
de la PE del horóscopo del Nodo Lunar pueden obtenerse 
gratuitamente en www.api-ediciones.com. 


La función sombra del horóscopo 
del Nodo Lunar 


Esencialmente, el horóscopo del Nodo Lunar (ANL) hace 
referencia a la naturaleza de deseos, esto es, a todos los fac- 
tores psíquicos superados y no superados del pasado que se 
encuentran almacenados en el sistema del Nodo Lunar. 
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Desde el punto de vista esotérico, el horóscopo del Nodo 
Lunar simboliza el cuerpo astral. Es la denominada esfera 
especular, en la que las motivaciones, los deseos y las accio- 
nes del pasado (el karma) se proyectan en el presente. 


Expresado en términos de psicología profunda, el horós- 
copo del Nodo Lunar hace visible la sombra de la persona- 
lidad (o lo que es lo mismo, la personalidad-sombra). 
Todos tenemos una parte no visible que contiene impul- 
sos, deseos y proyecciones no reconocidas. Esta parte de 
nuestro carácter no es accesible desde la conciencia diur- 
na y, como nos parece inútil o incluso peligrosa para 
nuestra vida cotidiana, normalmente la reprimimos. Esta 
sombra que forma parte de nosotros se considera, 
muchas veces, negativa o «negra». 


Sin embargo, del mismo modo que hay karma bueno, en 
la personalidad-sombra también hay contenidos positi- 
vos. Por ejemplo, determinados contenidos de naturaleza 
espiritual pueden estar completamente reprimidos por- 
que no encajan dentro del dogmatismo de nuestro pen- 
samiento o nos parecen anacrónicos. Eso hace que rasgos 
esenciales del carácter que forman parte de nuestra esen- 
cia permanezcan inexpresados. Las modernas terapias de 
reencarnación se ocupan de este tipo de contenidos: a 
través de experiencias de regresión se toma conciencia 
de ellos y se ponen de manifiesto causas que explican 
asuntos que antes no podían entenderse. 


Jung también habla de la sombra y la considera como 
una parte del inconsciente dificilmente accesible. La 
única ciencia que actualmente estudia este nivel es la psi- 
cología profunda. Jung compara el consciente y el 
inconsciente del ser humano con un iceberg que tiene 
una parte visible y otra mucho mayor oculta bajo el mar. 
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La sección visible equivale a la parte consciente del ser 
humano y la invisible a la parte inconsciente donde, pre- 
cisamente, se encuentra la personalidad-sombra. En esta 
zona de sombra existen motivaciones, deseos secretos o 
partes disociadas de nuestro yo de las que no somos cons- 
cientes; características que no podemos ni siquiera ima- 
ginar y que, de conocerlas, nos parecerían inconfesables. 
Como máximo aparecen en nuestros sueños. Sin embar- 
go, ejercen influencia en nuestra vida. Son tendencias 
determinantes o comportamientos automáticos incons- 
cientes que no relacionamos con nosotros mismos pues 
aparecen como resultado de nuestras proyecciones 
inconscientes. Surgen de la nada, aparecen inesperada- 
mente en nuestra vida en forma de situaciones, objetos o 
personas y parecen llevarnos magnéticamente hacia 
aquello que tememos o reprimimos. La mayoría de las 
veces interpretamos estas situaciones externas confusas e 
inexplicables como experiencias negativas que no tienen 
nada que ver con nosotros cuando, en realidad, son un 
reflejo de nuestra sombra. Mientras las consideremos 
como algo exterior a nosotros y no como algo nuestro, 
no podremos manejarlas de forma consciente ni contro- 
larlas. Pero mediante las técnicas de interpretación del 
horóscopo del Nodo Lunar podemos enfrentarnos conscien- 
temente a nuestra sombra. 


El horóscopo de integración 


(Horóscopos base y del Nodo Lunar) 


Integrar significa ensamblar, crear una globalidad o hacer 
un todo con partes diversas. Éste es precisamente el objeti- 
vo que perseguimos al considerar el horóscopo de integración, 
que es una innovación importante en la investigación astro- 
lógica en lo referente a la estructura de la personalidad. Este 
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horóscopo muestra el efecto conjunto de los planetas de la 
personalidad del horóscopo del Nodo Lunar con los planetas 
de la personalidad del horóscopo base o radix. La experiencia 
nos ha demostrado que entre la personalidad consciente 
(cuya expresión es el horóscopo base) y las fuerzas esenciales 
de la personalidad-sombra (horóscopo del Nodo Lunar) existe 
una conexión vital. Al interpretar este efecto conjunto se 
obtiene un nuevo punto de vista sobre la estructura de la 
personalidad y las posibilidades de integración de la som- 
bra con la personalidad consciente. 


La personalidad 


En nuestro modelo astrológico, la idea de la personalidad 
tripartita desempeña un papel esencial. El significado de 
los tres planetas de la personalidad (o planetas del yo) es 
sobradamente conocido: Saturno corresponde al polo cor- 
poral del yo, la Luna al yo emocional y el Sol al yo pen- 
sante autónomo. En el horóscopo base o radix, la unión de los 
planetas principales mediante aspectos se interpreta como 
un factor integrador. Una persona con estos planetas 
conectados, es decir, unidos por aspectos tiene un yo inte- 
grado. Esta persona sabe mantenerse por sí sola y se mane- 
ja bien en la vida. Cuando la personalidad está integrada, 
sus fuerzas están bien coordinadas y pueden dirigirse hacia 
metas que normalmente se alcanzan. Esta cualidad recibe 
el nombre de arquetipo yo soy. El caso más frecuente es que, 
en el horóscopo base, los planetas de la personalidad no estén 
conectados entre sí; no obstante, esta conexión puede exis- 
tir si se tienen en cuenta los planetas de la personalidad del 
horóscopo del Nodo Lunar. Si esto se da, la persona tiene un 
yo fuerte en un nivel muy profundo pero no es conscien- 
te de ello. No toma conciencia de su fortaleza hasta que, 
después de mucho tiempo, determinadas experiencias de 
la vida se lo confirman. El horóscopo de integración ayuda a 
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que estas realidades ocultas emerjan a la luz del día. El 
grado de conexión de los planetas de la personalidad nos 
indica si tenemos un yo fuerte o débil. 


Planetas del yo del horóscopo del Nodo Lunar 


Los planetas del yo del horóscopo del Nodo Lunar, sus 
aspectos y sus posiciones por casa nos dan información 
sobre las características del llamado viejo yo en vidas ante- 
riores, es decir, sobre sus ocupaciones principales, las áreas 
en las que destacó y cómo se realizó. La mayoría de las 
veces, en el horóscopo del Nodo Lunar encontramos estruc- 
turas sólidamente arraigadas que el yo emplea y utiliza en 
la vida desde las capas más profundas del inconsciente. A 
menudo puede constatarse que una persona actúa como 
s1 todavía viviera en tiempos pasados. En grupos de 
investigación astrológica, expertos en psicología profun- 
da han comprobado que un gran número de personas 
viven más en el horóscopo del Nodo Lunar que en el horós- 
copo base. No pueden liberarse de conceptos y modelos 
de comportamiento antiguos y profundamente arraiga- 
dos. Pero el desarrollo continúa y el camino a seguir pasa 
por comprender e integrar el potencial del horóscopo del 
Nodo Lunar. 


Trabajo con uno mismo 

Al considerar la personalidad desde la perspectiva de la 
psicología profunda es muy esclarecedor darse cuenta de 
que, en muchas personas, ciertos hábitos del pasado 
(indicados en el horóscopo del Nodo Lunar) continúan 
actuando como automatismos u obligaciones. Es muy 
interesante constatar la forma en que estos patrones de 
comportamiento del yo indicados en el horóscopo del 
Nodo Lunar actúan cuando están conectados con el yo 
actual (horóscopo base o radix). ¿Refuerzan o debilitan el 
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yo? ¿Podemos encontrar alguna utilidad en la vida diaria 
para estos patrones de comportamiento o sería mejor 
corregirlos? El trabajo de mejora de uno mismo o el 
esfuerzo por llegar a ser personas completas puede llevar- 
se a cabo mejor si sabemos qué debemos desarrollar, qué 
debemos transformar y qué debemos eliminar. Esta es 
una de las razones para utilizar el horóscopo del Nodo 
Lunar. Primero debemos diferenciar los dos niveles indi- 
viduales y después coordinarlos. Para más información 
sobre este tema véase nuestro libro Astrología del Nodo 
Lunar (18). 


En el horóscopo base reconocemos la personalidad 

en tres niveles: 

1. En la posición de Saturno vemos cómo se siente el 
yo corporal en la vida, cómo busca la seguridad exis- 
tencial y resuelve las realidades de la existencia. 

2. La posición de la Luna nos muestra el mundo emo- 
cional de la persona, cómo se desenvuelve en el con- 
tacto, el amor, la pareja y las relaciones en general. 

3. En la posición del Sol reconocemos la mentalidad de 
la persona, su forma de pensar y si tiene un concep- 
to propio de la libertad o se somete a las normas del 
colectivo. 


En el horóscopo del Nodo Lunar reconocemos: 


1. El profundo potencial latente (la suma de experien- 
cias de vidas anteriores). 


2. Componentes kármicos (ley de causa y efecto). 


3. La personalidad-sombra (partes del yo reprimidas en 
el inconsciente). 


En su acción conjunta, estos elementos nos ofrecen una 
visión tanto de las dificultades como de las posibilidades 


284 


que hay en el desarrollo de la personalidad. La experien- 
cia demuestra que, mientras no sabemos nada de ellas, 
estas partes del yo permanecen inconscientes. Sólo pier- 
den su carácter de obligatoriedad y automatismo cuando 
las elevamos al nivel de la conciencia. Una vez que tene- 
mos conciencia de ellas, podemos considerarlas adquisi- 
ciones de vidas pasadas y emplearlas tranquilamente como 
know how en la vida actual.Visto así, el horóscopo de integra- 
ción puede ser de gran valor para el desarrollo del yo. 


Historia del desarrollo del horóscopo de integración 

En primer lugar hicimos una superposición de ambos 
horóscopos (horóscopo base y horóscopo del Nodo Lunar) 
pero el resultado que obtuvimos fue un lío de aspectos. 


Todos los aspectos superpuestos 


La gran cantidad de aspectos no permitía reconocer los 
puntos esenciales. Después decidimos incluir sólo las 
conjunciones y las oposiciones, y así se originó lo que 
llamamos horóscopo de clics individual. En él podemos ver a 
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simple vista los puntos principales de la vida, sobre todo 
en los ejes con oposiciones, que como sabemos hacen 
referencia a un tema específico. Los mismos aspectos que 
ya eran problemáticos en el horóscopo base aparecían tam- 
bién en la unión del horóscopo del Nodo Lunar con el horós- 
copo base como si se tratara de una duplicación de la pro- 
blemática. Esto nos pareció muy ilustrativo. 


Oposiciones y conjunciones 


Pero aún no podía verse nada que pudiera considerarse 
un verdadero perfil de la personalidad. Por eso decidimos 
hacer una ampliación e incorporamos también los aspec- 
tos que unían los tres planetas de la personalidad de los 
dos horóscopos, es decir, dibujamos también las cuadra- 
turas, sextiles, trígonos, semisextiles y quincuncios entre 
estos planetas. De esta manera (lo confirma la experien- 
cia) se hacen visibles todas las fuerzas profundas que actú- 
an sobre la personalidad consciente. Decidimos llamarle 
horóscopo de integración porque nos proporciona los prin- 
cipios para la incorporación de la disposición latente en 
la personalidad consciente. 
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Horóscopo de integración 
Varón, 29.11.1930, 12.55, Zurich/CH 


Indicaciones para la interpretación 


Para realizar la interpretación del horóscopo de integración 
debemos estudiar los siguientes puntos: 


1. Aspectos de un planeta del yo del horóscopo base con 

el mismo planeta del horóscopo del Nodo Lunar. 
Aspectos rojos (cuadraturas y Oposiciones): 
potencial de rendimiento. 
Aspectos azules (sextiles y trígonos): seguridad 
en sí mismo. 
Aspectos verdes (semisextiles y quincuncios): 
sensitividad. 

2. Aspectos de tres planetas del yo formando un triángu- 
lo de rendimiento (sólo aspectos rojos): yo con gran 
capacidad de rendimiento, actividad obligada. 

3. Unión con aspectos azules: seguridad en sí mismo, 
indiferente, exceso de confianza. 
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4. Unión con aspectos verdes: elevada sensitividad, 
núcleo del yo sensible e impresionable. 


5. Aspectos con tres colores: yo con capacidad de apren- 
dizaje y aspiración al crecimiento, continuos cambios 
de metas. 


6. Sin unión: inseguridad y dilemas, yo influenciable e 
irritable. 


Temática de los ejes con oposiciones 


1/7: 


2/8: 


DER 


4/10: 


Se 


6/12: 


Problemas yo-tú: comportamiento en el contacto, 
dependencia del tú y de la pareja, exigencias del 
yo. 

Comportamiento respecto a las posesiones: meca- 
nismos de defensa y protección, creación de ene- 
migos imaginarios. 

Cualidad del pensamiento: abierto y con ganas de 
aprender, inteligente, tozudez y pretensión de 
tener siempre la razón. 


Individualidad: exigencias de poder y mando, 
orgullo, carrera, codazos. 

Relaciones: soy el mejor, exigencias elitistas y 
mirar a los demás por encima del hombro. 


Problemas existenciales: voluntad de trabajo, dis- 
ponibilidad para servir y sacrificarse, síndrome de 
salvador. 


Aspectos en el horóscopo de integración 


Aspectos de los mismos planetas 


Al estudiar los planetas principales (Saturno, la Luna y el 
Sol) del horóscopo base y del horóscopo del Nodo Lunar debe- 
mos tener en cuenta que tenemos seis planetas: tres en el 
horóscopo del Nodo Lunar y tres en el horóscopo base o radix. 
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El tipo de vínculos entre ellos nos da información sobre 
las posibilidades de integración de la personalidad. Para la 
interpretación del efecto de los aspectos empleamos un 
criterio nuevo que explicaremos a continuación median- 
te algunos ejemplos. Las descripciones que se realizan no 
son definiciones completas y sólo pretenden ser sugeren- 
cias que estimulen al lector a realizar su propia interpreta- 
ción. Para ello deben considerarse las posiciones por signo 
y casa (tema sobre el que ya hemos escrito ampliamente). 


Sol/Sol — Trígono o sextil 


Con frecuencia ocurre que los dos soles (el del horóscopo 
del Nodo Lunar y el del horóscopo base) forman un trígono 
o un sextil, es decir, que entre ellos hay una irradiación 
armónica. Desde el área de la sombra, el viejo Sol actúa 
con su know how (posición por casa) de forma positiva 
sobre el Sol del horóscopo base o radix. Estos aspectos indi- 
can que el grado de autonomía del yo está notablemen- 
te reforzado. Las personas con este tipo de aspectos pose- 
en una fuerte conciencia de sí mismas y tienen la capa- 
cidad de dirigir su propia vida. Poseen una fuerza de 
convicción especial, discriminan claramente lo esencial 
de lo secundario y tienen la capacidad de tomar decisio- 
nes rápidamente y con seguridad. Estas características 
personales, evidentemente, dependen también del signo. 


Sol/Sol — Cuadratura u oposición 


Los denominados aspectos duros son una presión cons- 
tante para la realización del yo. La mayoría de las veces se 
traducen en una gran capacidad de rendimiento. Estas 
personas pueden realizar muchas más cosas que las 
demás; por eso, normalmente, se les confían tareas espe- 
ciales. Para estas personas, la imposición de su propio cri- 
terio es algo natural: no se cuestionan durante mucho 
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tiempo si lo que debe hacerse es agradable para los 
demás; sencillamente lo hacen. El trabajo juega un papel 
muy importante y la perfecta ejecución de las tareas 
incrementa el sentimiento de valía del yo. También deben 
tenerse en cuenta las cualidades de los signos. 


Sol/Sol — Quincuncio o semisextil 

Con aspectos verdes existe normalmente una cierta inse- 
guridad inicial. El yo hace prevalecer sus criterios de 
forma silenciosa, suave y sensitiva. El yo solar prefiere 
poder imponer sus criterios cuando los demás también 
están de acuerdo. Debido a esto se atraviesan fases de duda 
y debilidad momentánea del yo. Lo más conveniente en 
estos casos es obtener información neutral que ayude en 
el proceso de toma de decisiones. Con aspectos verdes, el 
yo debe pasar por procesos de aprendizaje y maduración 
que lo llevan a tener una mayor seguridad en sí mismo. 


Sol/Sol — Sin unión 

Si no existe ninguna conexión entre los dos soles, la con- 
ciencia de sí mismo no tiene el respaldo de los logros 
alcanzados en el horóscopo del Nodo Lunar. En este caso 
hay que buscar la realización con las posibilidades indica- 
das en el horóscopo base o radix. Los planetas unidos 
mediante aspectos son, sin duda, una buena ayuda. Estos 
aspectos deben definirse con esmero para saber cómo 
pueden ayudar a la autorrealización. Muchas personas no 
saben con qué medios cuentan para conseguir un yo 
fuerte. 


Saturno/Saturno — Trígono o sextil 


Si el Saturno del horóscopo del Nodo Lunar forma un trígo- 
no con el Saturno del horóscopo base se da mucha impor- 
tancia a la seguridad material en la vida y el sentido de la 
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realidad está altamente desarrollado. Las personas con este 
tipo de aspectos tienen la capacidad de imponerse en lo 
concreto y obtener ventajas prácticas. A menudo sólo 
hacen aquellas cosas que les reportan un beneficio consi- 
derable y evitan o rechazan lo que les resulta inútil. La 
previsión, la capacidad de cuidar de forma maternal y el 
dominio de tareas concretas son características especiales 
de esta configuración azul de Saturno. 


Saturno/Saturno — Cuadratura u oposición 


Con aspectos tensos, el manejo de la realidad suele ser una 
cuestión difícil. Como Señor de la materia, Saturno exige la 
eliminación de las dificultades para garantizar la seguridad 
en la vida. Muchas de estas personas se buscan (o atraen) 
tareas difíciles, lo que hace que su vida no sea demasiado 
fácil. La conservación de la vida se toma muy en serio y 
muchas cosas sencillas se complican innecesariamente. La 
satisfacción de las exigencias de seguridad de Saturno 
exige un gran gasto energético que se traduce en una 
reducción de la capacidad de disfrutar de la vida. El prin- 
cipio saturnino es: «goce o frustración» y muchas veces 
prevalece lo segundo. Después de hacer todo lo posible y 
bregar al máximo, todavía queda un resto de infelicidad. 


Saturno/Saturno — Sin unión 


Si no existen aspectos, una parte de la seguridad material se 
delega en los demás. La persona evita, siempre que sea posi- 
ble, los enfrentamientos duros con la realidad existencial y 
prefiere dejarlos para personas más fuertes. La dependencia 
que esto origina debe pagarse con trabajo, satisfaciendo las 
condiciones impuestas por los demás y mostrándoles agra- 
decimiento. La incapacidad para resolver las cuestiones 
materiales también conlleva sentimientos de inferioridad, 
lo cual dificulta el desarrollo de la autoconciencia. 
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Luna/Luna — Trígono o sextil 

Cuando las dos lunas están unidas con aspectos azules (trí- 
gono o sextil) estamos ante una vida emocionalmente 
armónica y equilibrada. Estas personas irradian benevo- 
lencia y comprensión. Evitan los conflictos emocionales y, 
antes que causar dolor a otros, prefieren adaptarse. Su sen- 
sitividad y simpatía las hace populares, establecen contac- 
tos con gran facilidad y les resulta muy fácil obtener 
apoyo del entorno. Las relaciones juegan un papel muy 
importante en sus vidas. Casi siempre consiguen lo que 
necesitan sin tener que esforzarse demasiado y suelen 
satisfacer sus deseos con facilidad. No obstante, si se com- 
portan desdeñosamente hacia personas que no tienen su 
facilidad para relacionarse pueden volverse impopulares. 


Luna/Luna — Cuadratura y oposición 

Los aspectos tensos entre las dos lunas suelen ser una 
indicación de la existencia de oscilaciones emocionales. 
Las personas con este tipo de aspectos tienen dificultades 
en la expresión de los sentimientos. Cuando expresan sus 
sentimientos suelen parecer un tanto artificiales, lo cual 
produce un efecto totalmente contrario al que, en reali- 
dad, desean. Entonces sufren y se sienten discriminadas e 
incomprendidas. Cualquier nimiedad puede hacer que se 
sientan ofendidas y frustradas, y que se retiren; pero luego 
vuelven y reclaman enérgicamente la satisfacción de sus 
deseos. La imprevisibilidad de sus estallidos emocionales 
les causa problemas en el área de los contactos. 


Luna/Luna — Quincuncio o semisextil 

Un semisextil entre ambas lunas indica inseguridad y un 
quincuncio denota una sensitividad y una sensibilidad 
elevadas. Las personas con este tipo de aspectos tienen la 
capacidad de identificarse con el alma de los demás y 
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comprender sus necesidades sin mediar palabra. No obs- 
tante, a veces se convierten en víctimas de personas más 
fuertes y actúan según sus deseos. De esta forma se 
encuentran involucradas en situaciones de dependencia 
del estado de ánimo del entorno; situaciones de las que les 
resulta dificil liberarse. Interiormente tienen una actitud 
esperanzada: confían en que las cosas evolucionarán de 
forma favorable y suelen mantener esta actitud durante 
toda la vida. 


Luna/Luna — Sin unión 


En este caso, los sentimientos van por libre y no es fácil 
conducirlos ni dirigirlos hacia una meta. Los contactos se 
producen de manera espontánea: sencillamente ocurren 
sin que supongan ningún tipo de compromiso. Algunas 
de estas personas se convierten en juguetes del entorno 
y se dejan manejar. Que tengan la capacidad de contro- 
lar los sentimientos o que, en cambio, caigan continua- 
mente en estados emocionales caóticos depende de que 
la Luna tenga aspectos con otros planetas del yo en el 
horóscopo base y también del signo en que se encuentre. 


Conexiones entre distintos planetas del yo 


Hasta ahora hemos descrito los aspectos entre los mismos 
planetas pero también pueden darse aspectos entre dis- 
tintos planetas de la personalidad. 


Sol/Luna. Este tipo de uniones indican una clara con- 
ciencia de los propios deseos. Estas personas saben lo que 
quieren. La posibilidad de satisfacer estos deseos depende 
del color del aspecto. Una unión azul es armónica, una 
roja está cargada de energía y una verde aborda la auto- 
rrealización con precaución y sensibilidad. 
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Sol/Saturno. Estas conexiones indican la existencia de 
un yo fuerte al que le gusta poner a prueba esta fortale- 
za con tareas difíciles. Estas personas no se toman la vida 
a la ligera y se sienten responsables de todo lo que les 
ocurre. Dan mucha importancia a la seguridad y al cum- 
plimiento de las obligaciones. Rigen su vida según leyes 
férreas y disimulan las debilidades. Los propios senti- 
mientos de culpabilidad estimulan a muchas de estas per- 
sonas a realizar misiones más grandes, aunque esto tam- 
bién depende del color del aspecto. 


Saturno/Luna. Estas uniones intensifican los sentimientos 
y favorecen la profundización en las relaciones. Además, el 
sentimiento de seguridad juega un papel muy importante. 
Las personas con este tipo de aspectos suelen plantear exi- 
gencias de posesión frente al tú o, por lo menos, necesitan 
tener a alguien que les «pertenezca», crea en ellas y les con- 
firme constantemente lo buenas que son. A cambio, prote- 
gen a personas más débiles y ejercen funciones maternales. 
Pero siempre precisan la confirmación de que son necesa- 
rias. Según el color del aspecto, al realizar las tareas, puede 
existir una cierta dependencia del aplauso de los demás. 


Figuras de aspectos de los planetas 
de la personalidad 


Con frecuencia, en los horóscopos de integración aparecen 
figuras de aspectos formadas por planetas de la persona- 
lidad. Estas figuras facilitan la integración de la persona- 
lidad. Por ejemplo, un triángulo de rendimiento formado 
por tres planetas de la personalidad indica que la persona 
mide el valor del propio yo exclusivamente con criterios 
de rendimiento. Para una persona así, la actividad es la 
aspiración principal en la vida y hacer más que los demás 
supone una gran satisfacción. 
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Horóscopo de integración 
Ejemplo 1, mujer, 10.5.24, 03.15, Bamberg/D 


Si, en el horóscopo de integración, tres planetas del yo for- 
man un triángulo de desarrollo o un triángulo de aprendizaje 
(aspectos tricolores), la persona va cambiando constante- 
mente, está en un permanente proceso de crecimiento y 
nada permanece estable en ella. 


Si se forma un triángulo azul, entonces la persona disfru- 
ta de su tranquilidad interior, tiene una gran seguridad y 
no permite que nada que no provenga de su interior la 
mueva. 


Si los planetas del yo no están unidos, las vivencias del yo 
producen inseguridad y dudas internas. La persona se 
siente, a menudo, indecisa: unas veces prevalece la mente 
y otras los sentimientos. En muchos casos le resulta difí- 
cil decidir y sólo toma la decisión cuando ya no queda 
más que una elección posible. 
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Combinación de signos zodiacales 


Horóscopo base y horóscopo del Nodo Lunar 


La combinación de signos zodiacales que se produce en 
el horóscopo de integración ofrece también una información 
muy interesante. En el ejemplo de la página anterior 
vemos que Aries está en el AC del horóscopo base y que, 
por debajo de Aries, en el horóscopo del Nodo Lunar está 
Leo. Se trata, por lo tanto, de una combinación de Aries 
y Leo, es decir, de una duplicación del temperamento 
fuego, lo que hace pensar en una imagen fuerte, fogosa y 
con una irradiación intensa. 


La comparación de los signos zodiacales del horóscopo del 
Nodo Lunar con los del horóscopo base aporta luz sobre 
determinados temas. Esta comparación permite aclarar 
problemas y experiencias que no podrían explicarse sólo 
con el horóscopo base o radix. Por ejemplo, esto permite 
explicar por qué una persona, a pesar de tener el Sol en 
Tauro y en la casa 2, no es tan claramente taurina (véase el 
ejemplo de la página anterior). La casa 2 está coloreada por 
el signo de Cáncer del horóscopo del Nodo Lunar. Tanto la 
persona como el entorno perciben constantemente que el 
Sol de esta persona tiene características cancerianas. 


El punto de la edad en los signos zodiacales 


Combinación de horóscopo base y 

horóscopo del Nodo Lunar 

La investigación de la progresión de la edad a través de los sig- 
nos y las casas en el curso de la vida proporciona una infor- 
mación de gran interés. En el ejemplo 1 (página anterior) 
vamos a contemplar la fase de edad de la casa 12 (de los 66 
a los 72 años). En el horóscopo base sólo aparece el signo de 
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Piscis pero, por debajo, en el horóscopo del Nodo Lunar está 
Virgo. Durante el paso del PE por la casa 12, esta persona 
experimentó también la cualidad de Virgo. A pesar de que, 
con el signo Piscis interceptado, hubiera podido decirse 
que se trataría de un período de la vida muy tranquilo, la 
realidad es que, durante el paso del PE por la casa 12, esta 
persona trabajó de una manera increíble. El signo de Virgo 
se abrió paso desde las profundidades inconscientes. 


Horóscopo de integración 
Ejemplo 2, varón, 29.11.1930, 12.55, Zurich/CH 


En el ejemplo 2 vemos que Capricornio está en la casa 11, 
donde también se encuentra el Saturno del horóscopo base 
formando una oposición con Mercurio y con el Sol en la 
casa 5 del horóscopo del Nodo Lunar. Por debajo, en la casa 
11, está activo el signo Géminis. Durante el paso del PE 
por la posición de Saturno, esta persona tuvo un infarto de 
miocardio, con acumulación de agua en los pulmones. El 
horóscopo de integración aclara este suceso en todos sus aspec- 
tos. Géminis rige los pulmones, la oposición con el Sol 
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debilita el corazón y Saturno oprime las vías respiratorias. 
Todos pensaron que esta persona iba a morir. Dos plane- 
tas del yo en el eje 5-11, que en medicina astrológica se 
conoce como el eje del corazón, muestran al mismo tiem- 
po una especie de presión interior y externa que sobrepa- 
só la medida de lo saludable y ocasionó el colapso. No 
obstante, lentamente, esta persona logró recuperarse. El trí- 
gono Sol/Sol y el sextil Luna/Saturno con su aportación 
de sustancia curativa fueron de gran ayuda. 


Estos ejemplos sólo pretenden ser un estímulo para la 
propia investigación. Es recomendable conseguir el dibu- 
jo del propio horóscopo de integración realizado mediante 
ordenador. Los astrólogos son investigadores por natura- 
leza y este nuevo horóscopo permite descubrir informa- 
ción fascinante sobre uno mismo. 


El punto de la edad del Nodo Lunar (PE-NL) 


En el sistema del Nodo Lunar también encontramos la 
dimensión tiempo, es decir, también existe una progresión 
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de la edad. Como el PE del horóscopo base, el PE del Nodo 
Lunar emplea 72 años para recorrer todo el círculo. El 
PE del Nodo Lunar empieza su recorrido en el Nodo 
Norte (o Nodo Lunar Ascendente) y avanza en sentido 
horario (esto es, en sentido contrario al PE normal) 
recorriendo cada casa lunar en seis años. 


Como todas las casas lunares tienen el mismo tamaño 
(309), se obtiene una velocidad constante de 5” por año. 
La hoja de datos de la progresión de la edad del Nodo Lunar 
nos permite determinar de forma exacta en qué punto 
del sistema de casas del Nodo Lunar nos encontramos a 
una determinada edad. El paso del PE-NL por determi- 
nados puntos del horóscopo del Nodo Lunar puede hacer 
que ciertas cualidades de la sombra irrumpan en la con- 
ciencia o desencadenar formas de comportamiento des- 
conocidas hasta el momento. También pueden aparecer 
pasiones y comportamientos compensatorios, o producir- 
se regresiones a antiguas formas de comportamiento que 
nos hacen caer una y otra vez en el mismo tipo de reac- 
ciones. En relación con el Nodo Lunar, muchas veces se 
habla de componentes kármicos que, en realidad, no son 
nada más que automatismos psíquicos. Provienen de las 
capas más profundas del inconsciente, de zonas de sombra 
reprimidas o no vividas de nuestra psique y, durante los 
aspectos del PE-NL con algún planeta, pueden aparecer 
en forma de destino o karma. 


Veamos un ejemplo. Una mujer tenía Venus en la cúspide 
de la casa 8 del horóscopo base y, en un momento de su vida, 
perdió toda su fortuna. No podía creerlo y culpaba de ello 
a su marido. En el horóscopo del Nodo Lunar, Venus se 
encontraba en la cúspide de la casa 2, lo cual era una clara 
indicación de que, en vidas pasadas, había acumulado una 
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gran cantidad de bienes y valores materiales. En la vida 
actual se había producido el equilibrio necesario: el desti- 
no se había encargado de realizar una corrección a su 
orientación materialista y lo había perdido todo (Venus en 
la cúspide de la casa 8). 


Pero la interpretación no es siempre tan clara y diáfana. 
El ejemplo relatado es un caso excepcional. Cada uno 
debe explorar su propia vida y comprobar las experien- 
cias que se han producido durante los aspectos del PE- 
NL con los planetas. Algunas personas no perciben nada 
y otras sienten un estímulo inconsciente dificil de com- 
prender relacionado con el planeta aspectado. 


Comparación del PE del horóscopo base 
con el PE del Nodo Lunar 


La comparación de los dos puntos de la edad es un ejerci- 
cio enormemente interesante. En lo referente al desarro- 
llo espiritual, el PE-NL suele tener mayor importancia 
que el PE normal. Al final de este capítulo hemos inclui- 
do el horóscopo del conocido maestro espiritual Jiddu 
Krishnamurti, cuyo PE-NL señala importantes momen- 
tos de manifestación espiritual en su vida. Debe prestarse 
una especial atención a la actuación conjunta de ambos 
puntos de la edad. El PE normal señala procesos psíquicos 
racionalmente comprensibles que desencadenan aconte- 
cimientos o que son originados por acontecimientos. 
Pero, cuando recurrimos al horóscopo del Nodo Lunar reco- 
nocemos los verdaderos motivos subliminales, esto es, el 
porqué profundo de determinados actos. De este modo 
entramos en una zona profunda de motivaciones que 
explica muchas cosas que antes eran incomprensibles. Si 
nuestra conciencia está lo suficientemente despierta y 
nuestra capacidad de diferenciación funciona bien, la 
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información que nos proporciona la comparación de 
ambos PE nos permitirá liberarnos poco a poco del peso 
de determinados comportamientos erróneos. 


El cruce de los dos puntos de la edad 


Como el PE del sistema de casas normal y el PE del sis- 
tema de casas del Nodo Lunar se mueven en sentido 
contrario (el PE normal en sentido contrario a las agujas 
del reloj y el PE-NL en sentido horario), hay dos 
momentos en la vida en que ambos PE se encuentran. 


Estos puntos de cruce o puntos de encuentro suelen ser 
destacados momentos de cambio en la vida de la perso- 
na. Aunque al producirse los hechos no se reconozca su 
importancia, al pasar el tiempo casi siempre se constata su 
relevancia. Por lo general, el cambio se produce lenta- 
mente y de manera poco evidente. Puede empezar dos o 
tres años antes del punto de cruce y no ser percibido 
hasta bastante después (entre dos y cinco años después). 
Los dos puntos de cruce se producen siempre en un deter- 
minado eje de casas (son dos puntos opuestos) y se defi- 
nen en función de la temática de la casa y del eje en 
cuestión. Si los puntos de cruce (eje de cruce) se encuen- 
tran, por ejemplo, en el eje 1/7, la persona deberá enfren- 
tar la problemática yo-tú durante toda su vida. Si los pun- 
tos de cruce se producen en el eje 2/8, se tratará de un pro- 
blema de posesiones; si se producen en el eje 3/9, de un 
problema de pensamiento... Para más información sobre 
este tema véase nuestro libro Astrología del Nodo Lunar. 


El primer punto de cruce de los dos puntos de la edad se pro- 
duce siempre entre el nacimiento y los 36 años de edad, y 
el segundo, entre los 36 y los 72. Los dos puntos de cruce se 
dan con 36 años exactos de diferencia. En cada persona se 
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producen en momentos distintos, puesto que los momen- 
tos precisos dependen de la posición del Nodo Norte. Si 
el primer punto de cruce se da en la casa 3, cerca de los 14 
años, el segundo se producirá en la casa 9, cerca de los 50. 
No debe confundirse el eje de cruce con la línea nodal. 


En general puede afirmarse lo siguiente: si, hasta el primer 
punto de cruce, nuestra vida fue más bien pasiva y determi- 
nada por el entorno, después del punto de cruce, tenemos 
una posición más dominante y afrontamos la vida de una 
forma más ofensiva; en cambio, si antes habíamos tenido 
una actitud más bien extrovertida, tras el punto de cruce nos 
volvemos más pasivos, tranquilos y actuamos más a la 
defensiva. Normalmente, el primer punto de cruce es un 
momento destacado de la vida. Si después de este primer 
punto de cruce avanzamos considerablemente en nuestro 
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proceso de desarrollo, el segundo punto de cruce será ape- 
nas perceptible. Cuanto más intenso o drástico sea el 
segundo punto de cruce, menos habremos aprendido duran- 
te los 36 años transcurridos desde el primero. 


Pero en los puntos de cruce también pueden producirse 
experiencias intensas y decisivas, acontecimientos inespe- 
rados o golpes del destino que provoquen importantes 
cambios de conciencia y cambien la realidad de la vida. 
Puede ocurrir, por ejemplo, que personas que nos han 
estado dominando y han frenando nuestro desarrollo 
desaparezcan repentinamente de nuestro horizonte; que, 
de pronto, nos veamos libres y podamos tomar las rien- 
das de nuestra vida. En los puntos de cruce, algunas perso- 
nas se dan cuenta de que ya han cumplido con su karma 
y que, a partir de ahí, podrán hacer lo que verdaderamen- 
te desean. 


Todos estamos expuestos a estas irrupciones del destino 
que pueden cambiar completamente nuestra vida y que, 
desde el punto de vista racional, son completamente 
incomprensibles. Muchos astrólogos han intentado 
encontrar algún tipo de explicación de estos hechos con 
las técnicas de prognosis tradicionales pero no lo han 
conseguido. A menudo, lo único que puede darnos una 
explicación de determinados golpes del destino es el 
punto de cruce de los dos puntos de la edad. 


Si el lector ha tenido alguna experiencia incomprensible, 
tal vez le sea de ayuda comprobar si se produjo cerca de 
uno de los dos puntos de cruce de los puntos de la edad. 
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El horóscopo de Jiddu Krishnamurti 
(Por Marianne Gliinz) 


Krishnamurti ocupa, sin lugar a dudas, un lugar especial 
entre todos los maestros hindúes que durante el siglo XX 
han transmitido su conocimiento espiritual a Occidente. 
Krishnamurti proclamó la tierra de la verdad sin camino, una 
tierra a la que no puede llegarse siguiendo un sendero 
determinado ni siendo discípulo de ningún maestro; la 
única forma de alcanzarla es a través de la más sincera per- 
cepción interna de uno mismo, una experiencia que sólo 
puede llevar a la libertad del yo y a la fusión con la verdad. 


Cuando Krishnamurti era adolescente, en el sur de la 
India, la Sociedad Teosófica lo identificó como la espera- 
da encarnación de un gran maestro espiritual y, debido a 
esto, recibió una esmerada educación. Tras años de una 
intensa lucha interior, Krishnamurti renunció a este des- 
tino en un acto de liberación sin parangón y disolvió la 
orden La Estrella del Este que había sido fundada especí- 
ficamente para él. A partir de entonces se dedicó a hablar 
a todos aquéllos que quisieran escucharle como pensador 
espiritual sin aceptar discípulos ni tener ningún tipo de 
organización. 


El horóscopo de Krishnamurti es pronunciadamente ver- 
tical. La oposición Sol/Urano y el quincuncio 
Mercurio/Saturno (dos planetas de la inteligencia) están, 
casi verticales, en el eje del pensamiento, la oposición 
Venus/Luna apunta hacia la casa 11 y los trígonos 
Saturno/Venus y Saturno/Júpiter lo hacen hacia la casa 9. 
Un caso claro de aspiración a la espiritualidad, es decir, a la 
toma de conciencia de la propia individualidad. De todos 
modos, el punto esencial de esta aspiración se encuentra en 
la casa 9, el polo superior del eje de pensamiento, con 
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Urano en el punto de reposo y Saturno cerca de la cúspide, 
ambos en Escorpio, el signo de los procesos de muerte y 
renacimiento. Entre la oposición y el quincuncio se forma 
una vía del destino. El pensamiento propio (casa 9) y la 
transmisión del mismo (casa 3) son los temas principales 
de esta vida. Urano forma un triángulo de ambivalencia con 
el Sol y el Nodo Norte, y Saturno ilumina la amplia con- 
junción Venus/Júpiter, de la que también cuelga Marte de 
forma más débil. 
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Por su parte, Venus hace de gozne del triángulo de excita- 
ción Venus/Luna/Mercurio que, a través de la conjunción 
débil Mercurio/Sol, está en contacto con el triángulo de 
ambivalencia. La conjunción Neptuno/Plutón en Géminis 
es un germen de una elevada potencia espiritual, con 
muy poco contacto con el resto de fuerzas psíquicas, que 
conduce su vida desde la profundidad del alma (casa 4, 
entre el PI y el PR). 


Los pilares fundamentales del carácter de Krishnamurti 
son, sin duda, la oposición Sol/Urano y el quincuncio 
Saturno/Mercurio del eje de pensamiento. Urano cobra 
importancia no sólo por ser el planeta más alto del 
horóscopo sino porque, además, es el regente del 
Ascendente (Acuario). La espiritualidad revolucionaria 
de Krishnamurti y su implacable cuestionamiento de las 
ideologías y los dogmas religiosos están apuntados en 
esta oposición y este quincuncio: por una parte, su edu- 
cación basada en las enseñanzas de la teosofía durante su 
juventud abajo en la casa 3 y, por otra, su superación de 
las formas de pensamiento recibidas en la educación y su 
brusco rechazo de cualquier afirmación de tipo espiri- 
tual que no procediera de su propio conocimiento de la 
casa 9. Krishnamurti traspasó las barreras convencionales 
no sólo geográficamente (viajó mucho) sino también 
desde otro punto de vista: primero, debido al contacto 
con los teósofos, dejó tras de sí su entorno familiar de 
tradición hinduísta y, después, también se liberó del cír- 
culo de los teósofos para recorrer su propio camino. De 
esta manera cumplió con su tarea interna (Nodo Norte) 
que, a través de los aspectos azules, muestra un posible 
camino de salida de la oposición: confiar en la propia 
sustancia (Nodo Norte cerca de la cúspide de la casa 2) 
que, en este caso, debido a su ubicación en el signo de 
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Piscis, debe entenderse de una forma mucho más espi- 
ritual que material para, después, a partir de la plenitud 
interior, permitir que sus semejantes participaran de su 
propio conocimiento. 


En el comienzo de su camino espiritual, Krishnamurti se 
encontró con una persona que tuvo una gran influencia 
en su vida: la presidenta de la Sociedad Teosófica, Annie 
Besant. Para Krishnamurti, Annie Besant fue una figura 
materna (él había perdido a su madre siendo muy peque- 
ño) que, al mismo tiempo, ejerció la función de guía 
espiritual. Saturno en la casa 9 refleja perfectamente esta 
combinación. Su relación estaba basada en un gran amor 
y respeto mutuo (trígonos Saturno/Venus y Saturno/ 
Júpiter) que no se vieron mermados ni siquiera por la 
negativa de Krishnamurti a continuar con lo que la 
Sociedad Teosófica había previsto para él. 


Además de las implicaciones en el nivel de la relación 
personal, el trígono Saturno/Júpiter tuvo un enorme sig- 
nificado para su desarrollo espiritual: Saturno en 
Escorpio y en la casa 9 indica una marcada orientación 
hacia la filosofía, la aspiración a alcanzar verdades defini- 
tivas e investigar cuestiones (Saturno) relativas al sentido 
de la vida (Júpiter). Este aspecto también está presente en 
los horóscopos de Kepler, Jung y Heidegger. 


Al principio del camino de Krishnamurti aparece una 
imagen-guía espiritual bien clara: debía llegar a ser un 
gran maestro espiritual. Sin embargo, a través de doloro- 
sos procesos de muerte y renacimiento tanto psíquicos 
como fisicos (Saturno), Krishnamurti llegó al supremo 
conocimiento de que el concepto de gran maestro espi- 
ritual no tenía ningún sentido para él. Esto lo llevó a 
rechazar con una intensidad escorpiana toda relación 
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maestro-discípulo y cualquier muestra de adoración, no 
aceptando ningún tipo de seguidores. 


La oposición Venus/Luna en el eje de relaciones indica 
una cierta dificultad en el contacto. Si bien su sensibili- 
dad y gran tacto lo hicieron sumamente popular (lo cual, 
con la conjunción Venus/ Júpiter en la casa 5, no sorpren- 
de en absoluto), por momentos, sufrió una gran soledad 
y, en los momentos de fuerte crisis interior, prefería no 
tener a nadie cerca. La posición de la Luna en la cúspide 
de la casa 11 le impedía saborear la popularidad social de 
la casa 5. Poco a poco fue adoptando el papel de maestro 
ante su entorno: desde la cumbre donde lo había situado 
el conocimiento que había adquirido (casa 11) intentó 
brindar este conocimiento al amplio público (casas 3, 4 y 
5). Entre otras cosas, mostró un gran interés por las cues- 
tiones educativas (Júpiter en Cáncer y en la casa 5) y 
fundó varias escuelas, la primera de ellas en su patria, la 
India. 


La figura de excitación formada por Luna/Sol/Mercurio/ 
Venus indica su actividad educativa en cuestiones espiri- 
tuales: con la tenacidad que caracteriza a los signos fijos 
de Tauro, Acuario y Escorpio, Krishnamurti intentó acer- 
car de modo verbal (Mercurio conjunción Sol) a quienes 
le escuchaban el concepto de la liberación del yo, incitán- 
doles a intentar tomar conciencia del yo superior (aspec- 
tos verdes de la figura de excitación). Lo trágico de 
Krishnamurti (algo que a menudo reconocía resignada- 
mente) fue que su actividad educativa dio muy pocos fru- 
tos. Los aspectos azules que lo hubieran hecho posible 
están ausentes en la figura de excitación. Ésta fue la constan- 
te en el continuo proceso de comunicación que mantu- 
vo con un público que se sentaba entregado a sus pies y 
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esperaba que Krishnamurti pusiera en su regazo todo su 
conocimiento espiritual, algo que él nunca pudo hacer. 


La Luna de Krishnamurti se encuentra en la cúspide de 
la casa 11 (fija) y en el signo mutable de Sagitario (en 
conjunción con el Centro Galáctico, situado a 25? 45” del 
mismo signo), una dolorosa posición que le ocasionó un 
gran sufrimiento sobre todo en sus años de juventud. Su 
disposición interna sensible, selectiva y que necesitaba 
una visión amplia e independiente (Sagitario) se vio muy 
pronto encarcelada por el dogmatismo de la educación 
teosófica y las enormes expectativas que se habían pues- 
to sobre él. Krishnamurti consiguió, finalmente, liberar su 
yo emocional (Luna) de la rígida presión de su entorno 
(Sol en la casa 3), pero sus cartas son un testimonio elo- 
cuente de las intensas luchas de lealtad (en la casa 11 se 
es leal) que tuvo que librar. De esta manera superó la 
fuerte influencia externa que había recibido debido a la 
posición del Sol en la casa 3 y descubrió el sentido de su 
vida indicado por el signo de Acuario en el Ascendente: 
la amistad espiritual (el signo del Ascendente indica la 
dirección en que debe producirse el desarrollo indivi- 
dual). En una de sus charlas dijo: 


«... pero aquéllos que, de verdad, desean compren- 
der, aquéllos que buscan, aquéllos que desean lle- 
gar a conocer lo imperecedero y lo que no tiene ni 
principio ni fin, avanzarán juntos con una enorme 
fuerza y se convertirán en un peligro para todo lo 
no esencial, para lo irreal, para los fantasmas. Se 
unirán para convertirse en una sola llama porque 
comprenderán. Este es el tipo de comunidad que 
debemos crear entre todos; ésta es mi meta. En una 
amistad de verdad como ésta (que, según parece, 
todavía no conocéis), todos tienen voluntad de 
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colaborar. No porque algún tipo de autoridad lo 
disponga ni tampoco para alcanzar la salvación, 
sino porque se comprende de verdad y se vive en lo 
imperecedero. Esto es mucho más grande que todos 
los amigos que podamos tener en este mundo o que 
cualquier sacrificio». (22) 


El PE en el horóscopo de Krishnamurti 


Dic 1897 


Ene 1910 


Oct 1911 
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Una de las personas más importantes en la vida 
de Krishnamurti fue su hermano Nityananda, 
que le acompañó en muchos viajes y fue su 
confidente y alter ego hasta que murió de 
tuberculosis a los 28 años. Nitya nació cuando 
Krishnamurti tenía 3 años, momento en que el 
PE formaba un trígono con Júpiter y Marte, 
una indicación de la estrecha y armónica rela- 
ción entre ambos hermanos. 


A finales de 1909, a los 14 años y medio, cono- 
ció a Annie Besant que le comunicó que su 
tarea en la vida era llegar a ser un gran maestro 
espiritual. En esa época, el PE formaba un ojo o 
figura de información con Plutón (semisextil) y 
Marte (sextil), que representó un primer paso 
en su proceso de toma de conciencia espiritual. 


El año 1911 fue muy importante. En su 16 cum- 
pleaños, el PE pasó sobre su Sol. En ese año, la 
orden La Estrella del Este fue expresamente fun- 
dada para que Krishnamurti pudiera llevar a cabo 
la tarea que se le había encomendado. Además, 
viajó por primera vez a Inglaterra, acompañado 
de su hermano y de Annie Besant. No resulta 
dificil imaginar el shock cultural que este viaje 
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May 1913 


1916 


Abs 


representó para un adolescente huérfano. 
Durante este año tan significativo, el PE activó 
todo el triángulo de ambivalencia Sol/Urano/Nodo 
Norte. El resultado fue una fuerte sensación de 
desarraigo del entorno en el que había nacido 
(Urano en la casa 9) y la asunción de la tarea vital 
que se le había impuesto en el marco del La 
Estrella del Este (Sol en la casa 3). 


En 1913, cuando el PE hizo conjunción con 
Mercurio, sextil con Venus y quincuncio con 
Saturno, Krishnamurti conoció a lady Emily, 
una mujer maternal que le dio el amor y la 
seguridad emocional que tanto le habían falta- 
do. Sin embargo, estuvieron constantemente 
separados (quincuncio, aspecto de separación), 
lo cual les causó mucho dolor. 


El paso del PE por la conjunción Plutón/ 
Neptuno se produjo en 1916 pero no desenca- 
denó ningún tipo de experiencia espectacular. 
De todos modos, poco después Nityananda 
escribía a Annie Besant: «Krishna ha cambiado 
de forma increíble. Puede ver lo que hay en el 
interior del corazón de las personas (Neptuno) 
y realiza sus propias valoraciones. Se lo ve 
mucho más seguro que antes y, si bien no es 
agresivo (ni lo será nunca), mucha gente se irri- 
ta por lo que llaman su firmeza repentina». (22) 


Esto nos permite concluir que Krishnamurti 
había cubierto una importante etapa de desarro- 
llo interno. Había establecido contacto con su 
propia imagen-guía de autoridad (Plutón) espiri- 
tual (Neptuno). Esto también queda confirmado 
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por el hecho de que, a partir de esta época, dejó 
de seguir ciegamente las directrices de la 
Sociedad Teosófica y empezó a criticar de forma 
abierta a su educador Leadbeater. 


El paso del PE sobre Venus y Júpiter fue una 
época muy feliz y despreocupada para 
Krishnamurti. Dirigió de forma sobresaliente el 
primer congreso mundial de La Estrella del 
Este, dio muchas conferencias y viajó mucho. 
En otoño de 1921 estuvo enamorado durante 
un corto período de tiempo (conjunción del 
PE con Júpiter) pero las relaciones sexuales, el 
matrimonio y la familia no tuvieron demasiada 
importancia en su vida. 


El 20 de agosto de 1922, a la edad de 27 años, 
un hecho cambió completamente su vida. 
Como consecuencia de una intensa meditación 
y sintiendo un gran dolor físico, experimentó 
por primera vez el samadhi, es decir, la fusión 
con lo divino. Si bien el PE se acercaba al punto 
de reposo de la casa 5 (el momento exacto es 
enero de 1925), en estas fechas, el único aspec- 
to cercano del PE era un débil semisextil con 
Plutón. 


De todos modos, al tener en cuenta el horóscopo 
del Nodo Lunar, se constata que en octubre de 
1922 el PE-NL hacía conjunción con Saturno 
y que este aspecto había activado el trígono 
filosófico Saturno/Júpiter que apuntaba hacia la 
casa 9, la casa del conocimiento religioso. Ese 
verano, Krishnamurti rompió el marco de su 
existencia terrena y, bajo un fuerte dolor físico 
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Jiddu Krishnamurti 
Horóscopo del Nodo Lunar 


(Saturno), dio el último paso en el proceso de 
maduración del fruto espiritual (trígono) que 
había traído consigo al nacer. 


May 1925 A finales de 1925, Nityananda murió. Esta pér- 
Cúsp.6 dida sacudió de forma significativa su confianza 
en los médium teósofos que habían anunciado 
una recuperación y, más adelante, lo llevó a 
abandonar de forma definitiva el mundo de la 
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Mar 1925 teosofía. En marzo de 1925, el PE-NL formaba 
Mar 1926 un quincuncio con el Sol. En febrero de 1926, 


Jun 1926 
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el PE normal hacía un quincuncio con el 
Centro Galáctico y en marzo un quincuncio 
con la Luna. Esto señala el sentimiento de dolor 
y la nostalgia por el hermano perdido. Pero esto 
no explica la transformación interna a la que 
Krishnamurti se vio sometido poco después y 
que él mismo expresó con las siguientes pala- 
bras: 


«Un viejo sueño ha muerto y un nuevo sueño ha naci- 
do como una flor que surge de la tierra. Una nueva 
visión toma forma y una nueva conciencia empieza a 
desarrollarse... Mi hermano y yo somos uno. Como 
Krishnamurti, ahora tengo más fuerza, fe, compasión 
y amor porque, ahora, el cuerpo y el ser de Nityananda 
también están en mi... todavía lloro, pero esto es 
humano. Ahora sé, con mayor certeza que antes, que la 
verdadera belleza y felicidad existen y que ningún tipo 
de acontecimiento fisico las puede destruir; que existe 
una gran fuerza que no puede ser debilitada por nin- 
gún suceso pasajero; que existe un gran amor que es 
permanente, eterno e invencible.» (22) 


En Junio de 1926, el PE-NL forma un trígono 
con Neptuno (ningún otro aspecto reflejaría 
mejor que éste el traspaso de las fronteras del 
propio yo que Krishnamurti experimentó con 
la muerte de su hermano y su toma de contac- 
to con el amor transpersonal y la compasión ili- 
mitada). 


El acontecimiento más decisivo de su vida, que 
fue el rechazo público de las enseñanzas de la 
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Sociedad Teosófica y de la misión que le habían 
preparado, tampoco puede relacionarse de forma 
clara con ningún aspecto del PE normal. El cam- 
bio de signo de Cáncer a Leo está en sintonía con 
la decisión de seguir su propio camino, pero no 
explica suficientemente este cambio plutoniano 
en su vida (ni siquiera, teniendo en cuenta la cua- 
dratura del PE con Saturno que se produce unos 
meses después). Pero, de nuevo, el PE-NL nos da 
la explicación: en marzo de 1927 el PE-NL 
forma un trígono con Plutón, que se encuentra 
en conjunción con Neptuno en el Medio Cielo 
del horóscopo del Nodo Lunar. La independencia 
espiritual que Krishnamurti siempre había tenido 
en las más profundas capas de su ser irrumpía en 
la conciencia y se ponía de manifiesto: de ahora 
en adelante seguiría su propio camino. Como 
resultado disolvió La Estrella del Este y abandonó 
la Sociedad Teosófica a finales de 1929. En este 
momento se produce un sextil del PE normal 
con la conjunción Neptuno/ Plutón. Tras la gran 
transformación interior, que alcanzó su punto 
más elevado y su final en el trígono del PE-NL 
con Plutón, este sextil impulsó a Krishnamurti a 
obrar de una forma más activa basada en sus pro- 
pias conclusiones. 


La comparación del PE-NL con el PE normal 
nos muestra que, a partir de su gran cambio (la 
experiencia del samadhi), los principales hitos 
del proceso de desarrollo de Krishnamurti se 
comprenden mucho mejor con el PE-NL. 
Según esto, los impulsos de conciencia decisivos 
que llevaron la espiritualidad de Krishnamurti a 


su elevado nivel de desarrollo provenían del cúmulo de 
experiencias realizadas en otras vidas. 


Las palabras de Krishnamurti describen muy bien la inte- 
racción y el efecto conjunto entre los mundos exterior e 
interior (horóscopo base y horóscopo del Nodo Lunar): 


«Cuando vemos lo que ocurre en el mundo, empe- 
zamos a comprender que no hay procesos internos 
y externos, sino un proceso único, un movimiento 
único y global en el que lo externo es un reflejo de 
lo interno y en el que lo externo también repercu- 
te en lo interno. Tener la capacidad de ver: esto es 
lo único que me parece necesario; puesto que, cuan- 
do sabemos cómo mirar, todo queda claro y, para 
ver, no se necesita ninguna filosofía ni ningún 
maestro; nadie necesita que le digan cómo debe 
mirar. Sencillamente, ve.» (22) 


En relación con esto, el pensamiento semilla esotérico de 
Tauro, el signo solar de Krishnamurti, dice (15): 


«Veo y, cuando el ojo está abierto, 
todo se ilumina.» 
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Los nodos lunares 
Cabeza de Dragón y Cola de Dragón 
Astronomicum Caesareum, S. XVI 
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Los cinco niveles del horóscopo 


10. El camino iniciático a través 
de las estaciones de 
punto de reposo 


Introducción. 
Los cinco niveles del horóscopo. 
Ciclos e intervalos. 
El significado espiritual de las estaciones 
de punto de reposo. 

El círculo del centro. 
Experimentación del horóscopo de forma meditativa. 
Puntos de reposo: puntos de acceso al centro. 
Meditación sobre el horóscopo. 

El ritmo de la respiración. 

Crisis de desarrollo y de conciencia. 
Las tres cruces y la transformación del yo. 
La cruz cardinal. 

Los puntos de reposo de las casas cardinales. 
La cruz fija. 

Los puntos de reposo de las casas fijas. 

La cruz mutable. 

Los puntos de reposo de las casas mutables. 


del 


Introducción 


En estos tiempos de cambio de era, cada vez más personas 
están percibiendo en sí mismas la influencia de las leyes de 
desarrollo espiritual. Cada vez más personas se interesan 
por el esoterismo, la parapsicología o la religión. 
Anhelando alcanzar la paz y la libertad, buscan algún tipo 
de guía o se acercan a algún gurú que les muestre el cami- 
no hacia el interior. Sienten una gran fascinación por las 
cuestiones espirituales y, con frecuencia, incluso desatien- 
den sus cuestiones cotidianas, lo que hace que se vean 
envueltas en serias crisis de desarrollo. En estas circunstan- 
cias, es necesario que los profesionales que desempeñan 
tareas de ayuda a los demás, como los psicólogos, astrólo- 
gos, médicos, educadores... estén familiarizados con las 
leyes de desarrollo espiritual, pues esto les permitirá com- 
prender mucho mejor las necesidades de las personas que 
acuden a ellos en busca de consejo y podrán brindarles una 
ayuda más eficiente. En este sentido, la progresión de la edad 
es una herramienta enormemente valiosa para la compren- 
sión de los procesos de desarrollo a lo largo de la vida. 


En este capítulo abordaremos el significado de las doce 
estaciones de punto de reposo dentro del proceso de desa- 
rrollo espiritual. Como es un área muy amplia, lo trata- 
remos desde distintos puntos de vista. En primer lugar 
mostraremos claramente los cinco los niveles del horós- 
copo, lo que nos permitirá comprender los puntos de repo- 
so como canales de acceso al centro del ser. 


Los cinco niveles del horóscopo 


La página 320A muestra un horóscopo (dibujado según 
el método APT) con sus cinco niveles diferenciados. Este 
dibujo simboliza al ser humano, tanto en su unicidad 
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como en su complejidad. Al dibujar el horóscopo, damos 
una gran importancia a la representación gráfica y segui- 
mos determinados criterios psicológicos y estéticos. 
Existen diversos programas que calculan y dibujan los 
horóscopos según los criterios del API (2a). También 
puedes obtenerlo gratuitamente en www. api-ediciones.com. 


En su obra Glosario astrológico, Bruno Huber describe así 
los cinco niveles del horóscopo: 


«El arte de la interpretación de horóscopos requie- 
re, no sólo definir los elementos individuales de 
cada nivel, sino también comprender la interacción 
entre los diferentes niveles. Así, por ejemplo, un 
aspecto entre dos planetas es una función de rela- 
ción al mismo nivel (entre dos órganos del nivel 
3), que está dirigida desde el nivel inmediato 
superior. En cambio, un aspecto de un planeta a 
una cúspide de casa (por ejemplo al AC), es una 
referencia o una interacción entre dos niveles dis- 
tintos, en este caso, de un órgano (nivel 3) con un 
lugar o un campo de actividad (nivel 5). No dibu- 
jamos aspectos entre planetas y cúspides de casas». 


Nivel 1 Centro El alma, la relación con lo trascen- 
dental. 


Nivel 2 Aspectos La motivación en la vida, el propósi- 
to original, la actitud básica ante la 
vida. 

Nivel 3 Planetas Los órganos vitales, las capacidades 
que permiten experimentar la propia 
identidad. 

Nivel 4 Signos La impronta genética y arquetípica, el 
comportamiento innato. 


Nivel 5 Casas La relación con la realidad del entor- 
no, el comportamiento aprendido. 
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Los cinco niveles del horóscopo 


Para acercarnos al horóscopo desde el punto de vista 
espiritual es importante diferenciar claramente sus nive- 
les y tener en cuenta su orden jerárquico. El camino va 
desde afuera hacia adentro y, al mismo tiempo, también 
de adentro hacia afuera. De la misma descripción de los 
niveles se desprende que una función de relación dentro 
de un mismo nivel no puede valorarse del mismo modo 
que una interacción entre dos niveles distintos. Al tener 
en cuenta los niveles, reconocemos que lo esencial es la 
interacción entre los mismos y vemos el conjunto como 
una unidad dinámica y llena de sentido. 


Perspectiva religiosa 

Al considerar respetuosamente el centro del horóscopo 
como el centro de nuestro ser o alma, nos adentramos en una 
dimensión religiosa que nos da la certeza de la existencia 
de un manantial de vida espiritual en nuestro interior. 
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Reconocemos que el centro de nuestro ser (simbolizado 
por el círculo del centro del horóscopo) es la causa de 
nuestra existencia y el lugar hacia el que fluye la esencia 
de todas las experiencias de nuestra vida. Esto nos da una 
visión mucho más amplia de los contenidos de los símbo- 
los astrológicos y, automáticamente, se produce una trans- 
formación de nuestra conciencia. Esta experiencia suele 
darse en los momentos en que el punto de la edad (PE) se 
encuentra en un punto de reposo (PR). Son momentos en 
que el alma despierta, nos sentimos mucho más cerca de 
ella y podemos experimentar una transformación de con- 
ciencia y darnos cuenta de que nuestro interior está en un 
intercambio constante con las energías cósmicas, energías 
a las que podemos acceder desde el centro de nuestro ser, 
participando así en el Ser eterno. 


Ciclos e intervalos 


En cierto modo, la experiencia de punto de reposo es simi- 
lar a una especie de intervalo o pausa entre dos ciclos. 
Desde el punto de vista técnico, esta experiencia tiene 
que ver con la existencia de una zona de cúspide y otra 
de punto de reposo en cada casa (su punto más alto y su 
punto más profundo, respectivamente). La curva de inten- 
sidad de las casas (página 350) refleja claramente los dos 
ciclos: uno en fase de descenso (desde la cúspide hasta el 
punto de reposo de la misma casa) y otro en fase de ascen- 
so (desde el punto de reposo de la casa hasta la cúspide de 
la casa siguiente). En medio de ambos, justo en el punto 
de reposo, se produce el cambio de ciclo y la curva empie- 
za a ascender. 


El paso de un estado a otro exige detenerse momentáne- 
amente antes de continuar avanzando. Esta detención 
momentánea se produce en el punto de reposo de cada una 
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de las casas (aproximadamente 3 años y 8 meses después 
del paso del PE por la cúspide de la casa). Durante el paso 
del PE por el punto de reposo, casi siempre experimenta- 
mos una cierta paralización: es como hallarse en un 
punto muerto. La actividad externa y los momentos de 
éxito que experimentamos en la cúspide y después de la 
misma se han desvanecido. Tenemos la sensación de que 
nada funciona y no avanzamos. Percibimos una especie 
de atracción hacia dentro, ya que el punto de reposo tam- 
bién puede verse como un punto de acceso al centro de 
nuestro ser. Estamos en medio de una fase introspectiva 
que, normalmente, dura entre 8 y 12 meses. Por eso 
hablamos del año de punto de reposo. 


Como ocurre en la naturaleza, nuestra vida no consta 
exclusivamente de fases ascendentes y descendentes sino 
que, en medio de las mismas, hay también períodos de 
paro, conversión o cambio. Todos conocemos los ciclos 
de flujo y reflujo de la marea, el cambio del período acti- 
vo y productivo del día al período de inactividad de la 
noche, las fases de inspiración y espiración de la respira- 
ción, y muchos fenómenos más que aparecen y desapa- 
recen en el curso de nuestra vida. Esta ley caracteriza el 
flujo continuo de la vida en los diferentes reinos de la 
naturaleza. En los puntos de reposo, al experimentar de 
forma consciente estos ciclos con sus correspondientes 
pausas intermedias, alcanzamos el punto medio entre los 
extremos, posición desde la que podemos observar y 
controlar nuestra situación vital. 


En cada punto de reposo tenemos una oportunidad para 
interiorizar, concentrarnos y reunir fuerzas antes del 
ascenso a la cúspide siguiente. La aparente paralización 
que se produce en el punto de reposo es el principio de una 
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transformación y una reorientación. En toda transforma- 
ción algo llega a su fin: algo debe acabar en nosotros para 
dar paso a algo nuevo. Cuando se llega al final, surge lo 
nuevo y lo anterior se abandona. Algo nuevo se libera o 
se concibe. Es un proceso cíclico continuo en el que cada 
nueva fase es distinta de la anterior. De este modo, se 
forma una espiral creciente que, en cada vuelta, pasa a un 
nivel superior. Esta espiral tiene su propio ritmo indivi- 
dual, es decir, una oscilación y una pulsación propias con 
los correspondientes intervalos o pausas intermedias que 
le confieren un significado cósmico y espiritual. 


La siguiente cita de Tratado sobre magia blanca de Alice A. 
Bailey nos lo aclara: 


«Dios respira y Su vida palpitante emana de Su 
corazón divino, manifestándose como energía vital 
en todas las formas. Fluye, palpitando en sus 
ciclos, a través de toda la naturaleza. Constituye la 
divina inhalación y exhalación. Entre esta exha- 
lación e inhalación viene un período de silencio y 
un momento de trabajo efectivo. Respecto a la 
manera en que trabaja la Vida Una del sistema 
solar en estos grandes intervalos de silencio medi- 
tativo (denominados técnicamente Pralaya), no es 
necesario ocuparse. Lo que a nosotros nos interesa 
es poder aprovechar nuestros propios intervalos 
mediante una actividad positiva y constructiva, 
aspirando a alcanzar una completa orientación 
hacia nuestro interior. Si aprendemos a utilizar 
estos intervalos, podremos alcanzar un grado de 
libertad interior cada vez mayor». 


327 


El significado espiritual de las 
estaciones de punto de reposo 


Desde esta perspectiva, las estaciones de punto de reposo 
tienen también un profundo significado espiritual para 
nuestra pequeña existencia individual. Desde la quietud, 
nos ofrecen oportunidades verdaderamente especiales 
para el desarrollo espiritual. 


Durante el paso del PE por los puntos de reposo establece- 
mos contacto con nuestra fuente original y tomamos 
conciencia de nuestra esencia: regresamos a ese lugar 
donde sentimos una seguridad absoluta y podemos reto- 
mar fuerzas para ascender nuevamente renacidos. A través 
de los puntos de reposo entramos en contacto con nuestro 
centro, es decir, con nuestra alma, y este contacto renue- 
va nuestra fuerza para continuar avanzando. Este interva- 
lo es parecido a un estado de contemplación en el que la 
luz del alma, la intuición o la iluminación alcanzan nues- 
tra conciencia. Si durante estos intervalos cíclicos (puntos 
de reposo) cultivamos este estado, nuestra vida interior (es 
decir, nuestro yo superior) crece y se convierte en el fac- 
tor esencial de nuestra vida, al mismo tiempo que ejerce 
una influencia modificadora en nuestro entorno. 


Las personas exclusivamente centradas en su vida exte- 
rior o que tienen pocos planetas en punto de reposo en su 
horóscopo casi no perciben estos intervalos. No obstan- 
te, como en los puntos de reposo el yo superior siempre 
produce un efecto de freno, pueden sufrir temporalmen- 
te alguna crisis psíquica aparentemente inexplicable. 
Desde la perspectiva de nuestra constante actividad, el yo 
superior está relativamente inmóvil. No en vano recibe 
el nombre de punto de absoluta calma y tranquilidad. La 
mayoría de las personas están constantemente activas O 
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en movimiento y siempre tienen prisa. Están tan ocupa- 
das, que no tienen tiempo de pensar en otra cosa que no 
sean sus obligaciones, su trabajo, cómo ganar más dine- 
ro... En los puntos de reposo, su carrera se ve frenada para 
que vuelvan en sí. Antes de alcanzar el punto de reposo de 
una casa, pasamos por la zona fija de la casa que empie- 
za en el punto de inversión (PI). En esta zona ya debemos 
reducir la velocidad, aceptar este efecto de freno y no 
caer en el error de pretender seguir viviendo al mismo 
ritmo ajetreado. Quien, en la zona fija, reduce poco a 
poco su actividad exterior y empieza a mirar hacia su 
interior, cuando llega al punto de reposo es capaz de escu- 
char su voz interior (la voz del yo superior) y experi- 
mentar algo que antes desconocía. 


Antes de que esto suceda, es recomendable que quien 
aún no tenga ningún tipo de percepción o idea de su 
mundo interior se ocupe de ello y obtenga algún tipo de 
orientación mediante la literatura disponible. En el punto 
de reposo, de todos modos e independientemente de 
nuestros conocimientos al respecto, se produce una trans- 
formación. Ante esta transformación, lo más razonable es 
aceptarla y no adoptar una postura defensiva desde el 
pequeño yo. Cuanto mayor sea nuestra resistencia, más 
intensa será la crisis. Actualmente el número de personas 
interesadas en el desarrollo espiritual y las leyes que lo 
rigen es cada vez mayor; muchas trabajan en ámbitos psi- 
cológicos y espirituales (terapeutas, asesores en psicología 
astrológica, profesores de meditación...). 


El afán de estas personas por avanzar en su desarrollo espi- 
ritual no es otra cosa que la fuerza de la evolución actuan- 
do directamente sobre ellas en los puntos de reposo a través 
de la voluntad del yo superior. El universo evoluciona 
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también a través de nosotros y en los puntos de reposo 
debemos permanecer quietos, escuchar nuestra voz inte- 
rior y someternos a este proceso con alegría. Esforzarse 
por profundizar en el yo interior y hacer algún tipo de 
contribución creativa son formas de colaborar con la 
evolución. 


Las personas sensibles a las vibraciones del alma (que sue- 
len tener varios planetas en punto de reposo, sobre todo 
alguno de los planetas de la personalidad: el Sol, la Luna y 
Saturno) son más receptivas a estas experiencias. Durante 
el paso del PE por los puntos de reposo experimentan un 
contacto intenso con el yo superior que se traduce en un 
conocimiento y una capacidad de comprensión que las 
hace reorientar su vida. Muchas personas, en los momen- 
tos de punto de reposo, tienen una visión clara de cuál debe 
ser su meta siguiente, acceden a un nuevo estado de con- 
ciencia y descubren una fuente interior de fuerza que las 
capacita para alcanzar la meta vislumbrada en la cúspide 
de la casa siguiente. Saben que, a medida que asciendan a 
la cúspide siguiente, deberán convertir sus ideas sobre sí 
mismas y el mundo en una forma capaz de funcionar y 
ser autosuficiente en la realidad que sustituya a la antigua 
forma, inútil ya para el nuevo estado de conciencia. Si 
conseguimos hacer realidad las inspiraciones, las ideas y las 
motivaciones percibidas en los puntos de reposo estaremos 
actuando de acuerdo con la voluntad de nuestro ser inte- 
rior. El resultado de este esfuerzo es una profunda satis- 
facción y un aumento de nuestro bienestar y alegría de 
vivir: nuestra vida adquiere un sentido nuevo. Esta expe- 
riencia tiene que ver con la idea universal de unidad de 
todas las vidas y con el camino hacia el yo interno o yo 
superior que se experimenta como imagen del universo 


y reflejo de la divinidad. 
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Este sentido de unidad no debe cultivarse sólo de modo 
excepcional en los puntos de reposo sino que debe pasar a 
ser una característica normal de nuestra conciencia y 
convertirse en un elemento central de nuestra mentali- 
dad. De este modo, muchos problemas se resuelven por 
sí solos. 


Las experiencias de punto de reposo son esencialmente una 
conexión con el yo superior y las energías espirituales de 
la vida. Experimentamos, tal vez por primera vez, la 
grandeza de la unidad de todas las vidas y nos vemos a 
nosotros mismos como la imagen de algo superior, esto 
es, como un microcosmos en el macrocosmos. 
Reconocemos la gran ley que dice «Como es arriba, es 
abajo» y comprendemos que estamos en un constante 
intercambio vital con la gran Vida, de la que formamos 
parte y en la que tenemos nuestra existencia. Con alegría 
o cierto temor, tomamos conciencia de que participamos 
en los movimientos energéticos y procesos cíclicos de 
este espacio o ser cósmico inmenso, porque nuestro 
pequeño potencial energético es parte integrante del 
mismo. Esta experiencia de unidad y síntesis con la Vida 
Una es una característica adicional de la experiencia de 
punto de reposo en un nivel superior. La unidad conforma- 
da por el ser humano y Dios es el fundamento de todas 
las religiones y también la base del saber astrológico. 


El círculo del centro 


Hagámonos una representación gráfica mental del horós- 
copo por un momento. Reconocemos en ella las casas, el 
zodíaco, los planetas, la figura de aspectos y el círculo del 
centro que, como sabemos, simboliza el yo superior. Este 
centro recibe muchos nombres: alma, psique, espíritu, 
Mónada... Pero el nombre es lo de menos. Lo esencial es 
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que tomemos conciencia de que el centro es nada menos 
que la fuente de nuestra vida y el factor que la controla; 
en otras palabras, es el punto de partida y también de lle- 
gada de nuestra vida. Durante el paso del PE por los pun- 
tos de reposo, tenemos la oportunidad de experimentar 
algo acerca de este centro. 


El yo superior es la energía creativa que da vida a nuestro 
yo personal: una energía que se mantiene en actividad 
durante toda la vida y, tras la muerte, se repliega otra vez 
en sí misma. En realidad, sin su ayuda no podríamos ni tan 
siquiera respirar. El yo superior es como el centro donde 
confluyen todos los radios de una rueda: el cuerpo, los 
sentimientos y la mente. Con su aparición empieza la vida 
de la persona. Todo el horóscopo es el reflejo de su exis- 
tencia y una imagen de la exigencia de desarrollo perso- 
nal. Cuando el PE pasa por un punto de reposo, tenemos la 
oportunidad de encontrar el camino hacia el centro del 
horóscopo y avanzar a través de él hacia nuestros oríge- 
nes, esto es, hacia el yo superior. El afán del ser humano 
por regresar a su punto de partida y saber de dónde viene 
y adónde va es tan antiguo como la humanidad misma. 


Podemos imaginarnos que la energía vital fluye desde el 
centro hacia todo el horóscopo, proporcionando energía 
y vitalidad a los planetas, que son los órganos de expre- 
sión del yo superior. Por su parte, a través de las cualida- 
des cósmicas de los signos zodiacales, los planetas tam- 
bién reciben energías del universo que se unen con las 
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cualidades del yo superior y, a través del sistema de casas, 
producen su efecto en el entorno. 


Es un proceso de intercambio energético incesante. Es 
como si los procesos de inspiración y espiración del ser 
humano y del cosmos actuaran al unísono. Este inter- 
cambio energético es un proceso misterioso que desvela 
el enigma de la existencia del ser humano y la creación. 
Las irradiaciones del yo superior son de naturaleza sutil y 
etérea, y fluyen a través de todas las formas de vida. Es el 
fohat y, en cierto sentido, también el prana de la filosofía 
hindú o el éter de las enseñanzas teosóficas que todo lo 
penetra, tanto la pequeña vida humana como la inmensa 
amplitud del espacio cósmico. De esto se desprende que 
el yo superior es de la misma sustancia vital que el gran 
Ser en el que vivimos y nos desarrollamos, y con el que, 
en el fondo, somos uno. 


Experimentación del horóscopo 
de forma meditativa 


El camino más fácil hacia el yo superior es acercarse al 
horóscopo de forma meditativa. Este método es bastante 
nuevo y, en cierto modo, puede llamarse autoiniciación 
puesto que, a través de la meditación, permite a la perso- 
na ponerse en contacto con su propio horóscopo y su 
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Se trata de situarse mentalmente en el centro del horós- 
copo (a quienes tengan experiencia en meditación o una 
buena capacidad de visualización les resultará fácil). A 
continuación, hay que dibujar mentalmente el propio 
horóscopo alrededor del centro (lo cual requiere haber- 
lo estudiado bien con antelación), de manera que el AC 
quede a la izquierda y el DC a la derecha. Poco a poco, 
van apareciendo los planetas y la figura de aspectos con 
sus colores. El horóscopo adjunto (que es el horóscopo 
de Suiza) puede emplearse como ejemplo. En él, la figu- 
ra de aspectos parece flotar libremente en el espacio. 


MC 


DN) 
O) 5 “ 115), 
AS , 9 4, 1) E 
UNS ota, 2, 
S E he, 
S “Y » 
«O 
a A 


1), 


z S E 
LY ÉS z 
E : E = DC 
Ac 3 E E a 
e ES S SS 
2 z, 


VIA 


e 
» di MIT A A) S 
y Ñ a 
Vo, N 
ay 10 
ON q 
/ Ñ 
Mis O 
IO 


IC 


Horóscopo de Suiza 
12.9.1848, 11.12, Berna 
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Ejercicio de visualización 


Nos retiramos mentalmente del mundo exterior (las 
casas), penetramos a través del cinturón zodiacal, dejamos 
atrás los planetas y, en el campo de conciencia de la figu- 
ra de aspectos (que representa el flujo incesante de pen- 
samientos), percibimos el centro: ese lugar donde encon- 
tramos la calma y la tranquilidad más profundas. 


Dirigimos nuestra conciencia hacia el centro, donde 
vemos un punto de luz parecido al Sol. Nos identifica- 
mos con este punto que desprende radiaciones ondula- 
torias en todas direcciones que van a parar a la figura de 
aspectos. Ahora nos concentramos en la figura de aspec- 
tos. Sabemos dónde están nuestras cuadraturas y, con 
nuestra conciencia, las localizamos a nuestro alrededor. 
Vemos como, cada vez que la luz del centro llega a estos 
aspectos de tensión, se iluminan como si recibieran una 
descarga de alta tensión. Esto nos da algo de información 
acerca de la verdadera naturaleza de estos aspectos. 


Vemos los trígonos y los sextiles como líneas azules dis- 
tendidas, similares a cuerdas de colgar la ropa. Oscilan 
con el impulso de la luz interior, que imaginamos que va 
de un lado a otro y se adaptan armónicamente a las irra- 
diaciones de luz. Los quincuncios (los aspectos verdes lar- 
gos) son como delgados tubos de cristal que, al recibir la 
luz interior, reflejan todos los colores del arco iris. Los 
quincuncios, también conocidos con el nombre de 
aspectos de anhelo, generan fantasías, deseos y proyeccio- 
nes hasta que nos damos cuenta de que, contemplando 
detenidamente estos reflejos del yo superior, podemos 
experimentar algo sobre nuestra luz interior. Una vez 
que nos hemos dado cuenta de algo de forma clara y 
exacta, podemos decidirnos a seguir adelante y aspirar a 
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materlalizar esta visión interna, esta verdad contemplada 
o impulso del alma. Es entonces cuando el quincuncio se 
convierte en un aspecto de decisión y voluntad que nos 
conduce al crecimiento espiritual. 


Las oposiciones son como largas barras de hierro al rojo 
vivo. Son rígidas y aguantan mucho. Parecen vigas dis- 
puestas en el espacio, intensamente iluminadas por la luz 
del yo superior. Conducen las energías de forma intensa 
pero en una determinada dirección (la correspondiente a 
la polaridad del eje). Si una oposición está conectada con 
dos cuadraturas se forma un triángulo de rendimiento, que 
es una figura cargada de tensión y permite emplear las 
energías exitosamente en la vida. 


Mantenemos mentalmente la imagen de la figura de aspec- 
tos y contemplamos su forma y color detenidamente. A 
continuación, pasamos a considerar los planetas. Lo prime- 
ro que constatamos es que los planetas que se encuentran 
en punto de reposo están mucho más cerca del centro que los 
situados cerca de alguna cúspide. Es decir, que los planetas 
de las cúspides están más alejados del centro de la concien- 
cia. El gráfico de la página siguiente refleja este hecho. 


Puntos de reposo: puntos de acceso al centro 


En los puntos de reposo tenemos un camino de acceso 
directo al centro. Los planetas que se encuentran en un 
punto de reposo están iluminados por la luz del centro y 
son unos instrumentos muy importantes para contactar 
con él. Por ejemplo, si Urano se encuentra en el punto de 
reposo de una casa, tiene una conexión directa con el cen- 
tro, lo que significa que el pensamiento superior abstrac- 
to tiene una gran intensidad y el acercamiento al centro 
de forma meditativa es un camino más fácil de recorrer. 
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En el supuesto de que el planeta que recibe directamen- 
te las energías del centro sea Saturno (es decir, si se 
encuentra en un punto de reposo), probablemente, duran- 
te la conjunción del PE con el planeta se producirá una 
situación de desesperación relacionada con la temática de 
la casa en cuestión. En estos momentos, Saturno actúa 
como el Morador del Umbral y exige la muerte de las for- 
mas viejas Oo anticuadas; y, como esto suele ser difícil de 
comprender y aceptar, la situación es muy dolorosa. Las 
formas de comportamiento cristalizadas se corrigen, se 
ablandan y, muy a menudo, incluso se destruyen para que 
el desarrollo pueda continuar de manera armónica. 
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La irradiación del centro es muy fuerte, por eso es nece- 
sario que los aspectos actúen como nivel de transforma- 
ción intermedio. Las líneas de aspectos captan y transpor- 
tan la irradiación interna del yo superior. La red de aspec- 
tos que contemplamos mentalmente en la meditación 
sobre el horóscopo vibra e irradia sus diferentes colores. 
En realidad, estas irradiaciones son líneas de luz o 


237 


corrientes de vida. A través de los aspectos se produce un 
intercambio energético entre los planetas, que posibilita la 
diferenciación de la conciencia. La figura de aspectos es 
una estructura mental, a través de la cual elaboramos y asi- 
milamos las experiencias del mundo exterior y mediante 
la cual también reaccionamos y actuamos sobre el entor- 
no. Asimismo, desde la perspectiva del yo superior, esta 
estructura es el resultado mental que el yo superior incor- 
pora como experiencia de la encarnación actual y conser- 
va como esencia para próximas encarnaciones. 


Esta imagen de la conciencia está en constante movi- 
miento y es el medio de transmisión de energía vital más 
cercano al centro en el individuo. Por otro lado, conside- 
rándolo desde el exterior, la figura de aspectos es el nivel 
más alejado de la conciencia de la persona. ¿Quién puede 
decir que, en términos de conciencia, se mueve en el 
nivel mental? En realidad, muy pocas personas se 
encuentran en este nivel. En el pasado, sólo los iniciados 
lo conseguían. Aunque podamos comprender y manejar 
cada vez mejor la estructura mental de la figura de aspec- 
tos, todavía estamos muy lejos de poder construir formas 
mentales de manera consciente y emplear el poder del 
pensamiento de forma correcta. 


Antes de llegar al entorno, el intenso fuego vital del yo 
superior se ve filtrado y dosificado por la estructura de 
aspectos, ya que esta energía vital o energía volitiva cen- 
tral es similar a un fuego ardiente (como se expresa en la 
Biblia). Cuantos más aspectos contiene la estructura de 
aspectos, más diferenciada es la conciencia, más intenso el 
pensamiento y más sutiles las energías al llegar al entor- 
no; pero también es más difícil la puesta en práctica de 
los pensamientos y las ideas. 
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También puede ocurrir que entre el centro y el exterior 
no haya ningún aspecto. En realidad, los horóscopos con 
huecos en la figura de aspectos son muy frecuentes. Por 
estos huecos o aberturas, la influencia del entorno llega 
directamente hasta el centro. Esta influencia se nota de 
forma especial cuando el PE pasa por estos huecos o 
zonas abiertas. Para más detalles acerca de este tema, 
véase El reloj de la vida (capítulo «Reglas de interpreta- 
ción y aspectos del PE»). 


En ocasiones, la apertura es tan grande que abarca la mitad 
del horóscopo. Desde la perspectiva del centro, esto es una 
indicación de que en el inconsciente existe una especie de 
conciencia de unidad. En cierto modo, el interior y el 
exterior forman una unidad, es decir, la conciencia no los 
diferencia: no los percibe ni valora como espacios o cam- 
pos separados. Podría decirse que interior y exterior for- 
man una especie de simbiosis en la que no hay conciencia 
de individualidad. En estas áreas vitales, la persona no con- 
sigue intervenir exitosamente. El flujo directo de energías 
no es una característica especialmente favorable sino todo 
lo contrario: en estas áreas de la vida, la persona reacciona 
de forma poco consciente y no consigue emplear las ener- 
gías del centro de manera controlada. 


Como dijimos antes, al realizar el ejercicio de visualiza- 
ción constatamos que los planetas que se encuentran en 
alguna cúspide son los que están más alejados del centro. 
Estos planetas están menos controlados por la energía del 
centro, están orientados hacia fuera: el entorno los 
demanda, emplea, absorbe y agota. En cambio, los plane- 
tas que se encuentran en un punto de reposo o en un punto 
de inversión están mucho más cerca del centro y pueden 
ser efectivos como transmisores de energías espirituales. 
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Es asombroso lo que se descubre y aprende sobre el pro- 
pio horóscopo al realizar este ejercicio. Este método de 
percepción sensorial desde el interior también es una 
excelente forma de cultivar la propia intuición y se lo 
podría llamar astrología intuitiva. Permite tener una expe- 
riencia directa del propio centro, así como de los plane- 
tas, los aspectos y los signos zodiacales del propio horós- 
copo. La toma de conciencia que brinda esta experiencia 
es, a menudo, mucho más trascendental que el conoci- 
miento que pueda adquirirse externamente de modo 
intelectual (a través de Mercurio). 


A continuación incluimos una forma de meditación 
sobre el horóscopo que se puede practicar de forma indi- 
vidual o en grupo. Según nuestra experiencia, una vez 
finalizada la meditación, es muy efectivo compartir con 
el grupo las imágenes y sensaciones surgidas y procesar- 
las de forma consciente. 


Meditación sobre el horóscopo 


1. Preparación 

Estoy sentado en una silla con la espalda erguida. Cierro 
los ojos y, poco a poco, me siento cada vez más tranqui- 
lo y relajado. Dejo salir todas mis tensiones y relajo todos 
los músculos del cuerpo. Mi frente está distendida, mi 
cara adopta una expresión relajada y agradable, y la len- 
gua reposa en el maxilar inferior. Respiro tranquila y 
pausadamente por la nariz. Al inspirar pienso: «Soy todo 
respiración» y me abandono totalmente al ritmo de la 
inspiración y la espiración. 


2. El círculo del centro 
Dirijo el foco de mi conciencia hacia el centro de mi 
cabeza y dejo que se deslice lentamente hacia abajo por 
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su interior, atravesando las mandíbulas y el cuello, hasta 
llegar a la parte superior del pecho. Una vez allí, veo un 
Sol dorado que surge del centro del corazón. Es el punto 
central de mi ser, el lugar que representamos con el cír- 
culo central del horóscopo. Me detengo en este punto, 
donde siento una seguridad total y absoluta. 


3. Localización de la personalidad 


A continuación, visualizo mi propio horóscopo. A la 
izquierda el AC, a la derecha el DC, abajo el IC y arriba 
el MC. Concentro mi atención en los planetas de la per- 
sonalidad: el Sol, la Luna y Saturno. En primer lugar el 
Sol: lo acerco hacia mí y lo contemplo en su signo, su 
casa y con sus aspectos. Después lo devuelvo a su posi- 
ción. A continuación hago lo mismo con la Luna y des- 
pués con Saturno. 


Estos tres planetas son los polos de mi personalidad. 
Conjuntamente con el resto de planetas, son las herra- 
mientas de mi alma: las herramientas que uso para expre- 
sarme y actuar en el entorno. 


Repito el mismo proceso con Marte, Venus, Mercurio, 
Júpiter, el Nodo Norte y el signo del Ascendente, y 
seguidamente con los planetas transpersonales Urano, 
Neptuno y Plutón. Estos planetas, en la disposición en 
que se encuentran en mi horóscopo, son la expresión de 
mi yo superior. Este es mi horóscopo y lo acepto tal 
como es. 


4. Meditación sobre la figura de aspectos 
(Estructura de la conciencia) 


Me acerco a mi horóscopo y entro en él. Los planetas 
desaparecen de mi campo de visión y me veo rodeado 
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por la figura de aspectos con sus colores, luminosidad, 
irradiación y vibración. 


Las oposiciones son largas vigas de color rojo fuego que 
contienen energía incandescente burbujeante que es diri- 
gida en una dirección. Las cuadraturas son líneas rojas de 
energía vibrante como fuego eléctrico. Los trígonos son 
tubos luminosos en los que fluye pausadamente una luz 
azul agradable y llena de sustancia. Los aspectos verdes son 
más delgados y móviles. La luz verde fluorescente se mueve 
rápidamente de un lado a otro. Las conjunciones son como 
lagos anaranjados de energía en reposo. Estoy en el punto 
central y asisto como espectador a este espectáculo de luz. 


5. Experiencia de uno mismo 

Continúo profundizando en mi interior y reconozco 
que soy la fuente de mi vida y la causa de todo lo que 
me ocurre. Soy un centro de la más pura energía de vida 
y voluntad. Soy el yo superior inmutable, capaz de acti- 
var, dirigir, sanar y emplear todos los procesos psicológi- 
cos en mí y en mis tres cuerpos. El Sol de mi corazón 
irradia su luz dorada a través de la figura de aspectos 
sobre los planetas, los signos y las casas. A continuación, 
medito sobre la expresión en sánscrito: «at wam así» («Yo 
soy Ése y Ése soy yo»). 


Lentamente, abandono el estado de meditación, inspiro y 
espiro profundamente, abro los ojos y muevo ligeramen- 
te la cabeza, las manos, los pies... 


Esta forma de meditación puede modificarse para adaptar- 
la al gusto personal. Al principio puede empezarse con dos 
o tres elementos para, poco a poco, incorporar los restan- 
tes. Lo más práctico es empezar a meditar sobre los plane- 
tas y las casas puesto que, con estos elementos, las imágenes 
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surgen de forma más rápida. Para obtener imágenes sobre 
la figura de aspectos se requiere un poco más de práctica. 


Tenemos, por lo tanto, dos caminos de acceso al yo supe- 
rior: en primer lugar, el camino de la meditación que nos 
permite identificarnos con el centro de una manera 
directa y, en segundo lugar, el mismo curso de la vida a 
través de las doce casas, donde tiene lugar el proceso de 
desarrollo desde el nacimiento hasta la muerte. 


El ritmo de la respiración 


Este camino hacia la experiencia de uno mismo también 
puede ilustrarse con el proceso de respiración. El tramo 
que va desde el punto de reposo hasta la cúspide es análo- 
go a la fase de inspiración y, en la cúspide, se produce un 
breve momento de contención de la respiración. El 
tramo que va desde la cúspide al punto de reposo es equi- 
valente a la espiración y, en el punto de reposo, se produce 
otro momento de contención de la respiración. Después 
empieza de nuevo la fase de inspiración. En el punto de 
reposo no hay movimiento, durante unos instantes esta- 
mos en calma total y, después del punto de reposo, empie- 
za un nuevo ciclo. Este ritmo, que corresponde al curso 
cíclico a través de las doce casas, puede proporcionarnos 
información sobre el significado de los diferentes tramos 
si los relacionamos con las palabras del gráfico adjunto: 


S Ser uno mismo 


Espirar | Inspirar 


La respiración y el sistema de casas 
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En la cúspide de la casa empezamos con la espiración y 
pensamos: «Soltar». En el punto de inversión pensamos: 
«Relajarse» y entramos en la zona fija de la casa, donde 
todo se estabiliza. En el punto de reposo contenemos la res- 
piración y pensamos: «Ser uno». A continuación, inspira- 
mos y pensamos: «Renovarse». En la cúspide pensamos: 
«Ser uno mismo». 


Crisis de desarrollo y de conciencia 


Como vemos, el «ser uno» está relacionado con el punto de 
reposo. Quien ha establecido contacto con su centro y 
experimentado la sensación de unidad sólo desea conti- 
nuar de forma permanente en este estado de unión con su 
yo superior, la chispa divina de su corazón. Desafortu- 
nadamente, esta experiencia de identificación con la pro- 
pia esencia suele ser muy breve, es decir, no es un estado 
de carácter permanente. Por eso, la persona que ha tenido 
esta experiencia de unidad intenta repetirla. Se vuelve reli- 
giosa, medita y está dispuesta a aceptar todos los sacrificios 
imaginables para avanzar en el camino de desarrollo espi- 
ritual. Éste es el sendero o camino hacia el yo superior del 
que debemos ocuparnos si queremos entender las crisis de 
desarrollo y de conciencia que se producen en los diferen- 
tes niveles de edad. El camino de desarrollo espiritual es un 
proceso largo que lleva a la persona a diferentes estados 
singulares y está lleno tanto de experiencias maravillosas 
como de obstáculos y peligros. Exige una profunda puri- 
ficación y una completa transformación de la orientación 
vital, el despertar de capacidades desconocidas en uno 
mismo hasta ese momento, la expansión de la conciencia 
hasta niveles anteriormente inalcanzables y la completa 
transformación de la motivación vital. En muchos casos, 
esta transformación se produce cuando el PE pasa por un 
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punto de reposo. Evidentemente, este tipo de transformacio- 
nes son el resultado de crisis importantes. 


Puede ocurrir que una persona materialista y estrechamen- 
te atada al colectivo se sorprenda y alarme por una irrup- 
ción repentina de su vida anímica durante el paso del PE 
por un punto de reposo. Estas experiencias suelen ser conse- 
cuencia de alguna desilusión o sacudida emocional como, 
por ejemplo, la pérdida de una persona querida. Una vez 
que la persona se ha visto sometida a la influencia de las 
fuerzas transformadoras de su yo superior ya no puede limi- 
tarse exclusivamente a la satisfacción de sus necesidades 
materiales. Todos los intereses personales que, hasta el 
momento, la ocupaban intensamente pierden su importan- 
cia y valor. La satisfacción de los deseos deja de ser algo 
divertido. Surgen nuevas preguntas y la persona empieza a 
reflexionar sobre el sentido de la vida y las causas de la mul- 
titud de falsas apariencias que hasta ese momento había 
considerado como cosas evidentes. Reflexiona sobre el por- 
qué del sufrimiento, tanto el propio como el ajeno, y se pre- 
gunta por el origen y la finalidad de la existencia humana. 


Pero esto también puede ser el comienzo de multitud de 
malentendidos y equivocaciones. Muchas personas no 
comprenden el nuevo estado anímico, lo consideran una 
fantasía enfermiza y, como puede ocasionar mucho 
dolor, luchan contra él de todas las formas posibles. Ante 
el miedo a que se hunda el suelo bajo sus pies, hacen 
todo lo imaginable para regresar a una realidad tangible. 
En este proceso de resistencia, se abalanzan, casi con 
desesperación, hacia el torbellino de la vida y buscan con 
avidez nuevas ocupaciones, estímulos y sensaciones. De 
esta manera consiguen olvidar su intranquilidad durante 
algún tiempo pero no eliminarla de forma definitiva. 
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Las fuerzas transformadoras del alma continúan activas en 
el fondo de su ser, socavan los cimientos de su vida habi- 
tual y suelen aparecer de nuevo con mucha mayor fuer- 
za al cabo de unos años (normalmente, en el siguiente 
punto de reposo). 


Este proceso suele estar acompañado de una crisis moral y 
ética en la que la persona ya no sabe qué está bien y qué 
mal, se pierde en lo relativo y deja de encontrar apoyo en 
los criterios absolutos. Lo que antes estaba bien puede, en 
estos momentos, estar mal. La persona empieza a vivir más 
allá del bien y del mal. Es un período difícil que, en eso- 
terismo, se conoce como la noche oscura del alma. Las con- 
diciones anteriores han desaparecido y las nuevas todavía 
no existen. El ser interior madura lentamente. El proceso 
de maduración es largo y complejo, y consta de fases de 
purificación activa para la eliminación de los obstáculos 
que dificultan el flujo y la efectividad de las fuerzas espiri- 
tuales, fases de desarrollo de capacidades internas que habí- 
an permanecido ocultas o se habían desarrollado poco, y 
fases en las que la personalidad se comporta tranquila y 
suavemente, mientras va siendo moldeada por el espíritu y, 
valiente y pacientemente, soporta el inevitable sufrimien- 
to. Es un período lleno de cambios en los que la luz alter- 
na con la oscuridad y la alegría con el dolor. 


Normalmente, un cierto tiempo después del despertar 
espiritual se producen contratiempos que son habituales, 
puesto que las pautas de comportamiento que han ido 
tomando forma a lo largo de la vida actúan como meca- 
nismos autónomos y hacen que la persona caiga de nuevo 
en los viejos patrones. Con frecuencia, en este proceso 
también se produce el denominado efecto lupa (empeora- 
miento inicial), en el que todo lo rechazado aparece con 
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un tamaño gigantesco y la persona cree que no progresa y 
se desmoraliza fácilmente. Pero, una y otra vez, debe ani- 
marse y realizar nuevos esfuerzos para estabilizar los cam- 
bios. Una vez tomada la decisión de avanzar en el camino 
de desarrollo espiritual ya no hay vuelta atrás posible. 


Hoy, muchas personas se encuentran en el camino espi- 
ritual y necesitan ayuda y, sobre todo, comprensión, 
ánimo y confirmación. Si en la consulta, con ayuda del 
PE, constatamos que estamos ante un caso de expansión 
de conciencia y desarrollo espiritual podemos intentar, 
junto con la persona, hallar el sentido profundo de la 
experiencia (por dolorosa que ésta haya sido). El mero 
hecho de saber que se trata de un acontecimiento den- 
tro del proceso de evolución lleva a la persona de nuevo 
a la unidad con las leyes reguladoras de la naturaleza y le 
permite tomar distancia del problema, con lo cual, se 
liberan cualidades vitales nuevas y positivas. Muy a 
menudo, una simple charla sobre el horóscopo es sufi- 
ciente para que la persona encuentre la orientación 
interna adecuada y despierte en ella el valor para conti- 
nuar progresando y la confianza en las fuerzas de desarro- 
llo internas. Al explicarle la existencia de los diferentes 
niveles de desarrollo y el carácter necesario de las crisis 
de conciencia de los puntos de reposo, la persona adopta 
una actitud distinta ante sus problemas, puede reconocer 
las interconexiones causales de los mismos y los integra 
en su vida. En nuestra larga práctica profesional y en 
nuestros cursos hemos visto cientos de ejemplos de este 
efecto liberador, neutralizador y curativo. 


Pero también hay casos en que estas crisis de conciencia 
ocasionan serias perturbaciones psicológicas que, a veces, 
están acompañadas de los mismos síntomas que muestran 
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ciertas enfermedades mentales como las neurosis o la 
esquizofrenia. Roberto Assagioli, el fundador de la psico- 
síntesis, se ocupó con profundidad del estudio de las per- 
turbaciones nerviosas relacionadas con el desarrollo espi- 
ritual. A partir de ahí se desarrolló la psicología transper- 
sonal. No hace falta decir que estos conocimientos están 
integrados en el modelo conceptual de la psicología 
astrológica. 


El horóscopo contiene una serie de elementos que apor- 
tan información acerca del camino de desarrollo espiri- 
tual. Las principales indicaciones las proporciona la pro- 
gresión de la edad, puesto que representa el camino de 
desarrollo del yo. El camino a través de zodíaco también 
facilita importantes puntos de apoyo a la persona que ha 
emprendido la búsqueda espiritual (véase nuestro libro 
Los signos del zodíaco: Reflexiones y meditaciones) (15). La 
posición del Nodo Norte en el sistema de casas también 
ofrece pistas para el desarrollo espiritual puesto que este 
nodo es el punto de ascenso (véase nuestro libro 
Astrología del Nodo Lunar) (18). No obstante, las doce 
estaciones de punto de reposo nos dan la clave esencial para 
comprender la temática de la transformación en relación 
con el yo, sobre todo, cuando las consideramos desde el 
punto de vista de las cualidades de las tres cruces (cardi- 
nal, fija y mutable). 


Las tres cruces y la transformación del yo 


Como sabemos, las cruces están relacionadas con la 
motivación, esto es, nos indican por qué una persona 
actúa de una manera y no de otra. El yo se identifica 
intensamente con esta motivación. Sin motivación, no 
podríamos vivir; para existir necesitamos una fuerza que 
nos motive. Por eso, en lo relativo a los diferentes niveles 
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de desarrollo y las transformaciones del yo en los puntos 
de reposo, las cualidades de las cruces aportan el punto de 
vista más productivo y clarificador. Al considerar los pun- 
tos de reposo desde la perspectiva de las cruces, nos encon- 
tramos con que en ellos se produce un encuentro de dos 
cruces. 


Curva de intensidad 


La figura adjunta, que muestra la curva de intensidad del 
sistema de casas, lo pone claramente de manifiesto. En 
ella se ve que la curva asciende desde el punto más pro- 
fundo de cada casa hasta la cúspide de la casa siguiente y, 
desde allí, vuelve a descender hasta el punto más bajo de 
la nueva casa. Es decir, que cada casa empieza en el punto 
de reposo, continúa hacia la cúspide (el punto de mayor 
intensidad) y finaliza en el punto de reposo de la casa 
siguiente. Esto es lo que se denomina sistema de casas diná- 
mico. Para más información respecto a este tema, véase el 
capítulo «El cuadrante dinámico». 
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Como dijimos antes, al valorar las cualidades de transfor- 
mación del yo, debemos tener en cuenta que en cada 
punto de reposo se encuentran dos cruces distintas. Este 
hecho nos proporciona la clave para realizar una inter- 
pretación correcta. 


Por ejemplo, si queremos comprender o valorar la cuali- 
dad de la transformación del punto de reposo de la casa 1, 
debemos partir de la idea de que en ese punto se produ- 
ce un cambio de la cruz cardinal a la cruz fija, puesto que 
la casa 2 (fija) empieza en el punto de reposo de la casa 1 
(cardinal). Por lo tanto, en este punto, la cruz cardinal se 
encuentra con la cruz fija y provoca un cambio de moti- 
vación. En cuanto al punto de reposo de la casa 3, como en 
este punto empieza la casa 4, la cruz mutable da paso a la 
cruz cardinal. Para el resto de puntos de reposo se procede 
de la misma manera. Allí donde se produce un choque de 
dos fuerzas de motivación distintas se produce siempre 
un cambio. 


Cuando el principio cardinal cede paso al fijo, las fuer- 
zas expansivas de la voluntad dejan de actuar, lo cual es 
una derrota para la autoconciencia. Cuando el princi- 
pio fijo choca con el mutable, la seguridad y la estabili- 
dad se pierden (el mundo se derrumba). Cuando el 
principio mutable se encuentra con el cardinal hay que 
renunciar a las múltiples posibilidades y decidirse por 
una concreta. 


Ésta es la razón por la que, muy a menudo, en los puntos 
de reposo se producen cambios de motivación con sus 
correspondientes crisis. A continuación describiremos los 
cambios de motivación que se producen en los puntos de 
reposo de las doce casas. 
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Las tres cruces 


En el dibujo adjunto (véase también el mismo gráfico a 
color en la página 352A) hemos intentado representar 
este tema de forma gráfica. En él se muestran las cruces 
en una ordenación escalonada. Los cuatro signos que 
sobresalen son los cardinales, los intermedios son los fijos 
y los que están situados más al interior son los mutables. 
Lo mismo ocurre con las casas. Los puntos de reposo apa- 
recen marcados en el borde externo con una pequeña 
flecha hacia dentro. También están indicadas las edades 
correspondientes a las cúspides y los puntos de reposo. Una 
vez más, queremos hacer énfasis en que, desde una pers- 
pectiva dinámica, cada casa empieza en el punto de reposo 
de la anterior. 


El 


La cruz cardinal 


HB > 
— ii Aa =<3 Casas 1, 4,7 y 10 eS 
PR entre los 3-4, 21-22, 39-40 


| 
y 57-58 años Ñ y 
Como sabemos, la cruz cardinal es la NS 
cruz del impulso, que conduce hacia 
una determinada altura o logro, muchas veces sobrepasa la 
meta que se ha impuesto y, después, se repliega en sí 
mismo para reunir nuevas fuerzas. En el sistema de casas, 
la equivalencia de la cruz cardinal la encontramos en las 
cúspides. Desde la perspectiva del desarrollo, la cruz car- 
dinal representa el impulso anímico-espiritual, el afín de 
autorrealización, la aspiración a la individualidad y el 
anhelo de manifestar poder. En otras palabras, esta cruz 
pone en marcha la fuerza creativa de la voluntad. La cruz 
cardinal está regida por el Sol. 


El yo cardinal experimenta su identidad a través del 
control y el dominio de formas, objetos y personas. Si en 
nuestro horóscopo hay un claro predominio de planetas 
en signos o casas cardinales aspiramos a emplear la 
voluntad, probar y poner en práctica nuestra fuerza, y 
empujar para poner las cosas en marcha. La medida de 
todas las cosas es nuestra propia voluntad, fuerza y capa- 
cidad de rendimiento. En los puntos de reposo de las casas 
cardinales, esta energía decrece de forma considerable y 
sufrimos una experiencia de impotencia o derrota. Las 
pruebas aparecen cuando no conseguimos alcanzar la 
meta que nos habíamos fijado. Nos ponemos metas e 
intentamos alcanzarlas en el acto, de manera rápida, sin 
invertir el tiempo necesario, sin paciencia y sin esperar a 
que el asunto haya madurado. Pero fracasamos o somos 
derrotados y no conseguimos alcanzar las metas que nos 
habíamos establecido, es decir, empleamos toda nuestra 
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Las tres cruces 


potencia pero no conseguimos el resultado deseado. 
Precisamente, en medio de la desesperación que produ- 
ce el reconocimiento de que nuestra fuerza no es sufi- 
ciente, empieza la conversión interna o transformación. 
Entonces nos rendimos ante una voluntad superior y 
reconocemos: «Sea tu voluntad, Señor, no la mía». De 
esta manera se produce una unión con el núcleo del ser, 
esto es, con la voluntad central del ser. Entonces nos sen- 
timos designados para actuar en nombre de un poder 
superior y hacer realidad un mundo mejor. Nuestra per- 
sonalidad recibe una fuerza inspiradora que empuja 
tanto a nuestra propia persona como a los demás hacia 
el logro de metas espirituales. 


Pero, si en el punto de reposo no tenemos la actitud ade- 
cuada y no superamos la prueba, si somos demasiado 
orgullosos y presuntuosos, o tenemos el ego excesiva- 
mente endurecido y creemos que podemos hacerlo todo 
nosotros solos, nos oponemos a las fuerzas de crecimien- 
to del yo superior y esto corta nuestra conexión con las 
fuerzas vitales. Se crea, en ese caso, una barrera entre 
nosotros y la vida y, en los puntos de reposo, las energías del 
yo superior chocan con toda su fuerza contra los rígidos 
muros del yo y los hacen tambalear. Así, cuanto más nos 
encerramos en nosotros mismos, mayor es la amenaza de 
derrumbamiento y más intensa la crisis física y psíquica. 
Debemos tomar conciencia de que, en última instancia, 
el éxito externo no sirve para satisfacer la necesidad 
interna. En realidad, el miedo, la desconfianza y la sensa- 
ción de vacío aumentan en la misma medida en que cre- 
cen la admiración y la envidia de los demás. La única 
posibilidad de avanzar es que se produzca una conversión 
interna total, cambio que, normalmente, sólo se lleva a 
cabo si, en medio de la más profunda desesperación, 
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pedimos ayuda y guía superior desde nuestro interior, 
abandonando nuestra resistencia y abriéndonos a las 
cuestiones espirituales. En psicología transpersonal, esta 
experiencia se conoce con el nombre de experiencia de 
Damasco, en referencia al momento descrito en al Biblia 
en que Saúl se convirtió en Pablo. Entonces, nuestra 
voluntad personal funciona en armonía con la voluntad 
divina y la dirigimos hacia lo que fomenta el desarrollo 
y lo verdaderamente valioso, dejando de preocuparnos 
por alcanzar metas egoístas. 


En los puntos de reposo de las casas cardinales, experimen- 
tamos nuestros propios límites. Debemos resignarnos, 
replegarnos en nosotros mismos y concentrarnos en lo 
factible y realizable. Esto nos conduce al éxito. 


A continuación, describiremos brevemente las experien- 
cias de punto de reposo en las casas cardinales. Aunque en el 
marco de este libro no profundizaremos en ello, eviden- 
temente, las experiencias concretas dependerán también 
del signo en que se encuentre el punto de reposo. Las cua- 
lidades de los signos deben combinarse con las cualidades 
de las casas, puesto que los distintos tipos de experiencia 
son resultado de esta combinación. Para más información 
sobre este tema, véase el apartado «Combinaciones de 
signo y casa según la cruz» del capítulo 4. 


Los puntos de reposo de las casas cardinales 


En la casa 1, entre los 3 y los 4 años de edad, se da 
la edad de la obstinación. En esta fase de la vida, el niño 
enfrenta su voluntad a la de los educadores y debe pasar 
por la experiencia de reconocer que los adultos son más 
fuertes que él. Si es obediente le irá bien y, en adelante, 
respetará los límites de los demás y reconocerá los suyos. 
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En la casa 4, entre los 21 y los 22 años de edad, los 
años de la adolescencia y el desarrollo llegan a su fin. El 
joven individuo decide emprender su propio camino en 
la vida y deja el hogar paterno (el nido seguro) para inde- 
pendizarse. Confía en sus propias fuerzas pero, con fre- 
cuencia, experimenta que las cosas no son tan fáciles 
como había imaginado. También puede ocurrir que, por 
motivos egoístas, el joven no quiera abandonar la casa 
paterna y esto ocasione un serio encontronazo con los 
padres que lo obliguen a volar fuera del nido. 


En la casa 7, entre los 39 y los 40 años de edad, ya se 
ha sobrepasado el ecuador de la vida. La persona se 
encuentra en una encrucijada. Las relaciones con el 
entorno y sus semejantes deben ser armónicas, estar bien 
reguladas y permitir una verdadera colaboración. Si se ha 
iniciado una relación de pareja errónea, en este momen- 
to ésta llega a su fin. También puede ocurrir que se pro- 
duzca una desilusión con la pareja: que, en vano, se anhe- 
le su comprensión, compasión o colaboración y, no obs- 
tante, no se logre. En cambio, quien está maduro para una 
verdadera relación de pareja o aspira seriamente a reali- 
zar una tarea para la comunidad, en el punto de reposo de 
la casa 7 puede entrar en un nuevo ámbito de actuación. 


En la casa 10, entre los 57 y los 58 años de edad, ya 
se ha sobrepasado el punto más alto del horóscopo (el 
MC). Aquí, para cooperar de forma armónica con las 
fuerzas individualizadoras, la persona debe haber madu- 
rado hasta convertirse en una verdadera autoridad en 
algún ámbito. Quien todavía esté enzarzado en luchas 
con competidores intentará agarrarse por todos los 
medios a la posición alcanzada. Una persona así acaba 
siendo un individuo solitario y viviendo con un miedo 
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constante a que alguien le dispute su posición o las nue- 
vas generaciones le disputen lo conseguido. En cambio, 
una persona que sea una verdadera autoridad ayuda a los 
jóvenes en su camino, los dirige y guía de forma correc- 
ta, y también sabe como imponerse. 


La cruz fija 


A O, E << Casas 2, 5,8 y 11 
PR entre los 9-10, 27-28, 45-46 

y 63-64 años 

Como sabemos, la cruz fija es la cruz de 
la estabilidad y la seguridad. En ella, nos 
agarramos tenazmente a lo que nos ofrece seguridad y a 
todo lo que hemos conseguido; no obstante, con el tiem- 
po tomamos conciencia de que en algún momento debe- 
remos abandonarlo. La cruz fija ocasiona crisis importan- 
tes que están relacionadas con el principio de la persisten- 
cia y los procesos de desapego. Las personas en cuyos 
horóscopos hay un claro predominio de planetas en sig- 
nos o casas fijas experimentan su identidad estableciéndo- 
se y anclándose de la forma más segura posible en el 
mundo. Son personas con posturas firmes que no permi- 
ten que se las influencie ni se las quite de en medio. Se 
perciben a sí mismas mediante los límites que ellas mis- 
mas establecen y cuanto más fuertes son los muros que 
han construido alrededor de sí más seguras se sienten. La 
integridad, para estas personas, implica la inviolabilidad 
del espacio en el que su yo está fuertemente anclado. 


Las pruebas de los puntos de reposo de las casas fijas tienen 
que ver con la pérdida de las propias fronteras y con fuer- 
tes desilusiones. Las fronteras y los muros de protección 
que aparentemente eran seguros quedan desmantelados y 
dejan de cumplir su función. Esto nos ocasiona una 
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intensa sensación de inseguridad y caos, así como un 
inmenso miedo a perder lo que tenemos. Este miedo 
hace que nos aferremos con uñas y dientes a lo que 
hemos conseguido y, legítimamente, creemos poder 
reclamar como propiedad. 


La cruz fija está regida por Saturno, que actúa como juez 
en los procesos de transformación y tiene una importan- 
te función como Morador del Umbral. Las crisis de la cruz 
fija son especialmente dolorosas y, en ellas, siempre se dan 
procesos de muerte y renacimiento. En esta cruz, los pun- 
tos de reposo son singularmente significativos puesto que 
su cualidad corresponde a la cruz fija y, por lo tanto, el 
efecto se duplica. 


Para que el desarrollo pueda continuar armónicamente, en 
los puntos de reposo de las casas fijas debemos adoptar una 
orientación completamente nueva en la vida. Los puntos de 
reposo de las casa fijas son verdaderos puntos de cruce del 
destino: auténticos puntos de conversión que determinan 
nuestra vida de forma muy importante. Las pérdidas que 
se producen en estos momentos nos hacen comprender 
que la vida es una transformación permanente y un pro- 
ceso de desarrollo y crecimiento constante, que está en 
sintonía con las leyes naturales y transcurre según un orden 
cósmico. Debemos desarrollar la confianza de que todo 
está en orden, de que todo lo que ocurre está bien y no 
nos sucederá nada que no deba sucedernos. 


Una y otra vez, debemos superar estos miedos, derribar los 
muros construidos alrededor de nosotros, superar las falsas 
aspiraciones de seguridad y cambiar nuestras actitudes ego- 
céntricas para atravesar las barreras que construimos y que 
nos impiden llegar al verdadero yo, esto es, vibrar en la 
misma longitud de onda que el yo superior. La conexión 
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con el centro que se da en los puntos de reposo de la cruz fija 
requiere que abandonemos y, a menudo, también destruya- 
mos lo que nos ata al mundo. El proceso de desarrollo y el 
camino iniciático exigen una reacción siempre flexible ante 
la permanente transformación de la vida. 


En la cruz fija, para alcanzar la liberación debemos sobre- 
pasar las barreras que hemos construido y darnos cuenta 
de que podemos decidir libremente. El reconocimiento 
de las obligaciones y de las cosas que nos encadenan a 
determinados estados insostenibles nos ayuda a deshacer- 
nos de ellas y a superar las barreras para abordar lo nuevo 
de forma positiva. Entonces, lo nuevo (es decir, lo que 
quiere llegar a ser) deja de ser una irrupción dolorosa 
forzada desde fuera y lo aceptamos de manera natural. De 
este modo, libremente y sin dolor ni sufrimiento, pode- 
mos ir más allá de nuestros propios límites y encontrar la 
justa medida de los mismos. Los límites y las formas se 
vuelven permeables a la vida que mora en el interior, que 
sabe que forma una unidad con el Todo. 


En realidad, éste es el camino de en medio: el camino del 
filo de la navaja. Es un camino estrecho y dificil de encon- 
trar. Todas las religiones y filosofías lo mencionan. Es el 
famoso ojo de la aguja por el que debemos pasar, el noble 
sendero del medio de Buda, el sutil límite entre las fuerzas 
polares de nuestra existencia, que sólo podemos encon- 
trar con desapasionamiento, una gran concentración y 
una refinada capacidad de diferenciación. 


En la cruz fija, el distintivo de la persona completamente 
consciente es la moderación y la justa medida. Cualquier 
desviación del punto medio, tanto por exceso como por 
defecto, hace que las fuerzas del yo superior se movilicen 
para restablecer el equilibrio. La sabiduría proviene de la 
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unión armónica entre el interior y el exterior, y del equi- 
librio entre el intelecto y los sentimientos. Esto es preci- 
samente lo que refleja la serena sonrisa del Buda. 


Esta virtud también puede conducir, sin embargo, a un 
estado de inmovilidad y estancamiento en el que inten- 
temos agarrarnos por todos los medios a lo conseguido 
y, por puro miedo, nos quedemos atascados en nuestro 
proceso de desarrollo. Entonces (sobre todo en el caso de 
personas poco razonables), para despertar y salir del esta- 
do de cristalización suele necesitarse un golpe del desti- 
no. Es decir, que el mismo destino provoca la conversión 
interna. Normalmente, esto sucede en el punto de reposo 
de una casa fija (en el correspondiente nivel de edad). En 
estos momentos, y dependiendo de la casa y las posicio- 
nes de los planetas, con frecuencia se produce la muerte 
de una persona querida, algún tipo de pérdida de posi- 
ción, prestigio o dinero, alguna enfermedad, vivencia de 
muerte u otro tipo de sacudida. En la cruz fija, debemos 
adoptar la orientación correcta y dirigirnos hacia nuevas 
metas con determinación. 


Esta conversión o reorientación interna se produce 
cuando tomamos conciencia de la poca importancia de 
las cosas materiales: cuando la vida llega a su fin, no nos 
llevamos nada material con nosotros. De este modo lle- 
gamos a tener la absoluta seguridad de que todo está dis- 
tribuido y regulado por leyes férreas, y que a cada uno le 
toca lo que se merece, ni más ni menos. El enraizamien- 
to en el ser interno que alcanzamos tras superar el apego 
a las cosas materiales nos confiere una gran estabilidad y 
seguridad interior. 


En la cruz fija, el desarrollo se produce a través del mane- 
jo correcto de la ley de la economía, esto es, a través de 
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tomar, aceptar y dar de manera correcta. Es decir, que no 
debemos reclamar lo que no merecemos o pertenece a los 
demás. Debemos aprender a conformarnos y sentirnos 
felices con lo que tenemos. De este modo también con- 
seguiremos emplearlo y aprovecharlo completamente, lo 
que nos hará felices. 


Muy a menudo, en los puntos de reposo de las casas fijas, el 
karma se activa: nos son arrebatadas las posesiones que 
conseguimos de manera injusta por más que intentemos 
retenerlas o recibimos algo que nunca antes nos había- 
mos atrevido a exigir. La ley de la justicia compensadora 
está intensamente activa y el equilibrio se restablece. La 
resistencia ante el destino o ante la voz de la conciencia, 
la incapacidad de desapegarnos y dar algo de lo que 
poseemos, y la falta de valor para entregarnos con toda 
confianza a un orden superior no nos ocasionan más que 
dolor y sufrimiento. 


Aquí debemos aprender a aceptar la realidad, abrir bien los 
ojos al entorno que nos rodea y dejar de mirarnos sólo a 
nosotros mismos. La toma de conciencia de que hay otras 
personas que tienen nuestros mismos derechos es una gran 
ayuda para satisfacer las exigencias del punto de reposo. El 
reconocimiento de lo que somos, podemos hacer y dar al 
mundo es muy importante para progresar. S1 sentimos que 
siempre hemos tenido las de perder, envidiamos a los 
demás y ansiamos tener las posiciones, posesiones o cir- 
cunstancias favorables de otras personas, acabamos estanca- 
dos o dando vueltas en un círculo vicioso. En la cruz fija, 
las pruebas suelen estar relacionadas con la envidia, la ava- 
ricia o el egoísmo. La toma de conciencia del propio valor 
y de las propias capacidades equilibra las fuerzas y, de este 
modo, también crece en nosotros la capacidad de asumir 
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responsabilidades por el gran Todo. Esta autoaceptación, 
llena de gratitud, contiene una fuerza redentora y curativa 
enorme. Permite derribar los muros que, con falso orgullo 
y como autodefensa, levantamos entre nosotros y nuestros 
semejantes, y entre nosotros y las fuerzas anímicas de nues- 
tro interior. Toda negativa a dar y todo intento de mante- 
ner por todos los medios lo que tenemos crea una barre- 
ra impenetrable para el yo superior, es decir, para lo nuevo 
que quiere desarrollarse en nuestro interior. Con este tipo 
de comportamiento nos desconectamos de las energías 
vitales y, además, provocamos un golpe del destino en con- 
tra de nosotros. Entonces sufrimos algún tipo de rechazo, 
nos vemos obligados a encajar un golpe del destino o no 
conseguimos lo que anhelamos y, por pérdidas de todo 
tipo, nos quedamos recluidos en el núcleo material de 
nuestro yo. 


En cambio, si nos conformamos y aceptamos con grati- 
tud lo que nos corresponde, si expandimos nuestra con- 
ciencia hacia nuestro interior donde mora el yo superior, 
se restablecerá la armonía con las fuerzas cósmicas que 
regulan la vida y adquiriremos una verdadera confianza 
en la vida. 


Las experiencias de punto de reposo de la cruz fija siempre 
tienen que ver con la renuncia a la satisfacción de deseos 
personales y, muy a menudo, van acompañadas de desilu- 
siones. Los efectos que se producen en cada una de las 
casas individuales dependen del signo en que se encuen- 
tre el punto de reposo y el nivel de desarrollo espiritual. 


Los puntos de reposo de las casas fijas 


En la casa 2, entre los 9 y los 10 años de edad, el niño 
experimenta que, a la larga, ni las posesiones materiales ni 
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el apego a los padres le proporcionan una seguridad defi- 
nitiva. Deja, entonces, de estar interesado en eso y se 
dedica a buscar nuevas experiencias. Se abre a nuevos 
contactos y a realizar intercambios con otros niños y 
niñas de su edad. Las decisiones sobre su futuro escolar 
pueden abrumarlo. 


En la casa 5, entre los 27 y los 28 años de edad, la 
transformación se produce en el ámbito del amor y las 
relaciones íntimas. Se producen decepciones en las relacio- 
nes profesionales y privadas que conducen a adoptar una 
nueva orientación. Se trata de encontrar la propia medida 
de las cosas, de reconocer las limitaciones propias y tener- 
las en cuenta al actuar. Se pone a prueba la autenticidad del 
propio comportamiento. El destino se encarga de corregir 
las sobrevaloraciones de uno mismo y los comportamien- 
tos erróneos. Llega el momento de pasar cuentas. 


En la casa 8, entre los 45 y los 46 años de edad, se 
producen cambios decisivos en la actitud ante la vida, 
sobre todo, debido a desilusiones. Algunos hermosos sue- 
ños de juventud se ven sepultados de forma definitiva. 
Aquí, la persona debe aprender a renunciar a sus deseos 
y a cumplir las obligaciones contraídas lealmente. La 
adaptación a la realidad y la aceptación del destino pue- 
den ser muy dolorosas, según cual haya sido el grado de 
involucración en lo realizado hasta el momento. En oca- 
siones, la experiencia es tan intensa que parece como si 
el mundo se derrumbara; después, la vida toma una 
dirección completamente nueva. Los compromisos y las 
obligaciones se convierten en cargas insoportables y no 
se encuentra la manera de liberarse de ellas. La única 
forma de avanzar es soportar una gran sacudida y atrave- 
sar un proceso de muerte y renacimiento. 
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En la casa 11, entre los 63 y los 64 años de edad, se 
llega a un momento de retiro en el que hay que decir 
adiós a la vida agitada. Es el momento de hacer balance, 
de reconciliarse con todo lo que ha sucedido y aceptar 
con gratitud lo que la vida depare, aunque se trate de 
tareas nuevas. Nos encontramos ante las puertas de la 
jubilación. Debemos aceptar el hecho de que las cosas 
también pueden funcionar sin nuestra participación; de 
lo contrario, se produce el colapso del jubilado. En estos 
momentos, la persona siente que ya no es útil y se 
encuentra aislada, lo cual puede ser muy doloroso. En la 
mayoría de los casos es recomendable renunciar a las 
aspiraciones externas y dedicarse a preparar la propia 
vejez. De esta manera, el camino hacia el propio interior 
(es decir, hacia el yo superior) es más fácil de recorrer. 
Este camino conduce a la contemplación, la serenidad y 
la felicidad. Los más jóvenes se acercarán, entonces, para 
aprender de nuestra experiencia vital. 


La cruz mutable Bl> 


MM mp yYY >E Casas 3,6,9 y 12 ly 

PR entre los 15-16, 33-34, 51-52 y Io 
y 69-70 años 

La cruz mutable es la cruz del amor, las E ZE 
relaciones correctas y la adaptación a 
la forma. Ocasiona cambios incesantes y periódicas 
modificaciones espaciales y temporales que ofrecen las 
oportunidades adecuadas para el desarrollo del ser inte- 
rior. En esta cruz, la motivación o fuerza impulsora es el 
afán de amor y contacto. En el fondo del corazón de las 
personas en cuyo horóscopo predominan los elementos 
de la cruz mutable hay un permanente anhelo de amor, 
confianza, intercambio y comprensión mutua. Estas per- 
sonas pierden el amor una y otra vez, pero siempre 
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reemprenden el camino en su búsqueda. Por eso, su vida 
es una peregrinación permanente. 


En la cruz mutable, la persona experimenta su identidad 
como un punto móvil en el tiempo y el espacio que 
puede establecer relaciones libremente con todos los 
seres y las cosas que lo rodean. Por lo general, cuando se 
compromete pierde su identidad y su capacidad de amar, 
y para recuperarlas, intenta liberarse del compromiso 
contraído. Estas personas tienen un intenso afán de liber- 
tad, no quieren atarse a nada ni a nadie y quieren sentir- 
se siempre libres para permanecer abiertas al verdadero 
amor. Quieren tener siempre nuevos contactos puesto 
que, de esta manera, se experimentan a sí mismas y des- 
cubren cosas nuevas sobre sí mismas y los demás. 


Las personas con predominio de planetas en signos o 
casas mutables salen al mundo a buscar nuevos contactos, 
circunstancias vitales y situaciones que les permitan 
experimentar el amor. Estas personas desarrollan su con- 
ciencia estableciendo formas de relación siempre renova- 
das y se identifican con la ley del desarrollo que recono- 
cen en el permanente cambio de las formas, esto es, con 
el principio de amor subyacente en el proceso de evolu- 
ción. La cruz mutable está regida por la Luna. 


En la cruz mutable, y de forma especial en los puntos de 
reposo de la misma, las pruebas están relacionadas con la 
limitación de la libertad, la pérdida aparente de amor y la 
incomprensión. En esta cruz, la transformación exige que 
renunciemos a nuestra pretensión de total libertad de 
movimiento y ausencia de condiciones y límites (tene- 
mos que decidirnos por algo, aunque esto implique un 
compromiso). La incapacidad de movimiento es una 
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experiencia muy dolorosa para la cruz mutable y aquí se 
nos pide que nos conformemos con una sola cosa y pro- 
fundicemos en ella o nos dediquemos de manera exclu- 
siva a una persona. El entorno nos exige que aceptemos 
determinados límites y, como lo experimentamos como 
una Obligación o una especie de encarcelamiento, nos 
rebelamos enérgicamente contra ellos hasta que recono- 
cemos que son necesarios para mantener y proteger lo 
que se ha conseguido, y que son un apoyo firme. El reco- 
nocimiento libre y voluntario de las leyes vigentes con- 
fiere profundidad y estabilidad a la conciencia mutable y 
nos conduce hacia una transformación interna. 


En la cruz mutable, la maduración se produce a través de 
la dedicación abnegada a una tarea o persona. Esto 
requiere que asumamos una gran responsabilidad ante la 
vida y ante los compromisos y las obligaciones contraí- 
das cuando, en realidad, preferiríamos evadirnos de los 
mismos. Las personas con énfasis en esta cruz creen que 
sólo pueden experimentar el amor en total libertad pero 
deben aprender que también es posible hacerlo pese a las 
aparentes limitaciones. 


En los puntos de reposo de las casas mutables aprendemos 
a asumir responsabilidades, a la vez que aceptamos la 
existencia de reglas que regulan la vida en común. En 
estos momentos de la vida, lo esencial es el comporta- 
miento social y, a través de la experiencia, aprendemos a 
ocupar nuestro lugar en la colectividad y a contribuir a 
la misma, aunque esto suponga algún tipo de sacrificio o 
pérdida personal. Se requiere un gran autocontrol, un 
esfuerzo constante y una gran entrega hacia los ideales 
espirituales para mantener el amor cuando la rutina pesa 
sobre nosotros o nos vemos sometidos a injusticias. 
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El amor entre seres humanos no es algo que crezca auto- 
máticamente: debe propiciarse y cultivarse, y necesita un 
cuidado cotidiano. 


El amor que buscamos eternamente a través del sacrifi- 
cio, la devoción, las relaciones, el sexo o cualquier placer, 
dolor o diversión, sólo podremos hallarlo si somos capa- 
ces de olvidar todo lo pasado, perdonar a nuestros ene- 
migos y recuperar la inocencia de los niños. Entonces, el 
amor no tiene adversarios y no hay conflicto. Pero, antes, 
tenemos que llegar al punto cero: en plena desespera- 
ción, debemos abandonar los miedos y las exigencias 
personales. Si logramos hacerlo, alcanzamos una dimen- 
sión nueva; podría decirse que llegamos a otro plano: el 
nivel en el que se encuentra el yo superior. En última 
instancia, el amor es la fuerza que fluye directamente 
desde el centro de nuestro ser, cura todo tipo de heridas 
y, una y otra vez, nos devuelve a nuestro propio centro. 


En los puntos de reposo de las casas mutables siempre 
luchamos por el amor y debemos renunciar a las exigen- 
cias egoístas de comprensión y a las pretensiones de reco- 
nocimiento, gratitud, justicia... Tan pronto como renun- 
ciamos a las exigencias aparentemente fundadas, entra- 
mos directamente en contacto con el centro de nuestro 
ser. Es como irrumpir en una dimensión superior, un 
acto de gracia o una iniciación que nos llena de vida 
nuevamente y nos libera de todo sufrimiento y preocu- 
pación. Tan pronto como tomamos conciencia de que, a 
través de nuestro yo superior, el amor a todas las criatu- 
ras actúa sobre el mundo, nuestro entorno se transforma. 
Si podemos permanecer en este estado de amor, mante- 
niéndolo incluso en momentos de dificultad, nos trans- 
formamos continuamente y somos siempre llamados a 
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realizar tareas nuevas. De este modo, cambiamos y vemos 
el mundo y a los demás de forma distinta. Vemos muchas 
cosas con una luz nueva. El hecho de tomar conciencia 
de nuestro ser interior puede pillarnos de improviso, 
asustarnos y apartarnos del camino, o bien puede conver- 
tirse cada vez más en una fuente espiritual que nos puri- 
fique, nutra y renueve continuamente. 


Las experiencias de punto de reposo en las casas mutables 
pueden describirse en líneas generales como haremos a 
continuación. No obstante, dependen también del signo 
zodiacal en que se encuentre el PE. 


Los puntos de reposo de las casas mutables 


En la casa 3, entre los 15 y los 16 años de edad, la 
edad escolar acostumbra a haber acabado y empieza la 
etapa de formación profesional. Es momento de decidir- 
se por algo. Al mismo tiempo, también se produce el des- 
pertar del impulso sexual y el afán de conseguir una 
mayor libertad y obtener amor personal acostumbra a ser 
mal interpretado y limitado por los educadores. Se pro- 
ducen enfrentamientos con los padres y los superiores, y 
el joven debe acatar las prohibiciones. Pero, en ese pro- 
ceso, puede comprender interconexiones mayores que le 
den un nuevo sentido y una nueva orientación. 


En la casa 6, entre los 33 y los 34 años de edad, nor- 
malmente tiene lugar algún tipo de crisis profesional. Se 
producen derrotas y contratiempos, en muchas ocasiones 
relacionadas con la salud, que exigen la adaptación a la 
realidad objetiva, el recorte y la limitación de las tenden- 
cias expansivas del propio pensamiento y el abandono de 
ilusiones y sueños sobre el futuro. Con frecuencia, el indi- 
viduo experimenta que en el trabajo hay otras personas 
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que lo hacen mejor que él, debe conformarse o resignar- 
se, se ve Obligado a adaptarse a las demandas de la colec- 
tividad y debe demostrar su eficacia colaborando con los 
demás. En este momento, muchas personas se dan cuenta 
de que el trabajo que están desempeñando no es el ade- 
cuado y empiezan una nueva formación profesional o 
reorientan su vida laboral. 


En la casa 9, entre los 51 y los 52 años de edad, tiene 
lugar una crisis de sentido. Nada parece tener sentido y 
todos los conocimientos y las experiencias acumuladas a 
lo largo de la vida no sirven para nada. El individuo debe 
«vaciarse», debe admitir su pequeñez e impotencia para 
permitir que el impulso conductor del yo superior pene- 
tre en su conciencia y le confiera una nueva orientación. 
Es el momento de apostar por la vida espiritual; hay que 
recuperar los ideales de la adolescencia, reavivarlos y 
orientar la propia vida hacia metas suprapersonales que 
sirvan a un gran número de personas. De esta manera, la 
vida adquiere un nuevo sentido y el amor humano puede 
florecer de manera renovada. 


En la casa 12, entre los 69 y los 70 años de edad, las 
fuerzas físicas y psíquicas disminuyen considerablemente. 
La vida activa experimenta una reducción notable. En 
estos momentos, la persona debe reflexionar sobre lo 
eterno en sí misma, soltar todo lo mundano y experi- 
mentar la unidad con el yo superior. Pero quien no con- 
siga abrirse a las fuerzas disolventes del propio interior, 
cae en el aislamiento y se siente abandonado por los 
demás. El miedo a la muerte y a lo que pueda venir des- 
pués puede extinguir la alegría de vivir y amargar a la 
persona. En cambio, quien se abre a su yo superior pasa 
a formar parte de un orden superior en el que todas las 
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cosas que estaban en su contra regresan al lugar que les 
corresponde y dejan de perturbarle. Entonces, la persona 
puede liberarse de todo lo que la une a este mundo y 
regresar serenamente al Ser eterno del que un día partió. 
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